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REPARTO 


PERSONAJES 

MirdnB.  Otis  (Ministro  norte- 
americano)   

Lucrecia  Tappan  (su  mujer)  . . . 

Virginia  (16  años),  hija  de  Otis 
y  Lucrecia  

Washington  (28  años),  hijo  de 
ambos  

James  

Jack  

Hermanos  gemelos,  15  años, 
hijos  de  ambos. 

Lord  Canterville  (45  años)  

Simón  de  Canterville  ( 350  años ) 

Cecil,  Duque  de  Cheshire  (27 
años)   ... 

El  Reverendo  Augusto  Dampier 
(65  años)  

Mistress  Umney  (60  años),  ama 
de  gobierno  


ACTORES 


Juan  Espantaleón. 
María  Victorero. 

Irene  I^ópez  Heredia. 

Mariano  Asquerino. 
Fifí  Morano. 
I^uisa  Jerez. 

Tomás  Venegas. 
Ricardo  Puga. 

Manuel  Cornelia. 

Sr.  Palomino. 

Srta.  Almudena. 


I<a  acción  época  actual. 
Derecha  e  izquierda  las  del  espectador. 


ACTO  PRIMERO 


amplio  y  hermoso  hall,  estilo  Tudor,  con  gran  ventanal  al  foro. 

el  vii-rfli  de  la  ruisma,  amplia  ventana,  estampados  escudos  y  le- 
fias. A  la  derecha,  al  fondo,  gran  chimenea  de  campana.  Arde  en 

fuego  intenso.  A  la  izquierda,  gran  puerta  de  salida  al  jardín.  En 

laterales,  dos  puertas  en  cada  uno,  que  dan  acceso  a  las  demás 
itaciones  del  castillo.  Las  puertas  cubiertas  con  tapices.  Objetos 
adorno  y  esculturas  de  gran  valor  y  buen  gusto.  Gran  sobriedad 

elegancia  en  todos  les  detalles.  Hay  un  gran  quinqué  encendido. 


ESCENA  PRIMERA 

stress  Umney,  de  negro,  con  delantal  y  cofia  "blanca,  y 
reverendo  Augusto  Dampier,  pastor  evangélico,  de  extra- 
ordinaria gravedad. 

fA7  levantarse  el  telón,  mistress  Umney t  arrodillada  ante  la 
[menea,  contempla  el  fuego,  atizándolo  y  cuidando  que  se, 
mtenga.  Absorta  contempla  la  llama.  El  reverendo,  desde 
puerta  del  jardín.) 

Reverendo. — Señora  Umney... 

MiSTRESS.—¿Eh?...  ¿Quién  es?...  ¡Ah!...  Perdón,  reveren- 
u..  Pero... 
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Si  v:e 


Reverendo. — Tranquilízate,  mujer...  No  podía  imaginare 
que  mi  llegada  te  causara  una  sorpresa  tan  desagradable 

Mistress. — (Reponiéndose,)  Encendía  la  chimenea  y  la  J 
ma  se  había  hecho  tan  grande  que  no  sé  porqué  se  me  figij 
que  de  la  lumbre  podía  surgir..,,  ya  sabe  quién  su  reverencia  L\  Pe 
qué  se  yo...  Creía  que  me  amenazaba  enfurecido  y  que  trata  -tido  ei: 
de  aprisionarme  entre  sus  brazos  de  fuego... 


Reverendo. — ¡Bah!...  Figuraciones...  Esa  fogata  nada  po<¡  ^050  ce 


decirte...  En  cambio  a  mi  es  al  que  le  ha  dado  a  entender  e 
chas  cosas... 


Mistress. — ¿A  usted,  señor  pastor?  |5tra  r! 


Reverendo. — A  mí...  A  mi...  Eh,  señor  Dampier,  ¿qué  h¡ 
vuestra  reverencia  embobado,  contemplando  el  panorama 
¿Acaso  no  es  el  mismo  de  siempre?  ¿O  es  que  os  llama 
atención  la  columna  de  humo  que  sale  de  una  de  las  chimen* 
del  apartado  y  tétrico  castillo  de  los  Canterville?...  ¿Humo 
la  misteriosa  residencia?,  me  pregunté.  ¡Cosa  más  extraña, 
¿Esto  significa  que  el  castillo,  abandonado  hace  trescientos  afí 
y  en  el  que  en  vano  intentó  vivir  mi  muy  querido  discípul( 
protector  el  actual  duque  de  Canterville,  cuando  lo  heredó  de  i 
mayores,  hace  ya  un  cuarto  de  siglo,  de  nuevo  va  a  ser 
hitado?...  Veamos  qué  gran  novedad  es  ésta...  Y  a  fuer 
agradecido,  a  darles  el  parabién  al  señor  duque  y  su  espi 
vine  a  la  temida  mansión 

Mistress. — Pues  pronto  podrá  su  reverencia  cumplir  1 
grato  deber,  porque  aun  cuando  en  estos  momentos  estas 
solos  en  el  castillo  parte  de  la  serviduimíbre  y  yo,  que  nos 
mos  adelantado  para  traer  el  equipaje  y  tener  todo  dispue 
para  el  momento  oportuno,  el  señor  duque,  con  los  demás 


ñores,  viene  en  el  tren  que  a  media  tarde  llega  a  Ascot.  J 
los  recibirá  Guillermo,  y  en  el  coche  grande  recorrerán 
veinte  minutos  la  legua  y  media  que  separa  al  pueblo  del 

tnio..: 

Reverendo. — Lo  cual  quiere  decir  que  de  un  momento  a  o 
tendremos  aquí  a  nuestro  querido  duque.  ¡Qué  ganas  tengo 
estrecharle  entre  más  brazos!...  ¿Ha  cambiado  mucho? 
Mistress. — Un  poco  más  viejo... 


Reverendo. — Seguramente  no  tanto  como  yo.  El  es  jo*  M 
aún...  Tiene  ahora  la  edad  que  yo  tenía  cuando  su  ilustre  le<^ 
dre  tuvo  la  bondad  de  presentarme  para  esta  parroquia  <ljllir 
desde  entonces  gobierno* 

Mistress..— Dios  le  habrá  premiado  todo  el  bien  que  le  Ipa  él 
a  vuestra  reverencia... 
Reverendo. — ¡Era  un  hombre  intaclhable!... 
Mistress. — Un  corazón  de  oro...  85  te? 

Reverendo. — Como  su  hijo,  por  supuesto...  Hay  que  ser  j  ¡mop 
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Si  vieras  qué  bueno  fué  para  conmigo  tu  amo  actual.  Yo 
)  eduqué  en  Landres,  y  fué  siempre  un  modelo  de  miuchachos 
atre  sus  compañeros  y  amigos...  Noble...,  leal..., '  generoso... 
3ué  alegría  el  poder  volver  a  verle!  ¡El  poder  hablarle  de 
uevo!  Pero  lo  que  no  me  explico  es  cómo  su  esposa  ha  con- 
sntido  en  poner  los  pies  en  esta  casa,  cuando  el  primer  día 
e  su  luna  de  miel  huyó,  jurando  que  jamás  tornaría  a  este 
idioso  castillo  embrujado... 

Mistress. — No,  si  no  ha  consentido...  Si  la  señora  escapó 
terrada,  como  escapé  yo,  sin  haberlo  olvidado  todavía.  ¡Si 
uestra  reverencia  supiera  el  miedo  que  yo  estoy  pasando  des- 
e  que  he  llegado  aquí!..  Hace  de  aquello  veinte  años  y  aun 
o  he  cesado  de  temblar.  ¡Quien  ha  visto  en  esta  misma  sala 
)  que  ha  visto!... 

Reverendo. — '¡Lo  que  hemos  visto,  hija;  lo  que  hemlos  visto! 
Mistress. — Se  comprende  que  mi  señora  tenga  horror  a  que 
uelvan  a  despeinarla  manos  invisibles.  ¡Qué  espanto! 
Reverendo. — ¿Y  dices  que  el  amo  viene  con  otros  señores? 
Mi  stress. — Con  los  nuevos  dueños... 

Reverendo. — (AsomJbradísímo.)  ¡Ahí  ¿Pero  ha  vendido  la 
inca? 

Mistress. — ¡A  Dios  gracias! 

Reverendo. — ¡Buen  trabajo  le  ha  costado  salir  de  ella! 
Mistress. — Como  que  la  ha  tenido  en  venta  desde  que  sali- 
nos de  aquí!...  La  señora  se  empeñó  en  que  cuanto  antes  y  por 
ualquier  precio  se  desprendiera  del  castillo  el  señor  duque, 
ncluso  con  el  mobiliario  y  todo  lo  que  contiene...  Y  eso  era 
wecisamente  el  inconveniente  mayor...  ¡Lo  que  su  reverencia 
abe  que  contiene! 
Reverendo. — Pues  hace  falta  valor  para  adquirirlo...  Esos 
?om|pradores  deben  de  ser  unos  verdaderos  héroes... 
'Mistress. — O  que  no  saben  lo  que  han  comprado. 
Reverendo. — Eso  no  es  posible.  Si  desde  hace  tres  siglos  en 
todo  el  condado  no  se  habla  de  otra  cosa... 

Mistress. — Es  que  como  se  trata  de  unos  extranjeros  recién 
llegados  y  que  nada  conocen  de  todo  esto  más  que  por  los  pla- 
a  jiaos...  Tengo  entendido  que  es  un  diplomático  de  Norteamérica, 
que  desde  hoy  piensa  instalarse  aquí  con  su  esposa  y  sus  cua- 
,|j|tro  hijos.  Mí  amo  viene  con  ellos  únicamente  para  ponerles  en 
posesión  de  la  finca,  y  partirá  esta  misma  noche.  ¡Ay,  quién 
. ¡^Puera  él,  señor  pastor!...  Yo,  desdichadamente,  tendré  que  que- 
darme con  los  compradores.  La  señora  duquesa,  por  hacerme 
un  favor,  me  ha  cedido  como  ama  «de  gobierno  a  esos  extranje- 
ros hasta  que  se  habitúen,  por  lo  menos,  a  la  nueva  casa...  Y 
e?-j|com¡o  pagan  espléndidamente...,  me  he  resignado... 
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Reverendo. — Entonces  el  señor  duque  debe  de  haber  hed  p,-^r 


un  gran  negocio. 
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ESCENA  II 


Dichos  y  Lord  Canterville,  con  Hiram  B.  Otis,  Lucbeci 
Tappan,  Virginia  y  Washington. 

lene 

(Todos  en  traje  de  viaje  con  maletines»  Washington  trae  ade  sprenc 
más  una  caja  de  comisionista.  Los  siguen  dos  criados  qiu  te 
traen  también  maletas») 
¿Lord.— (Entrando.)  jA  mis  brazos,  querido  maestro! 
Reverendo. — A  los  míos,  señor  duque. 

Lord.. — (A  los  viajeros.)  Pasen...  Pasen  ustedes  a  su  nuevi 

casa 

Reverendo. — Bien  venidos  sean  los  señores  al  vetusto  castl 
lio  de  los  Canterville...  (Hace  un  saludo  respetuoso  a  los  ame 

ricanos.)  :;  , ;  ^rílíE 


(Mistress. — El  amo  antiguo  está  loco  con  lo  que  le  ha  entr  i... 
gado  el  amo  nuevo...  % 

Reverendo. — Pero  supongo  que  tu  amJo  antiguo  no  le  habí  11 
ocultado  al  amo  nuevo  lo  que  ninguno  de  aquí  podría  ignorar.!  P^F5< 
y  cuyo  conocimiento  le  hubiera  impedido  a  ese  extranjero  coi 
prar  para  vivir  en  él  un  castillo  de  familia  que  ninguno  de 
familia  quiso  habitar...  ¡Ah,  mi  buen  discípulo  sabe  perfect  ^m, 
mente  que  ello  sería  realizar  una  venta  con  gravísimo  engaf, 
y  cometer  un  acto  que  repugna  en  absoluto  a  la  moral!...  A  est 
pura  moral  que  desde  muy  niño  traté  de  inculcarle. 

Mistress. — Y  así  será  seguramene,  señor  pastor...  Pero  n 
parece  que  al  señor  duque  le  urgía  hacer  dinero. 

Reverendo. — Aunque  así  fuese,  lord  Canterville  no  habrá  o 
vidado,  primero,  la  recta  moral  a  la  que  todo  hombre  debe  aju 
tarse,  y  luego  que  es  un  lord.  (Se  oye  la  bocina  de  un  autorn* 
vil.) 

Mistress. — ¿No  oye  su  reverencia?...  Un  automóvil...  (M¡ 
rando  por  el  ventanal.)  Son  ellos...  Vamos  en  su  busca,  seño' 
pastor... 

Reverendo. — (Mirando  también  por  el  ventanal.)  Sí,  allí  1 
veo...  Ya  se  apea  mi  muy  amado  discípulo...  (Para  si.)  N<¡  ÍIS,~, 
no  es  posible...  Tiene  que  habérselo  dicho  todo...  Ha  sido  dií 
cípulo  mío  y  basta...  Pero  además  de  haber  sido  mi  discípul 
es  un  lord...,  y  un  lord  no  engaña  jamlás...  (Se  oyen  voces  der 
tro.)  ¡Ah,  ya  están  ahí!...  (Falso  mutis  del  Reverendo  yend  ^ 
al  en&uentro  de  todos)  Por  aquí,  señores...  Por  aquí,  seño 
duque...  (Lleno  de  júbilo  y  alegría.) 
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ord. — (Presentándole.)  El  reverendo  pastor  Augusto  Daro- 
r...,  rector  de  esta  parroquia  y  agregado  al  real  colegio  de 
'ord...  (7,0$  americanos  hacen  todos  una  ceremoniosa  reve- 
rta y  Míster  Hirpm  Otis ..,  ministro  de  los  Estados  Unidos, 
(fes. — (Interrumpiéndole.)  Hiram  Bautista  Otis... 
,ord. — Eso  es.  Hiram  Bautista  Otis,  ministro  de  los  Esta- 
Unidos  de  Norteamérica.  (Riaue  la  present ación.)  Su  se- 

f       su  hila  Vrsrinia....  su  hilo  Washington  y... 

acrecía, — (Interrumpiéndole.)  Se  ban  quedado  en  el  jar- 

x>rd. — Faltan  dos  niños  gemelos... 

Ieverendo.' — Tanto  gusto...  Ténganme  todos  por  un  humilde 
vidor... 

)tis. — Gracias  señor  pastor...  (Flemáticamente,  mirando  en 
no  suyo.)  Bien.  <*stá  "bien  esta  residencia  medieval...  ¿Ver- 
3  que  está  hien,  Lucrecia? 

ucrecta. — (Fríamente.)  Sí  parece  que  está  hien... 
7irginta. — Sí,  muy  bien....  muy  bien... 
Wa shi ngton . — Sí  está  bien,  sí. 

üucrecia. — -James  y  Jack,  seguramente,  están  cortando  flo- 

para  hacer  un  ramo  y  ofrecérmelo... 
3tis. — (A  su  mujer.)  Diez  dólares  a  que  están  jugando  sin 
rtar  flores... 
¡J  Lucrecia. — ¡Van! 
Mistress. — (Muy  asustada.)   ¡Oh!  Pues  si  están  cortando 
res  es  preciso  advertirles  que  no  lo  hagan...  Las  flores  de 
e  jardín  no  pueden  cortarse. 
Lucrecia. — ¿Por  qué  no,  si  son  nuestras? 
Mistress. — Es  que  no  deben  cortarse...  y  es  preciso  evitar- 
a  todo  trance...  Y  si  los  señores  me  permiten,  iré  en  busca 
los  niños...  (Sin  esperar  más  sale  precipitadamente.) 
Lucrecia. — ¿No  has  oído,  Hiram? 
7?cflOTis. — Lo  he  oído  y  me  asombro...  Es  decir,  que  esas  flores, 
ndo  nuestras,  no  podemos  cortarlas...  No  lo  comprendo... 
Lucrecia. — Ni  yo,  Hiram,  ni  yo...  Y  vosotros,  hijos,  ¿lo 
mprendéis? 

Virginia. — -Yo  no,  mamá. 
Washington. — Ni  yo  tampoco. 

Otis. — Es  decir,  que  no  lo  comprendemos  ninguno... 
Todos. — (A  un  tiempo.)  Ninguno, 
«i  ¡Lucrecia. — Apostaría  a  que  esa  vieja  está  mal  de  la  cabeza. 

Washington. — Diez  dólares  contra  cinco  a  que  sí. 
til  Otis. — Van. 
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ESCENA  III 
Dichos,  menos  mistress  Htjmney. 


LrcBECi-' 
perdí 


Reverendo. — ¿De  modo  que  esta  ilustre  familia  va  a  hs, 
tar  desde  este  instante  el  histórico  castillo  de  los  Cantervi]  \mv: 

Lord. — y  yo,  como  usted  comprenderá,  satisfechisimo 
ello,  mi  querido  pastor.  No  se  encuentra  todos  los  días 
ministro  norteamericano,  que  equivale  a  tanto  como  decir 
publicano  de  corazón.  (Otis  hace  una  reverencia.)  Ni  se 
tampoco  frecuentemente  con  una  dama  como  mistress  LucreJfASHi*' 
Tappan,  que  aunque  nació  y  vivió  siempre  en  Nueva  York,  n 
parece,  por  su  belleza  y  distinción,  una  verdadera  inglesa,  c, 
podría  servir  para  demostrar  que  los  ingleses  tenemos 
común  con  Norteamérica  todo...,  menos  el  idiomia.  (Dirigí 
dose  a  Virginia.)  Ni  se  da  fácilmente  tampoco  con  una  cr 
tura  de  tanta  sencillez  ni  tanto  encanto  personal  como 
señorita  Virginia. 

Virginia. — iSon  todas  cualidades  neoyorquinas. 

Otis. — ¡Ah,  eso  desde  luego! 

Lord. — (Por  Washington.)  Ni  traba  uno  frecuentemente 
lación  de  amistad  con  un  ejemplar  de  raza  tan  magnífii 
como  el  hijo  mayor  del  matrimonio  Otis...,  a  quien  sus  padi 
han  bautizado  con  el  nombre  de  Washington. 

Washington. — (Fué  una  exaltación  de  patriotismo,  que  si 
le  ponerme  en  ridículo  entre  mis  conciudadanos;  pero, 
fortuna,  me  compensa  con  los  beneficios  que  me  reporta, 
nombre  ilustre  me  ha  servido  siempre  en  el  Extranjero 
gran  reclamo  comercial. 

Reverendo. — ¡Ah!,  ¿de  modo  que  este  joven  se  dedica 
comercio? 

Otis. — Ciertamente.  Y  eso  le  ha  puesto  ya  en  excelent! 
condiciones  para  desempeñar,  como  yo,  un  brillante  pues  scasos 
en  la  carrera  diplomática. 

Lucrecia. — Además  es  un  apasionado  por  las  gardenias 
ha  dirigido  un  cotillón  durante  tres  temporadas  consecutiva 
en  el  Casino  del  balneario  de  Newport... 

Virginia. — Y  yo  creo  que  hasta  en  el  mismo  Londres 
haría  mal  papel  como  bailarín... 

Lord. — Pues  felicitémosle  miuy  sinceramente. 

Washington. — Sin  embargo,  a  pesar  de  lo  que  cree  mi 
dre,  soy  muy  poco  diplomático,  señor  duque...,  porque  me 
mito  a  aprovecharme  de  los  viajes  a  que  le  obliga  su  cari 
ra  para  ir  extendiendo  por  todos  los  países  en  los  que  él 
presenta  al  nuestro  el  genio  industrial  de  mi  nación. 

Reverendo. — También  eso  es  hacer  patria  en  el  Extranjer 
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Washington.-hEs  hacer  patria...  haciendo  al  propie  tiempo 
ios  cuantos  dólares...  Qué  quiere  usted,  lamigo  mío;  eil 
ampo  es  oro... 

Lucrecia. — Y  corno  ve  usted,  señor  pastor,  nuestro  hijo  no 
...  j  relé  perder  el  tiempo... 

'.-.'I ;  Reverendo. — Y  esta  encantadora  señorita,  ¿se  dedica  tam- 
. én  a  los  negocios? 

|  Virginia. — ¡No,  por  Dios! 
Lucrecia. — Nuestra  hija,  reverendo  Dampier,  aunque  yan- 
..' ' 24  ge,  es  una  romántica. 

. :t  Washington. — Yo  la  llame  el  cervatillo  de  ojos  azules... 
... :  1  Virginia. — Cosa  que,  como  ve  usted,  señor  pastor,  tiene 
tuy  poca  gracia...,  porque  realmente  soy  una  romántica. 
Otis. — Y  por  lo  tanto,  como  comprenderá  usted,  se  dedica 
i  todos  los  sports... 
:aa  Lord. — (Al  reverendo.)  Lo  que  se  dice  absolutamente  ro- 
:j  lántica... 

^Reverendo. — \Sí,  ya  lo  veo... 

Lucrecia.. — Nuestra  hija  Virginia  es  una  Intrépida  amazo- 
a  que,  sobre  su  poney,  ha  derrotado  en  una  carrera,  por 
■  uerpo  y  medio  de  caballo,  nada  menos  que  al  honorable  pre- 

idente  del  Sentado  de  Massaohusets. 
^  Lord. — Otro  romántico,  naturalmente... 
Reverendo. — ¡Ah!  Claro... 

Otis. — Y  ese  inmenso  triunfo  de  nuestra  hija  produjo  un 
i  intusiasmo  tan  delirante  en  el  duquesito  de  Cheshire,  que 
m  el  acto  la  pidió  en  matrimonio. '.. 

Lucrecia. — (Al  que  dentro  de  unos  días  tendremjos  el  gusto 
le  presentar  a  usted, 
-¡■i    Otis. — Y  yo  he  accedido  a  esa  boda,  primero,  porque  las 
mujeres  se  entusiasman  ante  la  idea  de  tener  un  título  en 
la  familia,  y  luego,  porque  en  realidad  los  nobles  son  muy 
M  escasos  en  nuestro  país. 

Washington. — Y,  naturalmente,  no  produciéndolos  nosotros, 

■  !  tenemos  que  importarlos  del  Extranjero. 

Otis. — ¡Y  hay  que  ver  los  derechos  de  importación  que  nos 
obligan  a  pagar!...  \ 
lr«     Lucrecia. — Cualquiera  diría  que  no  ves  con  buenos  ojos 
esa  unión. 

Otis. — No  es  eso,  mujer;  yo  siento  viva  simpatía  por  ese 
sil  muchacho;  pero  es  que,  teóricamente,  soy  enemigo  del  privi- 

■  legialismo.  Lo  lógico  es  que  un  aristócrata  pretenda  vulne- 
ra rar  los  inmortales  y  Severos  principios  de  la  democracia  re- 

■  publicana!... 

Washington. — (A  Canterville  y  al  pastor.)  Habrán  ustedes 
i$  visto  que  papá  es  un  verdadero  patriota. 


n 


¡Reverendo. — Excesivo. 

LrrcRECiA.—Tengo  la  seguridad  de  que  se  casa  nuestra  hij  p 
con  el  duque,  y  no  hay  hombre  más  satisfecho  que  tú  en  tjj^pfey* 
Inglaterra. 

Otis. — En  toda  Inglaterra,  como  residente  (accidental; 
todos  los  Estados  Unidos,  como  natural  de  la  Confedera 
libre  norteamericana. 

Washington. — Dígame,  lord,  ¿es  cierto  que  este  ca 
ha  pertenecido  constantemente  a  la  nobleza  inglesa? 

Lord. — Siempre. 

Virginia. — Y  lo  lógico  es  que  hasta  ahora  haya  habitad 
en  él  un  título,  ¿no  es  cierto? 

Reverendo. — Hasta  ahora  y  en  lo  sucesivo,  señorita...  ¿Ver 
dad,  discípulo?... 

Otis. — ¿En  lo  sucesivo? 

Lord. — (Atajándole.)  Naturalmente...  (Mirando  intenciono 
damente  al  pastor.)  el  día  que  la  señorita  Virginia  se  casi 
con  el  duque  de  Chershire. 

Lucrecia. — Claro  está. 

Reverendo. — No,  no  míe  refiero  a  eso,  sino...  (Mirando,  a 
lord.)  ( 

Lord. — \(Para  cortar  la  conversación^)  ¿Pero  por  qué  no  pa 
san  ustedes  a  ver  el  castillo?  ¿No  sienten  ustedes  impacien 
cia  por  conocer  su  casa  nueva? 

Reverendo. — ¡Ah,  vamos,  ya  com}prendo!...  No  quiere  qu«|^0 
aquí,  ahora...  ¡ 

Otis. — Preveo  que  ha  de  gustarnos  todo  tanto  como  estf 
espléndido  hall... 

Washington. — Es  amplio  y...  sobrio  de  estilo. 

Virginia. — Y  adem&s,  sin  saber  por  qué,  se  respira  en  él  lrer0¡ 
un  ambiente  de  melancolía  que  me  encanta... 

Otis. — Ese  ambiente  no  es  exclusivo  del  castillo,  sino  jM^ 
toda  la  comarca...  ¿No  habéis  observado  algo  extraño  durante 
el  trayecto?  Emprendimos  el  viaje  con  un  tiempo  admirable 
(Un  poco  entonado.),  aspirando  el  delicioso  aroma  de  los  pi 
nos,  escuchando  el  arrullo  de  las  palomas  y  contemplando  por 
entre  la  maraña  de  los  heléchos  la  vertiginosa  carrera  de  los  p  fé¡ 
conejillos  blancos  o  las  áureas  pechugas  de  los  faisanes.., 

Reverendo. — (Interrumpiéndole.)1  Precioso,  señor  ministro 
precioso. 

Washington. — A  la  vez  que  muy  nutritivo...  Lástimía  no  ha- 
ber tenido  una  buena  escopeta  para  entretenerse  de  paso. 

Otis. — Pero  no  habíamos  hecho  más  que  internarnos  por  la 
gran  avenida  que  atraviesa  la  finca,  cuando  el  cielo  se  cubrió 
repentinamente  de  nubes,  un  extraño  silencio  invadió  el  am- 
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ente,  una  gran  bandada  de  cornejas  cruzó  calladamente  por 
icinra  de  nuestras  cabezas,  y,  como  por  encanto,  se  nubló 
cielo  y  comenzó  a  chispear.. 4 


ESCENA  IV 

ichos  y  la  Señora  Umney,  que  entra  por  la  puerta  del  jar- 
,n  persiguiendo  a  James  y  a  Jack,  que  vienen,  cada  uno,  con 
un  ramo  de  flores  encarnadas. 

(Misteess. — Niños,  niños,  no  entréis  ahí  con  esas  flores... 
Lucrecia.-^ ¡An!  Nuestros  gemelos...  Venid,  hijos,  venid... 
Washington. — (A  su  madre.)  Mamá,  te  he  ganado  la  apuesta. 
JjUcbecia. — (Pagándole.)  Es  cierto;  toma  tus  diez  dólares. 
'Mistress. — Que  tiren  esas  flores.  Las  flores  aquí,  no... 
James. — ¿Pero  por  qué? 
Jack. — ¡Si  son  tan  preciosas! 
Otis. — De  un  color  rojo  de  sangre... 
Mi  stress. — Por  eso  precisamente. 

Washington. — (Al  pastor.)  Esta  vieja  es  una  pobre  alie- 
ada. 

Reverendo. — jNo  lo  crea  usted. 
(Washington. — ¡Diez  dólares  a  que  sí. 

Reverendo. — Quince  a  que  no...  ¡Diantre,  ya  me  he  conta- 
iado!... 

Mistress. — Ya  verán  los  señores  cómo  esas  flores  malditas 
ios  traen  alguna  desgracia...  Como  que  por  unas  iguales... 
Lord. — (Bajo  a  mdstress  XJmney.)  ¡Callará  usted  de  unía  vez! 
Lucrecia. — ¡Pues  por  lo  pronto  vamos  a  colocarlas  en  este 
lorero!  (En  uno  que  habrá  en  una  mesita  aislada.) 

Mistress. — ¡Y  en  el  mismo  florero!...  ¡Como  hace  veinte 
.ños! 

Lord. — (Deseando  cortar  la  conversación.)  Mistress  Umney, 
!¡ra!Jicompañe  usted  a  sus  nuevos  amos  a  recorrer  todo  el  castillo. 
Mistress. — Pero...,  señor... 

Reverendo. — Sí,  eso  es;  que  visiten  y  recorran  la  finca  y 
jquí  esperamos  nosotros. 
Otis. — Perfectamente.  Vamos  a  conocer  nuestro  castillo... 
nuestro  castillo,  liijos  míos! 
James. — (Palmeteando.)  Sí,  sí,  nuestro  castillo. 
Lucrecia. — (Fijando  su  vista  en  el  suelo.)  ¿En?...  ¿Pero  qué 
mancha  es  ésta?  (A  la  señora  Umney.)  Miss  Umney,  ya  indi- 
qué a  usted  que  detestamos  todo  lo  que  signifique  desorden 
suciedad... 

Mistress. — iSeñora,  es  que... 
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Virginia. — ¿Pero  qué  limpieza  han  hecho  ustedes?...  ¿Pal 
qué  se  adelantaron  usted  y  los  demás  criados?...  1 

Misteess. — Señora,  es  que  esta  mancha,  además  de  habí  ' 
sido  muy  admirada  por  los  turistas,  nunca  se  pudo  quitl  ■„ 
absolutamente  con  nada...  fl  ecia- 

Washington. — ¿Con  nada? 

Reverendo. — Con  nadia.  ¿No  es  cierto,  amado  discípulo?  I5  GI( 
Lobd. — Verdad.  (Esto  lo  dice  tímidamente.)  -W  ^  y 

Luceecia. — ¿Pues  qué  es  lo  que  se  ha  vertido  en  este  sitiw,:.'..:  . 
Misteess. — Señora,  aquí  se  ha  vertido  sangre...  1^-- 

VIRGINIA.— ¿CÓmO? 

Otis.— ¿Qué? 

Luceecia. — Pero  no  será  sangre  humana.  1  ^ 

Misteess. — (Sí,  señora,  sí;  sangre  humana.  |Jtól 
Virginia. — ¡Es  espantoso!  I.  ; . 

Washington. — ¿Cómo  espantoso?...  Muy  interesante.  |¿¡ISi 
James. — ¡Que  lo  cuente,  que  lo  cuente!  Lpo 
Jack. — ¡Sí,  que  lo  cuente! 

Reverendo.— No,  hijos  míos,  que  podríais  asustaros  y  softíl»D.-N 
por  la  noche.  ¡  I  va  1 

Otis. — En  nuestro  país,  señor  pastor,  desde  pequeñitos  «acia 
aprende  a  no  soñar.,  Iiis-il 
iLoed. — ¡Bah!  No  tiene  importancia.  Se  trata  de  una  histlcree 
ria,  mejor,  de  una  leyenda  de  hace  infinidad  de  años,  que  imstee:- 
les  debe  preocupar  a  ustedes.  IIashim 
Luceecia.— ¡Ab!,  ¿pero  además  tiene  leyenda  este  castillcls  de  ¿. 
¿Oyes,  Hiram?  lis,. 
Lord. — Figúrense  ustedes  que  data  del  año  1575.  Ite 
Virginia. — ¡Hace  más  de  tres  siglos!  Indas 
Washington. — ¡Qué  atrocidad!  Jk[E[ 
Lord. — Esa  mancha  de  sangre  es  la  de  lady  Leonor,  que  fufo  nac 
muerta  en  este  mismo  sitio  por  su  celoso  marido  Simón  df^Hi: 
Canterville...  (Con  cierto  orgullo.)  ¡Un  ilustre  antepasado  nijícfea;; 
Virginia. — ¡Qué  caballeroso!...  pá'iú 
Washington. — ¡Qué  animal!..  kro¡E 
{Lord. — Y  en  el  preciso  momento  en  que  colocaba  en  ese  miJtoi: 
mo  florero  de  bronce  un  manojo  de  rosas  como  ésas.  Paree» 
ser  que  lady  Leonor,  creyendo  ausente  en  la  guerra  a  su  esIirccE 
poso,  acababa  de  recibir  de  cierto  pajecillo  de  quien  aquél  sosntro  1 
pechaba...  «shi 
Virgrnia. — ¡Qué  cuento  tan  divertido!  «¡eh 
Reveeendo. — ¿Cómo  cuento,  señorita?  Si  es  perfectamente  hiífcsGi: 
tórico...  «ate 
(Misteess. — (Ahora  se  explicarán  los  señores  el  porqué  dlfern 
mi  temor  al  ver  entrar  a  los  niños  con  esas  flores  malditas.. Ma  di 
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)tis. — ¡Bah!  El  impulsivo  Canterville  ya  no  sufre  ni  siente 
•  recuerdo  alguno... 

¡Washington. — ¡¡Qué  ha  de  sentir  después  de  trescientos 

uObd. — ¡Pero  si  la  duda  está  en  saber  si  murió  del  todo!... 
Acrecía. — ¿Cómo  si  murió  del  todo?  ¿Qué  quiere  usted 
;.  iir? 

Washington. — ¡Diantre!  Un  hombre  que  vivió  hace  tanto 
a:esj  nüpo,  lo  lógico  es  que  esté  totalmente  muerto... 

Virginia. — No  creo  que  si  viviese  estuviera  muy  presentable. 
Reverendo. — No  es  prudente,  señorita,  el  tomar  a  broma 
rtas  cosas.  Porque  es  el  caso  que  nadie,  absolutamente  nadie, 
do  afirmar  que  realmente  muriera;  en  cambio,  consta,  por 
>do  indubitado,  que  sobrevivió  nueve  años  a  su  víctima  y 
e  después  desapareció  de  repente,  en  circunstancias  miste- 
isas,  sin  que  nunca  haya  podido  encontrarse  su  cuerpo. 
Mistress. — Y  en  cuanto  a  su  alma  culpable,  lleva  tres  siglos 
gando  por  este  mlundo... 

Washington. — ¡Señores,  trescientos  años  de  vagancia!... 
Lord. — No  hay  que  burlarse  de  un  alma  desdichada  que,  sin 
.da,  va  'buscando  por  la  tierra  algo  que  necesita  para  su 
-  í  Ivación. 

Otis. — Mi  querido  lord,  va  usted  a  convencernos  de  que  tamr 
-j  án  cree  en  tales  leyendas... 

Mistbess. — No  son  leyendas,  señor  embajador.... 

Washington. — Leyendas  mantenidas  por  imborrables  man- 
utí  as  de  sangre  que,  por  lo  visto,  no  han  intentado  limpiarse 

más... 

Mistress. — Perdóneme  el  señor.  Yo  misma  he  procurado 
petidas  veces.» 

Reverendo. — Y  yo  he  sido  testigo  de  que  no  se  ha  conse- 
inel  iñdo  nada... 

móD  ¡Washington. — ¿A  que  no  han  probado  ustedes  el  limpiador 
..  j  comparable  del  campeón  Pinkerton?  (Sacando  un  tubo  y 
ostrándolo.) 

Reverendo. — ¿El  limpiador  qué?... 
ai  Washington. — A  esto  no  se  resiste  mancha  de  ninguna 
Para  ase... 

su  e  Lucrecia. — Es  un  producto  americano  sin  rival  del  que 
ría  tiestro  hijo  trae  la  exclusiva... 

Washington. — Y  se  la  vendo  a  usted,  señor  pastor;  pero  muy 

-ra,  ¿eh?,  muy  cara. 
•:ü  Virginia. — ¿No  la  han  probado  ustedes?  Es  algo  verdade- 

imente  admirable. 
q¿    Washington. — Como  que  destruye  con  más  fuerza  que  la 
lita  'Sica  de  cuantos  libros  se  han  escrito  para  demostrar  la  per- 
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pistencia  de  las  manchas  de  sangre,  cuando  proceden  de 
crimen,  y  van  ustedes  a  convencerse  inmediatamente  de 
con  unas  cuantas  gotas... 

JMistress. — ¡No!...  ¡No,  por  Dios! 

.Washington. — ¡Ah!  Pero  es  que  temen  ustedes  que  el  b 
fantasma  pueda  molestarse... 

Lord.: — Por  si  acaso,  no  lo  intente;  además,  es  inútil... 

Washington. — ¿Cómo?  ¿Qué  no  lo  intente?  Pues  no  falt 
otra  cosa.  (Be  arrodilla  y  empieza  a  limpiar,  con  el  asom 
y  terror  del  pastor,  la  señora  Umney  y  el  propio  lord.)  S< 
la  primera  vez  que  yo  pusiera  empeño...  ¿Eh?  ¿Qué  tal? 
*hay  nada  que  se  le  resista.... 

Virginia. — Pues  es  verdad...  Va  desapareciendo... 

Otis. — Como  que  es  un  invento  norteamericano... 

Washington. — ¡Hurra!  La  industria  nacional...  (En  este  \ 
mentó  hay  un  relámpago,  seguido  de  un  formidable  trueti 

Mistress. — ;¡ Santo  Dios!...  ¡Profanación!   (Se  desmaya., 

James. — ¡¡Un  trueno!... 

Jack. — ¡Y  qué  grande!... 

Otis. — Pero...  ¿qué  le  pasa  a  esta  mujer?  (Por  la  sefl 
Umney.) 

¿Reverendo. — Que  se  ha  desmayado. 
Lucrecia., — ¿También  se  asusta  de  los  truenos? 
Washington. — Pues  como  le  dé  por  desmayarse  cada 
que  naya  tormenta... 
Lord. — Aquí  son  rarísimas... 

Lucrecia. — No  creo  que  nos  conviene  una  sirviente  que 
tiesmiaya,  privándonos .  de  sus  servicios.., 

Virginia. — Y  no  parece  que  vuelva  en  sí... 

Otis. — Desde  luego,  en  Norteamérica  no  podría  estar  i 
vada  tanto  tiempo...  Pero  yo  creo  que  esto  tiene  remed: 
le  descontamos  de  sus  honorarios  la  parte  correspondiente 
todo  el  tiempo  que  esté  desmayada... 

Lucrecia. — ¡Exacto! 

James. — Ya  vuelve,  ya  vuelve... 

Otis. — En  cuanto  ha  oído  lo  del  descuento. 

Lord. — No,  señor  embajador...  Esta  mujer  esta  realmei 
emocionada... 

Reverendo. — Convendría  darle  algún  calmante... 

Washington. — Precisamente  tengo  la  exclusiva  de  algur 
excelentes...  (A  la  señora  Umney.) 

Virginia. — ¿Pasó  ya? 

¿Mistress.^-Sí;  si  no  fué  nada...  Ya  pasó...  Perdónenme  \ 
señores...;  pero  me  impone  tanto  la  tormenta,  que...  Y  adem&t 
Lord. — (Atajándola.)  Puesto  que  ya  parece  que  está  ust 
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mejor,  señora  Umney,  va  usted  a  acompañar  a  los  señores,  que 
quieren  ver  el  castillo. 

Mistress. — '¡Muy  bien,  señor!  ¡A  la  disposición  de  los  se- 
ñores! 

Lucrecia. — No  encontraremos  nuevas  manchas,  ¿verdad?... 

Mistress. — No;  no,  señora 

WASHiNGTON.-^Pues  vamos... 

James. — SI;  vanaos,  vamos... 

Jack. — Vamos... 

Lord. — Sí;  vamos  todos... 

Reverendo. — Si  lord  Canterville  tuviera  la  amabilidad  de 
escucharme  unos  minutos... 

Lord. — Mi  querido  maestro,  siempre  a  sus  órdenes. 

Mistress. — No  se  moleste  el  señor;  yo  les  indicaré... 

Lord. — Que  vean  primero  toda  la  parte  de  la  derecha. 

Virginia. — Como  todas  las  habitaciones  sean  tan  bonitas 
y  confortables  como  ésta... 

Lord. — Soy  con  ustedes  dentro  de  unos  instantes.  Hasta  aho- 
ra mismo.  (Al  pastor.)  A  las  órdenes  del  reverendo  Augusto 
Dampier. 
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Lord  Canterville  y  el  Reverendo  Dampier. 


Reverendo. — ¡Deseo  preguntarte  simplemente,  si  es  cierto  que 
has  vendido  este  castillo  que  heredaste  de  tus  mayores... 

Lord. — Y  que  ni  ellos  ni  nosotros  pudimos  habitar,  como 
seguramente  tampoco  podrían  hacerlo  nuestros  hijos. 
Reverendo. — Pero  has  podido  conservarlo  sin  vivir  en  él... 
Lord. — ¿Conservarlo?...  ¿Para  qué?  Además,  necesitaba  di- 
nero. Con  el  que  ya  he  recibido  he  podido  hacer  frente  a  una 
M  jporción  de  créditos  y  compromisos,  que,  de  haber  faltado  a 
ellos,  me  hubiesen  puesto  en  una  situación  desesperada. 

Reverendo. — Pero  supongo  que  la  venta  la  habrás  realizado 
cumpliendo  todas  las  formalidades  debidas... 

iLord.1 — Por  escritura  solemne  ante  nuestro  escrupuloso  no- 
ltiario... 

Reverendo. — No  me  refiero  a  eso:  quiero  decir  si  tu  com- 
prador sabe  con  todo  detalle  lo  que  ha  adquirido. 

Lord. — ¿No  ha  de  saberlo?...  Un  castillo  cuyos  planos  y  do- 
cumentación estudió  con  el  mayor  detenimiento,  decidiéndose 
a  quedarse  con  él  con  todo  lo  que  en  él  había. 
Reverendo. — ¿Pero  sabía  realmente  lo  que  había  en  él? 
Lord. — Se  limitó  a  preguntarme  si  estaba  amueblado  y  le 
contesté  que  sí...  No  creo  que  le  he  engañado.,, 
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Reverendo. — ¿Es  decir,  que  ignora  lo  que  hay  en  el  castillo?  iv-;S  - 

Loed. — Como,  por  lo  visto,  no  le  interesó  más  que  saber  sil; las 
estaba  dotado..;  §:.:•" 

Reverendo. —  ¡Naturalmente!  ¿Cómo  es  posible- presumir  quejit.-''0  ( 
en  el  lote  de  una  flanea  entra  tamlbién  un  fantasma?  Querii 
discípulo:  estimo  que  has  hecho  muy  mal  en  no  prevenirle. 

Lord. — ¿Por  qué? 

(Reverendo. — Porque  seguramente  este  señor  no  hubiera  com- 

prado  nada, 

;Lord. — ¡Ah!  Pues  entonces  no  hice  mal,  y  si  no,  pídales 
usted  el  parecer  a  mis  acreedores. 

Reverendo. —  ¡Pero,  Dios  mío!  ¡Tú,  que  has  sido  siemjpre 
de  tan  escrupulosa  mortal!...  Dichosamente  aún  es  tiempo  de 
advertirle...  que  has  padecido  un  olvido  y  que...  Jmx- 

»Lord. — ¡Está  usted  loco,  profesor.  ¿No  comprende  usted  que,  m-;Ust 
si  este  hombre  anula  el  compromiso,  tendría  yo  que  devolverle 
el  dinero  que  a  cuenta  he  recibido,  y  olue  ya  he  distribuido 
y  empleado  en  infinidad  de  cosas?...  Pero  no  es  eso  ¿sólo,  sinoJiD-¡Sil( 
que...  ¿a  quién  le  coloco  yo  este  endemoniado  caserón? 

Reverendo. — ¿Pero  es  que  la  voz  de  la  conciencia  no  te  dice 
nada? 

Lord. — Ya  lo  creo.  Porque  me  dice  a  gritos  que  tengo  que 
pagar  todo  lo  que  debo  es  por  lo  que  trato  de  colocar  el 
castillo. 

Reverendo. — Pero  con  dinero  legítimamente  adquirido.  No 

con  el  que  se  obtiene  con  engaño. 
Lord. — ¡¿Cómo  con  engaño? 

Reverendo. — Quitaré  lo  del  engaño;  pero  voy  a  poner  ocul- 
tación. 

Lord. — Reverendo  Dampier:  puede  usted  quitar  y  poner  a 
su  antojo,  porque  ya  lo  hecho  no  tiene  remedio;  pero,  aunque 
lo  tuviera,  no  sería  yo  el  que  ahora  fuese  a  meterse  en  la 
boca  del  lobo  tan  ingenua  como  inútilmente. 

Reverendo. — Puedes  decir  que  creías  que  la  cosa  no  tenia 
importancia. 

Lord. — ¡Pero  cómo  no  ha  de  tener  importancia  un  fantasma 
de  trescientos  años!... 

Reverendo. — Por  lo  mismo,  lo  que  procede  es  que  se  lo  di- 
gas claramente  a  este  incauto  comprador;  de  lo  contrario, 
corres  el  peligro  de  que  los  Tribunales  tengan  incluso  que  in- 
tervenir en  el  asunto...  Tu  nombre,  entonces,  andaría  en  pa- 
peles traído  y  llevado  por  jueces  y  leguleyos. 


Lord. — Pero...  ¿y  los  acreedores?  ¡Con  las  ilusiones  que  se  ¡rieir,. 


habían  hecho  ya!... 

Reverendo. — Se  les  hace  esperar...  Se  les  dice  que  estás  pen- 
diente de  una  herencia... 
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>bd. — ¡Diantre,  reverendo  Dampier!  Ahora  soy  yo  quien 
a  a  la  estricta  moral  de  que  usted  alardea... 
cvebendo. — Es  que  lo  que  yo  digo  puede  llegar  a  ser  verdad. 
ibd. — No  comprendo. 

cvebendo. — ¡Naturalmente!  ¿Es  que  no  está  dentro  de  lo 
yle  que  se  muera  alguien,  legándote  su  fortuna?... 
»rd. — Desde  luego.  Pero...  ¿cómo  inicio  yo  ahora  otra  ges- 
?  ¿Cómo  le  digo  yo  a  este  hombre?... 
verendo. — ÍMuy  sencillo.  Hábilmente  sacamos  la  conversa- 
y... 

>rd. — Yo  no  saco  nada;  usted  puede,  si  quiere,  hacer  y 
?  lo  que  se  le  antoje,  bien  entendido  que  sobre  la  concien- 
i;  ■•  ie  usted  irá  todo  lo  que  a  mí  pueda  sucederme  luego... 

cverendo. —  ¡ Pero  discípulo! ... 
Jí|  >bd. — ¡Usted  sólo  será  el  culpable  de  mi  ruina! 
•:  cverendo. — '¡Pero,  Dios  mío!  ¡Qué  es  lo  que  acaba  de  de- 

'ord  Canterville  al  reverendo  Augusto  Dampier! 
-  >bd. — ¡Silencio,  que  vienen! 


ESCENA  VI 

>S  MISMOS  y  VlBGINIA,  LUCRECIA,  WASHINGTON  y  ÜTIS. 

•  as. — Todas  las  habitaciones  de  este  lado  son  preciosas. 
>bd. — (Al  reverendo.)  ¿Lo  ve  usted?  Le  parecen  preciosas. 
bginia. — ¡Yo  ya  he  escogido  mi  cuarto. 

-  jcbecia. — Estoy  contentísim|a  con  la  compra. 

>bd. — (Al  reverendo.)  ¿Cómo  le  damos  un  disgusto  a  esta 
m   ra  que  está  tan  contenta? 
^  «verendo. — No  impora;  hay  que  dárselo. 
«   ashington. — A  mí  me  parece  que  hemos  hecho  un  ne- 

;>... 

-  >rd. — Y  hasta  lo  juzgan  un  negocio...  ¿Qué  dice  usted 
a?  ; 

itu  sverendo. — Que  me  parece  doblemente  vituperable  el  en- 
y  de  estos  desdichados. 

tol  istress. — fíi  los  señores  quieren  podemos  seguir  viendo 

itrari  iepartamientos  de  la  izquierda. 
>dos. — Sí;  vamjos,  vamos. 

ení  sverendo. — (A  Otis.)  Yo  me  decido.  Señor  Otis,  lord  Can- 
ille, mi  discípulo,  desea  decir  a  usted  algo  que  puede  im- 

loei  arle  mucho. 

jcrecia. — (¿Algo  importante?  ¿Qué  es  ello? 

íspa  )bd. — (Contrariadísínvo.)  Pero  este  hombre  no  tiene  idea 
perjuicio... 
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Reverendo. — Se  trata  simplemente  de  aclarar  algunos  pwl  ^,rr, 
Otis. — ¡Ahí  Muy  bien...  Pues  id  vosotros,  que  yo  os  si|t  ', 
Reverendo. — (Bajo  al  lord,)  Es  cuestión  de  conciencia.. [  jr 
Lord. — Y  de  quedarse  sin  un  penique.  KrÉ¿- 

ESCENA  VII  ( 

¿Que 

Lord  Cantebville,  Otis  y  reverendo  Dampier.  |to»0~ 


Otis. — (Al  lord,)  Usted  dirá,  lord. 

Lord. — Realmente  se  trata  de  algo  que  tiene  cierta  im 
tanda... 

Otis. — ¿Algo  grave  tal  vez?  ¡Ah!  Y'a  caigo...  Lo  compre 
amigo  mío...;  lo  comprendo.  Y  hasta  me  lo  explico  peri< 
mente. 

Reverendo. — Bien.  ¿Pero  qué  es  lo  que  se  explica  usted 

Otis. — La  inmensa  pena...  El  lógico  dolor  que  al  señor 
que  le  ocasiona  el  desprenderse  de  esta  heredad  de  famili 

Lord. — iSí,  en  efecto;  en  parte  eso  es. 

Otis.— La  pérdida  de  tantos  recuerdos  queridos... 
janos  días  de  la  infancia...  ¡Sé  leer,  sé  leer!,  aunque  p 
mentira,  en  el  corazón... 

Reverendo. — (A  lord.)  Ya  ves,  sabe  leer... 

Otis. — Pero,  permítame  usted,  señor  duque,  que  le  diga 
eso  ha  debido  usted  de  pensarlo  antes,  porque  ya  firmada  n 
tra  escritura  de  compra,  se  me  antoja  un  poco  fuerte;  adea 
que  también  yo  me  he  hecho  mis  ilusiones.  Para  usted 
los  lejanos  días  de  la  infancia;  para  mí,  son...  los  lejanos 
de  la  vejez.  ¿No  es  cierto,  señor  pastor? 

Reverendo. — Sin  embargo,  algunas  veces,  se  dan  cas 

Otis. — Esos  casos,  señor  pastor,  no  se  dan  más  que  en  E 
pa.  En  Norteamérica  no  se  dan  jamás,  y  yo,  antes  que  nada, 
norteamericano,  y  por  nada  consentiría  en  quedarme  sin 
castillo,  que  ya  juzgo  absolutamente  mío,  con  todo  lo  que  < 
tiene,  como  así  lo  dice  bien  claro  la  escritura  de  compra 
ahora  el  señor  duque  se  ha  arrepentido,  yo,  lo  único  que  pi¡ 
hacer,  es  lamentarlo;  pero  repito  que  no  consentiré  por  n 
de  este  mundo... 

Lord. — Ya  lo  oye  usted:  dice  que  no  consentirá  por  n 
de  este  mundo. 

Reverendo. — Perf ectamente ;  pero...  ¿y  por  algo  del  otr 

Otis. — ¿Cómo  del  otro? 

Reverendo. — Del  otro  mundo. 

Otis. — ¿Pero  qué  dice  usted? 

Reverendo.. — Que  usted,  señor  embajador,  ha  comprado 
castillo  con  todo  lo  que  contiene. 
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is. — Claro  es. 

:verendo. — Pero  es  que  usted  ignora  lo  que  contiene, 
•is  — Empezaba  a  hacerme  cargo. 

terendo. — Es  que  lo  más  importante  no  iba  usted  a  verlo 
a,  porque  se  ve  muy  raras  veces,  aun  cuando  se  oye  casi 
s  las  noches... 

is. — ¿Que  se  oye  casi  todas  las  noches? 
~    sverendo. — (Al  lord.)  Sinceridad...  Sinceridad,  mi  querido 
pulo. 

>rd. — Ruidos  misteriosos...,  como  arrastrar  de  cadenas. 
■  así  como  si  en  torno  a  nosotros  tuviéramos  una  persona 
que  no  viésemos... 

'is. — (Con  una  gran  tranquilidad.)  jAh!  ¡Vamos,  un  fan- 
••  1a! 

3VERENDO.— íBxaCtO . 

:is. — Tal  vez  el  fantasma  de  que  nos  habló  la  pobre  an- 
a. 

'  üverendo.i — El  mismo,  si,  sefior. 

>rd. — Parece  ser  que  se  trata  del  alma  en  pena  de  mi  an- 
."  sado  Slmlón  de  Canterville. 

sverendo. — ¿Qué?  ¿No  lo  cree  usted? 

rrs. — Creo  solamente,  reverendo  pastor,  que  todo  ello  no 
aás  que  un  pretexto  un  tanto  ingenuo  para  hacerme  re- 
jiíar  a  la  compra  del  castillo. 

)rd. — Si  eso  cree  usted,  tanto  mejor  para  todos;  nuestra 
¡J  ieheia  ya  está  tranquila  por  haberle  advertido  la  exisitlen- 
"  •  ael  huésped. 

'is. — ¿Y  no  será  un  caso  de  sugestión? 
iverendo. — iNo,  señor  embajador.  El  fantasma  existe,  y  a 
ne  consta,  porque  cierta  noche,  tan  horrible  como  inolvi- 
".  e,  se  me  acercó  muy  despacito  y  me  apagó  una  vela  que 
"  ■  levaba  en  la  mano. 

-  ría. — Pero  sefior  pastor,  ¿será  posible  que  un  hombre  de  cul- 
1"    como  usted?... 

everendo. — Ha  sido  de  las  pocas  veces  que  se  ha  hecho  vi- 

■    ns. — ¿De  miodo  que  usted  también  le  ha  visto?  Ja,  ja... 

no  la  pobre  vieja! 
por  everendo. — Sí,  señor,  sí,  como  ella.  Y  debo  advertirle  al 
•r  embajador  que  toda  la  comarca  sabe  lo  del  fantasma,  y 
aiere  usted  hacer  la  prueba  ponga  usted  el  castillo  en  ven- 
A  la  gente  de  aquí,  ni  regalado. 

ns. — Es  decir,  que  si  algún  día  quisiera  deshacerme  de  la 
i... 

9rd. — (ün  tanto  nervioso.)  El  reverendo  Dampier  exagera 
poco.  Lleva  las  cosas  a  un  punto... 
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Otis. — ¡Qué  contrariedad  y  qué  lástimja!  ¡Tan  contentos  c 
estábamos  con  la  compra!  Mi  mujer  sobre  todo. 

¿Rftebendo. — Pues  dígale  usted  de  lo  que  se  trata  y  ve: 
ted.  (Dentro  la  voz  de  Lucrecia.) 

Lucrecia. — (Voy  a  buscarle. 

Reverendo. — Aquí  llega  precisamente. 


ESCENA  VIII 
Los  mismos  y  Lucrecia. 

Lucrecia. — ¿Pero  no  vienes?  Estamos  todos  encantados 

Otis. — ¿Ya? 

Lucrecia. — ¿Cómo  ya? 

(Otis. — He  querido  decir  que  refrenes...,  que  contengas 
imaginación,  dada  a  exaltarse  ¡prematuramente,  y  en  este 
más  que  nunca... 

Lucrecia. — ¿Qué  dices?  No  te  entiendo. 

Otis. — Que  no  podemos  quedarnos  en  el  Castillo. 

Lucrecia. — ¿Cómo  que  no  (podemos  quedarnos  en  el  cast 
que  ya  es  nuestro? 

Otis. — Lo  era...  Mejor  dicho,  nunca  lo  ha  sido,  porque 
se  lo  hemos  comprado  a  su  verdadero  dueño. 

iLord. — Dueño  que  le  tiene  un  gran  apego,  porque  lo  está 
hitando  hace  más  de  trescientos  afios. 

Otis. — Nos  referíanlos,  como  supondrás,  al  alma  en  pena 
Simón  de  Canter ville... 

Lucrecia. — ¡Ah!  El  que  mató  a  su  esposa...  i  Ja,  ja!  Orel 
hablaban  ustedes  en  serio.  Es  gracioso.  ¡Ja,  ja! 

Reveretstdo. — A  ésta  tamjbién  le  hace  gracia... 

(Lord. — Menos  mal. 

Otis. — No  te  rías,  Lucrecia;  no  te  rías,  porque  parece 
que  se  trata  de  un  fantasma  auténtico.  Lo  afirma  el  lord. 

Lucrecia. — (Con  timidez.)  ¿Usted,  lord? 

Lord,. — Sí,  señora. 

[Reverendo.; — Un  fantasma  que  he  visto  yo. 
Lucrecia. — ¿Usted  también,  señor  pastor?  ¿Pero  es  poslt 

ESCENA  IX 
Dichos  y  Virginia. 

Virginia. — ¡Qué  maravilla!  ¡Es  realmente  una  mlansión 

leyenda! 

Otis.1 — Pues  si  supieras  que  tiene  hasta  su  correspondie 
inquilino  legendario. 
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Virginia. — (Muy  contenta.)  ¡Un  fantasma! 
Lucrecia. — Así  lo  asegura  el  señor  duque. 
Reverendo. — Y  yo,  señorita,  y  yo. 
Virginia.— ¿Pero  es  verdad? 
Otis. — Sí,  hija,  sí;  alégrate... 

Reverendo. — (Un  tanto  amoscado.)  Pero  señor,  con  qué  poco 
respeto  trata  esta  gente  a  los  seres  del  otro  mundo. 
Lord. — La  democracia  yankee... 
Virginia. — ¡Ay,  qué  delicia,  un  fantasma! 

ESCENA  X 

Dichos  y  Washington. 

Washington. — (Por  la  primera  izquierda.)  ¿Pero  quién  ha- 
bla de  fantasmas? 
Lucrecia. — ¿No  sabes?  Parece  que  tenemos  uno... 
Wash  ington. — ¿  Don  de  ? 

Virginia. — Aquí,  en  el  castillo.  Figúrate,  Washington. 

Washington. — ¿Es  que  se  han  vuelto  ustedes  locos? 

Otis. — Nada  de  locuras.  Responden  de  su  existencia  el  señor 
duque  y  el  señor  pastor. 

Washington.' — No  será  un  espíritu  parejo  al  de  otro  que 
asistía  al  reservado  de  un  restaurant  de  míoda  de  Nueva  York, 
que  luego  resultó  ser  un  hambriento  que  se  prestaba  a  la  farsa 
del  reclamo  por  la  manutención. 

Reverendo. — No,  este  es  más  romántico.  Aquel  debía  de  ser 
un  espíritu  demasiado  apegado  a  la  carne... 

/Lord. — El.de  aquí  está  garantizado... 

Otis. — Y  por  lo  visto  se  propone  echarnos  de  su  casa. 

Washington. — ¿Echarme  a  mí?  Que  pruebe...  (Sacando  la 
pistola.)  PrecisamJente  hace  tiempo  que  no  limpio  la  browning. 

Reverendo. — '¡Qué  bárbaro!  Pretender  matar  a  un  muerto. 
¡Es  el  colmo! 

Washington. — ¿Y  quién  le  ha  visto? 

Virginia. — Estos  señores.  (Por  el  duque  y  el  pastor.) 

Lord. — Y  varios  miembros  de  mi  familia. 


ESCENA  XI 

Dichos  y  Señora  Umney,  con  Jack  y  James. 

Jack. — ¿Pero  por  qué  nos  han  puesto  tan  separados? 
Mistress. — jPobrecitos,  tienen  miedo!  Es  natural. 
Lucrecia. — ¿Pero  también  a  ellos  les  ha  dicho  usted  lo  que 
pasa?  j      i     ;.h|         ¡  \    .,  ( 
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James. — No  nos  ha  dicho  nada.  ¿Pero  qué  pasa,  mamá? 
Lucrecia. — Hijos  míos...,  que  en  este  castillo  hay  duendes. 
Jack.— ^¡Ay,  yo  quiero  verlos!  ¡Que  salgan!  ¡Que  salgan! 
James. — ¡Sí,  que  vengan  a  jugar  con  nosotros! 
Reverendo. — (Al  lord.)  Pues  mira,  también  a  los  niños  pa- 
rece que  les  agradja. 
Lord. — Sí,  ya  lo  veo. 

Otis. — Realmente,  para  mí  es  muy  doloroso  tener  que  des- 
hacerme de  todo  esto,  en  lo  que  había  puesto  ya  tanto  inte- 
rés y  tanta  ilusión. 

Washington. — Pero,  padre,  ¿será  posible  que  creas  en  lo  del 
fantasma,  y  por  una  cosa  así...? 

Otis. — ¿Yo? 

Lucrecia. — Cuando  con  esa  facilidad  desistes... 
Virginia. — Por  lo  menos  eso  parece. 
Otis. — Es  que  si  yo  mié  desprendo  del  castillo... 
Lord. — (Un  tanto  decepcionado.)  Sí,  lo  comprendo...  Es  por- 
que está  usted  convencido  de  que  la  finca  está  maldecida. 
Otis. — Todo  lo  contrario:  porque  no  estoy  convencido  de  ello. 
Reverendo. — ¿  Cómo  ? 

Otis. — Naturalmente...  ¿Pero  creen  ustedes  que  si  yo  estu- 
viese absolutamente  seguro  de  que  aquí  vive  un  ser...  sobre- 
natural cometería  la  insensatez  de  no  adquirir  una  mansión 
embrujada? 

Lord. — ¿Pues,  hace  un  instante,  no  decía  usted  que...? 

Otis. — Que  podía  ser  un  mal  negocio  en  el  caso  de  que  yo 
quisiera  venderla  por  creerla  hechizada  todo  el  mundo;  pero 
si  usted  me  garantiza  el  emlbrujamiento...,  entonces  la  cosa 
varía;  me  quedo  con  el  castillo  y  con  todo  lo  que  contiene, 
pero  bajo  inventario  y  en  toda  regla. 

Reverendo. — ¡Qué  locura! 

Otis. — Nada  de  locura,  señor  pastor...  Procedo  de  un  país 
moderno  en  el  que  podemos  permitirnos  el  lujo  de  tener  todo 
cuanto  el  dinero  es  capaz  de  proporcionarnos,  y  por  eso  nues- 
tros solícios  y  avispados  agentes  recorren  de  extremo  a  extre- 
mo el  viejo  continente,  para  llevjarnos  los  mejores  pintores, 
los  mejores  actores,  las  actrices  más  bellas,  los  más  afama- 
dos artistas  y  los  más  ensalzados  hombres  de  ciencia.  Si,  como 
parece,  queda  todavía  en  Europa  un  fantasma  verdadero,  aho- 
ra se  presenta  una  gran  ocasión  para  adquirirlo  y  ofrecerlo 
a  la  curiosidad  pública,  bien  exhibiéndolo  en  alguno  de  nues- 
tros soberbios  museos,  bien  paseándolo  triunfalmente  de  ciu- 
dad en  ciudad  como  una  joya  de  incalculable  valor. 

Lord. — Pues  el  fantasma  existe,  y  al  parecer  ha  debido  re- 
sistirse a  las  tentadoras  ofertas  de  los  intrépidoB  frusoadores 
americanos. 
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riSt — a  pesar  de  tales  afirmaciones  me  permitirá  usted, 
r  duque,  que  siga  dudando  de  la  existencia  del  misterioso 
jped. 

tstbess. — Pues  yo  puedo  dar  fe  de  ella,  ya  que  lo  he  vis- 
n  1860,  cuando  lady  Canterville  sufrió  la  tremenda  crisis 
losa  de  que  no  se  ha  repuesto  todavía  por  completo;  cuan- 
3obrecogida  de  espanto,  cayó  al  suelo  desvanecida  al  sen- 
gue  dos  manos  invisibles  se  posaban  sobre  sus  hombros 
udos.  Lo  vió  también  mi  madre,  en  1805,  cuando  la  de 
señor  quedó  condenada  a  rodear  su  cuello  durante  toda 
ida  con  una  cinta  de  terciopelo,  para  ocultar  las  huellas 
a  presión  de  cinco  enigmáticos  dedos,  y,  por  últimio,  lo 
mi  abuela  en  1752,  cuando  a  la  de  mi  amo  le  ocasionó  su 
Ición  un  ataque  de  apoplejía  seguido  de  su  fallecimieD- 
y  creo  qúe  lo  vió  tamhién... 
:is. — Basta,  basta...  Ante  tan  repetidos  y  honorables  tes- 
>nios,  ya  no  nte  atrevo  a  negar  ni  a  dudar  de  nada... 
)rd. — Desde  1584,  fecha  en  que  hizo  su  primera  aparición, 
resenta  siempre  que  está  a  punto  de  ocurrir  una  defunción 
a  familia... 

ashtngton. — Bueno;  eso  mismo  les  sucede  a  los  médicos 
iabecera...;  pero  yo,  a  pesar  de  las  afirmaciones  de  todos 
des,  creo  que  las  leyes  de  la  naturaleza  no  pueden  esta- 
er  excepciones  a  favor  de  la  aristocracia  inglesa, 
rís. — No  se  hable  más  de  ello.  Decididamente  me  quedo 
el  castillo.  Desde  este  momento  el  fantasma  es  nuestro. 
jcrecia. — ¡Bravo! 

[RGINIA. — (SI,  Sí,  papá. 

mes. —  ¡Qué  gusto!  ¡Qué  alegría!.. 

ick. — ¡Lo  que  vamos  a  divertirnos  con  él! 

ns. — -Lo  que  si  le  ruego,  señor  duque,  es  que  no  se  apro- 

le  usted  de  este  capricho  mío. 

)rd. — ¿Cómo?... 

ns. — Quiero  decir  que  no  sea  usted  demasiado  exigente. 
»rd. — ¿Exigente  en  qué? 
ns. — En  el  precio. 

>rü. — Nada  de  eso;  mantego  el  convenido, 
ns. — ¿De  modo  que  sabiendo  que  aquí  existe  un  alma  en 
a,  me  vende  usted  la  finca  al  mismo  precio  que  antes?... 
erginia. — Es  increíble... 

ns. — ¿Es  decir,  que  me  regala  usted  un  fantasma? 
(jcrecia. — Una  cosa  que  no  tiene  precio... 
rASHiNGTON¿ — Eso  os  demostrará  que  lo  del  fantasma  es 
falsedad. 

ord.— -¿EJstá  usted  en  un  error,  amigo  Washington;  se  lo 
a  usted  garantizado... 
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"Washington. — Pues  entonces  es  que  se  trata  de  un  far 
taja  de  mala  calidad. 

Reverendo. — Nada  de  eso;  ¡de  lo  m'ejor  en  su  género. 

Virginia. — Vamos,  una  verdadera  gangla. 

Lucrecia.) — (Al  lord.)  Señor  duque,  no  se  ofenderá  u 
«i  le  digo  que  en  América  sabemos  ser  miás  comerciantes 

Lord. — En  modo  alguno,  señora.  Soy  el  primero  en  rec 
cerlo. 

Otis. — Entonces,  trato  hecho...,  ¿verdad? 
Lord. — Definitivamente  ultirnjado. 
Otis,. — ¡Gracias.,  muchas  gracias. 

Lord. — ¿Gracias  de  qué?...  No  vale  la  pena...  Y  ahora 
ustedes  mié  lo  permitén,  y  puesto  que  ya  han  tomado  pose; 
dé  la  casa,  yo  mJe  retiro...  Necesito  estar  en  Londres  mafi 
a  primera  hora  y  no  auiero  perder  el  tren  de  las  oncel 
la  señora  Umney.)  Señora  Umney:  ¿quiere  usted  avisa 
Carlos? 

Mi  stress — (Para  sí.)  ¡Quién  pudiera  marcharse  tamibiéi 
(Sale.) 

Lord. — 'Por  de  contado,  señor  embajador,  que  si  en  el  p! 
de  un  mes  mi  antecesor  no  hubiera  hecho  su  ¡aparición 
Invalida  la  compra  y  yo  devuelvo  el  dinero. 

Otis, — Y  si  usted  quiere,  pódenlos  ampliar  el  plazo  a 
meses... 

Lord. — No  es  preciso.  Digo,  a  no  ser  que  el  ilustre  Sir 
de  Omterville  me  friegue  la  mala  pasada  de  estarse  callan 
durante  treinta  días.;.,  cosa  que,  la  verdad,  no  creo... 

Washington. — Por  si  acaso,  prepare  usted  el  importe  d< 
finca,  señor  duque. 

Lord. — Tengo  la  seguridad  de  que  mi  antecesor  no  me  c 
en  ridículo... 

Mistress. — 'Señor  duque,  el  automóvil  está  dispuesto. 

Lord. — Pu'es  vamíos.  (Al  reverendo.)  ¿Viene  usted,  profes 

Reverendo. — iSi  al  pasar  me  dejas  en  casa  te  lo  agradec» 
(Despidiéndose.)  Señoras....  señores... 

Otis.^-A  sus  .órdenes,  señor  pastor...  (Al  lord.)  Promet 
usted,  duque,  tenerle  al  corriente  de  todo... 

Lord. — (Estrechándole  la  mano.)  Así  lo  espero...  Señor: 
señorita,  a  sus  pies.  (Saliendo  y  hablando  más  alto.)  Sin 
de  Canterville,  a,  ver  cómo  te  portas  con  tus  nuevos  amos 

Reverendo. — (En  voz  baja.)  No  míe  parece  prudente  el  % 
vocarle  de  ese  xníodo. 

ILord. — A  nosotros,  ya,  ¡qué  nos  importa!  (Haciendo  una 
verenda  salen  el  duque  y  el  pastor  por  la  puerta  del  jará 
a  la  que  acuden  todos  a  despedirlos.  Una  pausa.  Se  oye 
bocinazo  de  automóvil,  a,  tiempo  que  todos  saludan,  ináicm 
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la  partida  del  coche.  De  nuevo  bajan  todos  a  escena,  y  dice.) 

Otis,. — ¿Pero  habéis  visto  hombre  mas  generoso  ni  despren- 
dido que  éste?... 

Lucrecia. — Es  inconcebible... 

Washington. — Lo  inconcebible  es  vuestra  ingenuidad.  ¿Pero 
no  habéis  comprendido  que  todo  lo  del  fantasma  no  era  más 
que  una  inocente  añagaza  para  recobrar  el  castillo?... 

Virginia. — (Dando  un  grito  y  mirando  al  suelo.)  ¡Ay!... 
¡La  mancha  otra  vez!...  ¡Lia  mancha  de  sangre... 

Lucrecia. — ¡Es  verdad! 

Washington. — ¡Sí,  es  verdad;  otra  vez! 

Otis. — 'Hombre,  sería  curioso... 

Todos,. — (Rodeando  la  mancha  de  sangre.)  Sí...  ¡Muy  curioso! 
Virginia. — (Vn  tanto  medrosa.)   ¡Hasta  cierto  punto! 


fin  del  acto  primero 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  que  en  el  acto  anterior.  Es  de  noche.  Luna 
espléndida  que  ilumina  todo  el  jardín  que  a  través  del  ventanal  se 
ve.  La  escena  totalmente  a  oscuras.  Junto  al  ventanal,  y  donde  se 
supone  existe  la  mancha  de  sangre,  el  fantasma  Simón  de  Canter, 
ville  arrodillado,  con  una  caja  de  acuarela  pintando  el  suelo.  Sonr* 
dos  muebles  cualquiera  de  la  escena,  dos  lámparas  eléctricas,  que,  a 
su  tiempo,  se  encenderán,  cuando  en  el  diálogo  se  indique. 

ESCENA  PRIMERA 

Simón  de  Canterville. 

Simón. — Queda  azul  pálido,  pero  no  queda  mal...  (Se  incor- 
pora y,  abatido  y  con  profundo  desengaño,  dice.)  ¿Será  posible 
que  ¡al  cabo  de  trescientos  afios  de  una  brillante  actuación 
comió  fantasma,  unos  miserables  americanos  vengan  a  inju- 
riarme groseramente  sin  la  menor  consideración  a  mi  historia 
nutrida  de  hazañas?...  Y  me  pregunto:  ¿Eres  tu  el  mismo  Si- 
món de  Canterville,  creador  de  Rubén  el  Rojo  y  el  zorro  es- 
trangulado?... No;  no  soy  el  mismo.  Doloroso  es  confesarlo; 
pero  hay  que  reconocerlo,  y,  si  lo  soy,  debo  despreciarme  del 
miodo  más  rotundo.  Porque  hay  que  convenir  en  que  mi  situa- 
ción actual  es  intolerable...  Diez  dfas  lleva  aquí  esta  gente 
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maldita  y  en  todo  ese  tiemjpo  no  han  tenido  a  favor  mío  la 
roías  pequeña  deferencia.  Ofensas...,  desprecios...,  risas...,  bur- 
las..., todo,  menos  una  prueba  de  afecto;  basta  lia  mancha  de 
sangre  de  esta  habitación,  que  ha  sido  siempre  uno  de  mis 
recursos  infalibles,  no  les  ha  servido  a  estos  inconscientes 
más  que  para  provocar  apuestas  entre  unos  y  otros...  Esto 
es  para  desesperarse,  y  si  no  fuese  por...  (Se  oye  ruido,)  Me 
parece  que  oigo  ruido...  (Entreabre  quedamente  la  puerta  de 
la  derecha.)  Sí;  es  el  ama  de  gobierno,  a  la  que,  ¿por  qué  no 
decirlo?,  ya  me  da  vergüenza  el  asustar...  ¿Vale  la  penia  de 
llegar  a  ser  un  temido  fantasma,  durante  cerca  de  cuatro 
siglos,  para  no  poder  amedrentar  mlás  que  a  una  pobre  an- 
ciana sin  categoría  social  ninguna?...  No,  Simón  de  Canter- 
ville.  Es  preferible  que  te  ocultes  donde  nadie  sospeche  de  ti, 
y  cuando  se  presente  momento  oportuno  hagas  tu  aparición 
formal  y  solemne;  pero  ahora  debes  marcharte,  valiéndote, 
si  es  posible,  de  la  cuarta  dimensión  del  espacio,  que  aquí  dudo 
pueda  utilizarla...,  para  reaparecer,  cuando  llegue  el  caso,  con 
toda  seriedad  y  prestigio...  De  seguir  siendo  algo  ultraterreno 
es  preciso  serlo  dignamente...  (Se  oye  ruido  de  gente  que  llega.) 
Alguien  viene.  Simtón  de  Canterville:  disponte  a  repetir  tu 
creación  del  "Esqueleto  del  suicida"...,  porque  si  no  estás  per- 
dido... (Sale  por  lateral  izquierda.)- 


ESCENA  II 

Misteess  Umney  y  Ricardo,  mozo  de  comedor. 

(Salen  con  servicio  de  café  y  licores,  que  van  disponiendo 
sobre  la  mesa  del  centro.  También  pueden  estar  preparados 
los  servicios  en  una  mesa  inmediata  e  irlos  colocando  después 
en  la  mesa  central.) 

Misteess. — Yo  pasaré  delante  para  encender;  pero  dése  us- 
ted prisa,  Ricardo,  dése  usted  prisa,  porque  ya  ha  terminado 
la  comida... 

Ricardo.. — Señora  Umney.  ¿No  le  extraña  a  usted  lo  pronto 
que  se  han  amoldado  los  nuevos  amos  a  nuestras  costumbres? 

Mistress. — ¿Cómo  a  nuestras  costumbres? 

Ricardo. — A  las  costumbres  inglesas,  he  querido  decir.  Por 
ejemplo,  a  esto  de  vestirse  para  comer  en  familia  no  creo  que 
estuvieran  habituados  estos  señores... 

Mistress. — Sin  emjbargo,  dOS  mujeres  tienen  cierta  finu- 
ra en  sus  modales,  y  tengo  entendido  que  la  señora  pasaba 
por  ser  una  belleza  ilustre  en  Nueva  York.  Desde  luego,  no 
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ha  caído  en  la  vulgaridad  de  padecer  ninguna  enfermedjad 
crónica. 
R  i  cardo. — ¿  Cómo  ? 

Mistress. — Según  he  oído  a  la  señora  duquesa,  es  uno  de 
los  detalles  de  distinción  con  que  se  adornan  muchas  señoras 
americanas  al  dejar  su  país  natal  para  venir  a  Europa... 

RicARDO.-^Le  confieso  a  usted,  señora  Um¡ney,  que  ninguno 
np  es  simpático. 

IMistress.' — ¡Ah!   ¡Pues  el  novio  de  la  señorita  Virginia!... 

Ricardo. — Es  el  único.  Pero  es  que  ése  es  todo  un  inglés, 
y  nada  menos  que  un  Stilton...  Me  refiero  a  los  americanos... 
Y,  de  enltire  ellos,  con  el  que  menos  transijo  es  con  el  señorito 
Washington.  Nada  le  interesa,  ni  nada  le  llama  la  atención: 
lo  único  que  le  preocupa  es  buscarle  la  salida  a  todo  lo  que 
ha  traído  de  su  tierra...  ¿Querrá  usted  creer  que  ayer  se  metió 
en  la  cocina  para  hacer  la  propaganda  de  unas  cremas  a  base 
de  manteca  de  cerdo,  que,  al  parecer,  lo  mismo  sirven  para 
las  salsas  que  para  limjpiar  los  cacharros  y  peroles  de  la 
comida? 

Mistress. — ¿Supongo  que  Juan  no  habrá  cometido  la  locura 
de  hacer  uso  de  semejante  porquería?... 

Ricardo. — Creo  que  la  ha  empleado  en  el  asado  que  les  he- 
mos servido  esta  mañana  en  el  lunch. 

Mistress. — Así  notaba  yo  cierto  extraño  saborcillo... 

Ricardo. — No,  señora  Umney;  esté  usted  tranquila.  Jupji 
había  separado  nuestra  ración. 

Mistress. — ¡Ah!  Menos  mal.  Silencio,  que  ya  están  ahí  los 
señores. 

ESCENA  III 
Otis,  Washington,  Lucrecia,  Virginia  y  Cecilio. 

(Todos  en  traje  de  etiqueta.  Al  salir,  dice.) 

Lucrecia. — (A  la  señora  Umney.)  ¿Se  han  acostado  ya  los 
niños? 

Mistress. — Sí,  señora. 

(Lucrecia. — Pues  retírense  ustedes.  (Por  Ricardo  y  por  ella  ) 
Nosotros  nos  serviremos.  (Salen  los  criados.)  Virginia,  ayú 
dame. 

Washington. — A  pesar  de  toda  esa  serie  de  consideraciones, 
creo  firmemente  que  podríamos  aprovechar  la  avenida  de 
taños  para  hacer  un  ensayo. 

Lucrecia. — Washington  tiene  razón.  Ya  sabes  las  dificul 
des  con  que  hemos  tropezado,  desde  que  llegamos  a  Inglaterra, 
para  encontrar  maíz  verde  y  trigo  sarraceno. 
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Washington.!— Seguramente  seria  un  gran  negocio  el  tratar 
obtener  uno  y  otro  trabajando  la  tierra  con  los  abonos 
coln. 

irginia. — Ademas,  que  con  hacer  la  prueba  nada  se  pierde. 
•viendo,  a  Cecilio.)  ¿Qué  prefieres,  café  o  té? 
ecilio. — Nadja.  El  café  me  desvela  y  el  té  me  excita. 
Washington. — Yo,  café  sin  azúcar,  completamente  puro. 
tis. — Realmente  las  condiciones  de  humedad  del  clima  tal 
favoreciesen  los  cultivos. 

Washington. — La  operación  no  puede  ser  más  sencilla.  Con 
máquinas  taladoras  Anthony  cortamos  en  unía  hora  la  plan- 
ón,  y  después,  en  dos  horas  más,  quedan  hechos  el  abono  y 
iiemhra. 

tis. — ¿Tres  horas  para  eso?  Me  parece  mucho  tiempo... 
i-  Washington. — Las  sembradoras  Wilking,  que  son  las  que 
í  pueden  emplearse,  no  rinden  más  labor. 
tis. — Estudiaremjos  el  asunto  antes  de  ponerlo  en  práctica; 
preciso  marchar  sobre  seguro.  Para  Norteamérica  sería  do- 
rao  el  cometer  una  equivocación. 

iUCeecia. — Sí;  es  necesario  no  incurrir  en  errores.  ¡Qué 
diría  de  nosotros  en  Boston,  hoy  centro  propulsor  del  des- 
ollo del  alma  universal! 

Washington. — Bien.  Redactaré  un  plan  detallado  de  todo 
y  lo  someteré  a  vuestra  aprobación.  ¿Pero  no  sabéis  lo 
,  desde  luego,  puede  aplicarse  al  nuestro  de  este  país?... 
ecilio. — i¡Ah!  ¿Pero  es  que  hay  algo  en  Inglaterra  que  no 
gan  ustedes? 

Vashington. — Sí,  señor.  El  sistema  de  registro  de  equipajes 
los  viajes  por  ferrocarril.  Nada  se  escapa  a  mi  perspicacia 
>atriotismo. 

)tis. — ¿Juzgas  el  procedimiento  superior  ai  nuestro? 
Washington. — Infinitamente  más  práctico.   He   hecho  un 
culo  aproximado  y  el  sistema  inglés  aventaja  al  americano 
nueve  minutos.  Suponiendo  que  se  hagan  seis  viajes  al  año, 
&de  ganarse  una  hora  menos  seis  minutos,  y  en  una  hora 
nos  seis  minutos  figuraos  las  cosas  que  pueden  hacerse, 
es  bien;  multiplicad  X  cosas  por  los  117.859.495  habitantes 
que  cuenta  la  Confederación  Libr6  y  calculad  lo  que  podría 
r/arse  con  la  implantación  del  nuevo  sistema  sobre  los 
ltos  que  entran,  salen  y  recorren  la  República. 
ecilio. —  ¡Formidable! 
Dtis. —  ¡  Asombroso ! 

Lucrecia. — Este  hijo  nuestro  tiene  yja  demasiada  cabeza 
ra  ser  hijo  de  diplomático... 
□tis. — ¡  Lucrecia ! 

Virginia. — Pues  yo  también,  yo  también  he  podido  apreciar 
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algo  de  verdadero  interés  que  pone  a  nuestro  país  en 
nes  de  superioridad  sobre  éste. 

Lucrecia. — ¡Oh!  ¿Tú  también,  hija? 

Cecilio. — Y...  ¿qué  es  ello? 

Virginia. — Temo  que  se  moleste  Cecilio. 

Washington. — ¿Molestarle  a  Cecilio  una  apreciación  ti 

Cecilio. — Claro  que  no... 

Virginia. — Pues  allá  va.  La  diferencia  que  existe  entr 
dulzura  del  acento  neoyorquino  y  la  cortada  pronuncia 
inglesa. 

Otis. — ¿Y  temías  que  tal  cosa  pudiera  enojar  a  nuestro 
turo  hijo?  El  duque  tiene  que  reconocer  que,  tratándose 
un  pueblo  nuevo,  nuestro  idioma...  tiene,  forzosamente, 
estar  menos  usado... 

Cecilio. — ¿Cómo  no  comprenderlo?  El  lenguaje  americ 
es  tan  suave...  porque  todavía  no  está..',  desgastado., 
es  eso?  i 

¡Otis. — Yo,  por  lo  menos,  a  eso  lo  atribuyo... 

Washington. — (A  Lucrecia  y  Virginia,  que  miran  al  sué¡ 
¿Qué  estáis  mirando? 

Virginia. — La  mancha  de  sangre... 

ILucrecia. — Que  hoy  se  nos  presenta  de  color  azul. 

Washington. — ¡Entonces  he  perdido  la  apuesta.  (A  su  1 
dre.J  Te  debo  veinte  dólares.  No  voy  a  tener  más  remedio 
preparar  una  extensa  Memoria  basada  en  las  manchas  de  i 
gre  cuando  proceden  de  un  crimen;  pero  convendréis  que 
esa  persistencia  no  tiene  la  culpa  mi  limpiador. 

Otis. — Sin  embargo,  es  un  dato  en  contra... 

Washington. — Sobradamente  sabéis  los  magníficos  resu 
dos  que  con  él  he  obtenido  en  toda  ciase  de  manchas.  E 
ya  es  cosa  del  fantasma. 

Lucrecia* — Pues  si  es  cosa  del  fantasma,  se  imjpone  la  i 
liación  a  cualquier  Sociedad  psíquica. 

Virginia. — Os  aseguro  que  estos  constantes  camibios  de 
lor  han  llegado  a  producirme  una  sensación  extraña,  algo 
como  un  malestar  físico. 

Cecilio. — Pues  a  mí,  la  verdad,  lo  que  me  produce  males 
es  el  no  poder  dormir.  Con  ese  constante  arrastrar  de  cadei 
no  hay  modo  de  pegar  los  ojos. 

Washington. — Yo  le  he  dejado  dos  noches  el  aceite  "í 
Naciente":  una,  en  la  biblioteca,  y  otra,  en  el  comedor,  y  e¡ 
misma  mañana  he  puesto  otros  frascos  en  esa  chimenea;  p< 
Simón  de  Canterville  no  parece  entender  la  indirecta... 

Lucrecia. — Será  que  todavía  no  conoce  su  aplicación... 

Otis. — Pues  no  quisiera  injuriar  personalmente  al  fant; 
ma  y  hasta  reconozco  que,  dada  la  larga  duríación  de  su 


ancla  en  la  casa,  no  es  mfuy  cortés  obligarle  por  la  viólen- 
la; pero  si  se  empeña  sistemáticamente  en  no  hacer  uso  del 
ngrasador  que  para  aminorar  los  ruidios  puede  ofrecérsele, 
intiéndolo  mucho  habrá  que  despojarle  de  sus  cadenas.  Yo, 
n  cuanto  tenga  ocasión,  así  pienso  decírselo... 

Cecilio. — De  los  seis  días  que  llevo  en  el  castigo,  sólo  dos 
e  podido  descansar  con  relativa  tranquilidad... 

Lucrecia. — No  puede  usted  alegar  el  que  no  se  le  advirtiese 
1  peligro  que  corría. 

Virginia. — iY  tú  fuiste  el  primero  que,  lejos  de  sorprender- 
d,  nos  confirmaste  la  existencia  del  misterioso  huésped. 

Cecilio.— Pero...  ¿cómio  ha  de  sorprenderme,  si  mi  familia 
a  sido  tamibién  víctima  suya?... 

Washington. — ¡Ah!  ¿También  tu  familia? 

Cecilio. — Mi  tío,  lord  Francis  Stilton,  apostó  una  vez  con 
1  coronel  Cárbury  a  que  jugarla  a  los  dados  con  el  terrible 
imí&n  de  Canterville,  y  a  la  mañana  siguiente  encontraron 

mi  pariente  tendido  en  el  suelo  de  la  sala  de  juego  del  Ca- 
Lno  en  un  estado  de  parálisis  tal,  que,  a  (pesar  de  llegar  a  los 
ehenta  y  cuatro  años,  no  pudo  ya  pronunciar  mas  palabras 
a  toda  su  vida  que  "¡Seis  doble!" 

Lucrecia. — ¡Qué  cosa  tan  interesante! 

Washington. — Pues  ni  el  duque,  ni  esta  pobre  señora  Um>- 
ey,  que  tan  a  fondo  conoce  los  hechos  de  nuestro  fantasma, 
os  habían  dicho  una  palabra... 

Cecilio. — Porque  en  atención  a  las  dos  familias,  a  la  de 
anterville  y  a  la  mía,  se  ha  hecho  sienupre  todo  lo  posible 
or  ocultar  lo  sucedido...  Pero  hay  un  relato  muy  detallado 
a  lo  referente  al  caso  en  el  tomo  tercero  de  las  Memjorias  de 
>rd  Tattle. 

OTis.-^¡Ah!  Pues  hay  que  documentarse...  Si  alguna  vez  se 
resenta,  es  preciso  hacerle  ver  que  sabemos  de  quién  se  trata. 

Cecilio. — Y  al  mismo  ti€¡m|po,  rogarle  que  aminore  en  estos 
ías  el  estruendo  nocturno...,  porque,  la  verdad,  empiezo  a  en- 
Dntrarme  un  poco  falto  de  fuerzas... 

Washington. — ¿Falto  de  fuerzas  por  no  dormir....  o  dormir 
lal  en  dos  días? 

Cecilio. — No  es  sólo  el  no  dormir,  sino  la  intranquilidad; 
i  sobreexcitación  que  me  produce  el  estar  pendiente  de  los 
ichosos  ruidos.  Ustedes,  al  parecer,  ya  están  acostumbradlos; 
ero  a  mi  me  falta  habituarme  a  ello... 
Virginia. — >¿Y  yo  que  pretendía  que  mañana,  a  primera 
ora,  diésemos  un  paseo  a  caballo!... 
Cecilio. — Si  no  es  muy  largo... 

Virginia. — Llegar  hasta  Ascot  y  volver;  quisiera  hacer  aní 
ñas  cuantas  compras... 
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Cecilio. — ¡Oh!  Si  no  es  ¡mas  que  llegar  a  Ascot...  ¿P 
consentirá  tu  padre  que  tú  y  yío  solos?... 

Virginia. — Lo  consiento  yo  y  es  suficiente;  pero,  en  iípeüg 
para  tu  tranquilidad  cuar^pliremtos  las  formalidades  debids 

Washington. — (Acercándose  a  ella.)  ¿Formalidades?  ¿v 
formalidades  son  esas? 

Virginia. — €ecilio,  que  desea  que  papá  le  autorice  a  ac' 


pañarme  a  Ascot...  j  Mij 

Otis. — CNo  ¡hay  inconveniente;  pero  es  preciso  comprarl  ¿ucee 
usted  un  somlbrero  nuevo.  Sin  somforero  no  puede  usted  ir  {pie  se  < 
Virginia... 

iLucreciaj — La  verdad  es  que  el  golpe  de  aire  no  pudo  Jnandarl 
nüás  inoportuno.  Iucbe 
Virginia. — Cuando  cayó  al  río  parecía  un  barquito  peqflteara 
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ño...  ¡Con  qué  velocidad  se  lo  llevaba  la  corriente...  y  ce 
le  perseguían  las  carpas! 

Cecilio. — No  se  preocupe  usted,  señor  Otis...  Para  los  c 
que  me  restan  de  estar  aquí,  Washington  me  prestará  alguktreel 


Luche 
ni  que 
Otis.- 
diendo 

LüCEE 

Otis.- 


de  los  suyos  o  alguna  de  sus  innumerables  gorras. 

WasIiington. — Ya  lo  creo;  con  muchísimo  gusto. 

Otis. — De  ningún  modo.  No  puedo  consentir  que  esté  us 
sin  sombrero.  Para  eso  soy  diplomático. 

Cecilio. — ¿Para  comprarme  un  sombrero?  ' 

Otis. — Para  comprarle  a  usted  un  sombrero,  no...  Para 
vertirle  que  el  indumento,  en  cualquiera  de  sus  detalles,  es 
desarrollo,  una  evolución  y  un  importante,  acaso  el  más  imj 
tante  de  los  signos,  maneras,  costumlbres  y  modo  de  vivir 
cada  siglo,  sí. 

Cecilio. — Advierto  a  usted,  señor  Otis,  que  sé  perfectan 
te  lo  que  se  debe  a  la  moda... 

Lucrecia. — Todo  género  de  respetos,  y,  sin  embargo,  es 
forma  de  fealdad  tan  intolerable  que  cada  seis  meses  tenej 
que  modificarla... 

Otis,. — -No  hay  que  olvidar  que  vivimos  en  una  época  en 
sólo  lo  superfluo  es  lo  necesario... 

Virginia. — Resuelto   todo,   ¿verdad?   Bueno.    Pues  ah 
acomipáñame  a  dar  una  vuelta  por  el  jardín. 

Cecilio. — ¿Nos  permjiten  ustedes? 

Virginia. — Permito  yo...  ¿Pero  cuándo  te  acostumbrará  1^ 
la  idea  de  que  vengo  de  un  país  en  donde  puede  hacerse  t 
sin  que  a  nadie  le  parezca  mal?...>  En  América  todas  las 
chachas  somos  lo  sobradamente  modernas  para  no  neces; 
que  nadie  nos  aconseje  ni  autorice  nuestros  actos... 

Cecilio. — Pues  ten  cuidado,  porque  el  ser  sobradamente 
derno  tiene  a  veces  un  peligro... 

V  i  rg  i  nía. — ¿  C  uál  ? 
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Cecilio. — El  de  que  te  quedes  anticuada  antes  de  tiemjpo... 
Virginia. — ¡Oih!  No  temías;  sé  prevenirme  contra  toda  clase 
peligros.. 4 

Washington. — La  tenemos  asegurada  contra  todo  accidente. 
Cecilio. — 'Bueno  es  saberlo. 
Virginia. — Anda,  vamos...  Hasta  luego... 
Cecilio. — (Hasta  ahora  mismo.   (Salen  por  la  puerta  del 
ardín.J 

Lucrecia.— ÍEste  pobrecito  duque  está  lo  mismo  que  el  día 
iue  se  enamoró  de  Virginia. 
.Washington. — Sí;  como  cuando  sus  tutores  tuvieron  que 
candarlo  a  Eton  todo  bañadito  en  lágrimas... 
/Lucrecia. — Pues,  a  pesar  de  eso,  creo  que  Virginia  puede 
legar  a  ser  muy  feliz  con  él... 
Otis. — Mientras  no  le  deje  opinar,  desde  luego... 
Lucrecia. — Yo  me  retiro;  estoy  cansadísima... 
Washington. — Y  yo  también.  Voy  a  preparar  algo  del  plan 
bre  el  cultivo  que  intentamos... 

Lucrecia. — Yo  me  voy  a  la  cama;  estoy  rendida.  La  verdad, 
reí  que  era  más  fácil  poner  en  marcha  una  casa. 
Otis. — Pues  para  ser  la  primera  vez  que  lo  intentas  no  vas 
iliendo  mal  de  tu  empeño. 
Lucrecia. — Tú,  ¿no  vienes? 

Otis. — No;  me  quedo  hasta  terminar  el  cigarro... 


ESCENA  IV 
Otis.;  luego,  Simón  de  Canterville. 

espués  de  una  breve  pausa  se  oye  un  ruido  como  de  arras- 
trar cadenas,  al  que  Otis  atiende  fijamene.) 

Otis. — ¿Me  parece  ha"ber  oído  en  la  galería...  (Pausa.)  Tal 
z  sea  ése,  que  anda  por  ahí...  (El  ruido  se  percibe  más  cer- 
no.) Juraría  que  el  ruido  parece  percibirse  más  cercano... 
Pulsándose.)  Veamos:  ¿Estoy  tranquilo?...  ¿Acaso  un  poco 
.erado?...  No,  estoy  perfectamente  limpio...  Ni  una  pulsación 
is  de  las  naturales...  ¡Qué  norteamericano  soy!...  ¡Hip!...., 
ip!...,  ¡hip!... 

Simón. — (Apareciendo   en   la  puerta   segunda  izquierda.) 
iurra!  (Luego  dice.)  Buenas  noches,  señor... 
Dtis. — (Muy  tranquilo.)  Buenas  noches.  Supongo  que  es  a 
lente]  nón  de  Canterville  a  quien  tengo  el  gusto  de  hablar... 

Simón. — Ha  debido  usted  de  comprenderlo  desde  que  oyó  el 
•astrar  de  mis  cadenas... 
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Otis. — Que  por  cierto  va  usted  a  tener  que  engrasar  par 

evitar  el  que  las  oigamos  constantemente,  y  pará  ello  (Se  l 
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vania  y  se  dirige  a  la  chimenea.)  me  permitirá  usted  que 
ofrezca  un  frasquito  del  lubrificante  "Sol  Naciente",  de  Tar  L 
many,  de  excelentes  resultados  en  casos  como  éste. 

Simón. — Siento  no  poder  aceptarlo,  porque  no  me  es  posib 
prescindir  de  mis  elemenos  de  terror.. 

Otis. — No,  si  no  son  terroríficos.  No  son  más  que  molestos 
Y  como  realmente,  a  poca  costa,  pueden  evitarse...,  usted  ui 
liza  este  engrasador...  y  a  la  primeia  aplicación  podrá  coi 
probai  su  eficacia.  Además,  ya  verá  usted  que  en  el  prospec 
hay  una  serie  de  testimonios  suscritos  por  las  primeras  aut 
ridades  en  la  materia...  Por  si  pasaba  usted  por  esta  habit 
ción  hemos  dejado  este  frasco...,  que  desde  luego  puede  ust 
emplear.  Si  necesitase  más  nos  lo  dice,  porque  Washingto, 
mi  hijo... 

Simón. — Es  inútil,  señor  Otis. 

Otis. — Hiram  Bautista  Otis. 

Simón. — A  mí  me  basta  con  Otis 

Otis. — Pues  a  mí  no,  porque  para  eso  tengo  dos  nombres  q 
anteceden  al  apellido. 

iSimón. — Ahorrémonos  palabras,  señor  embajador;  vengo  ;.„,. 
pedirle  a  usted  una  explicación  terminante  y  definitiva  pa  l; 
aclarar  mi  situación  con  respecto  a  ustedes,  que  desde  lúe,  Jroí¿ 
no  puede  ser  más  equívoca  ni  enojosa.  Desde  que  llegaron,  ^  Je 
esta  oasa  no  han  hecho  más  que  ofenderme  de!  modo  más  so 

Otis.— ^Perdón;  nada  tan  lejos  de  nuestro  ánimo.  Mi  des 
como  el  de  toda  mi  familia,  no  es  el  de  pretender  mortifica, 
en  lo  más  mínimo,  se  lo  aseguro  a  usted,  sino  el  de  inten 
simplemente  una  pequeña  alteración  en  sus  costumbres.. 

¡Simón. — ¡Ah!  ¿Pero  es  que  vamos  a  vivir  todos  en  el  | 
tillo? 

Otis. — .Naturalmente. 
Simón. — Desastroso. 

Otis. — ¿Desastroso?  ¿Para  qué  lo  hemos  comprado  ent 
ees?  Y  no  creo  que  intente  used  faltar  a  los  más  rudimei 
ríos  deberes  de  urbanidad.  En  primer  lugar  tiene  usted 
hacerse  a  la  idea  de  que  somos  sus  nuevos  amos,  y  luego: 
que  no  son  hombres  solos  los  que  habitan  la  finca.  Como  s 
usted  perfectamente,  hay  señoras  y  debe  tenerse  para  ellas 
debida  consideración  y  respeto 

Simón. —  ¡Consideración  y  respeto  para  los  que  así  pr 
den  conmigo!...  Pero  ¿es  que  en  la  historia  de  algún  faü 
ma,  por  insignificante  que  éste  sea,  se  recuerda  un  caso 
mejante?...  ¡Oh!  No,  señor  mío...  El  proceder  de  ustedes 
pidiendo  una  venganza  inmediata  y  cruel. 
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Otis.— (Un  tanto  airado.)  \ Insensato!...  ¿Pero  qué  es  lo  qué 
retende  usted? 

/Simón. — (Dignísimo.)  Mantener  mi  reputación  debidamen- 
e...  Usted  ignora  que  yo  soy  aquel  que  debutó  con  el  MVan> 
iro  de  Bexley"  y  el  que  dejó  medio  ahogado  en  su  alcoba 
mi  pariente  el  pérfido  lord  Canterville,  con  la  sota  de  oros 
travesada  en  la  garganta... 
Otis. — ¡  Injustificado ! 

Simón.— ¡Cómo  injustificado,  si  al  morir  confesó  que  le  ha- 
la ganado  a  su  comjpañero  Jaime  Fox  cincuenta  mil  libras, 
n  el  Círculo  de  Crackford,  haciendo  trampas  en  el  juego  con 
quella  misma  carta! 

Otis. — No  importa.  La  vida  es  una  cosa  demasiado  útil  para 
omplicarla  en  asuntos  de  juego.  La  relación  social  nos  obli- 
a  muchas  veces  a  simular  que  zambullimos  la  cabeza  en  el 
igua  para  no  ver  ni  oír  ciertas  cosas. 
Simón. — Extraño  criterio. 

Otis. — El  indicado  para  poder  vivir  entre  gentes  (Civilizadas. 
Simón. — Pues  no  es  ése  mi  modo  de  ser.  Yo  soy  miás  in- 
genuo. 

Otis. — Sí,  ya  lo  veo;  y  ahora  me  explico  perfectamente  su 
sadía...  No  hay  atrevimiento  mayor  que  el  de  la  ingenuidad. 
Simón. — Pues  yo  le  prometo  que  desde  hoy  trocaré  en  au- 
lacia  loca  y  desenfrenada  esa  estúpida  ingenuidad  que  tan 
quivocadamente  me  atribuye  usted;  lo  juro  por  la  blanca 
única  de  la  reina  Isabel... 
Otis. — ¿Pero  qué  dice  usted? 

Simón. — ¡Perdóneme!  Es  que  he  querido  darle  más  valor 
t  la  frase  final  adornándola  con  una  exclamación  muy  en  boga 
-efi  fines  del  siglo  xvi. 

Otis. — Pues  procure  reportarse,  sobre  todo  cuando  estén 
as  señoras  delante...  Le  hago  esta  advertencia  porque  supon- 
go que  pretenderá  usted  insistir  en  sus  apariciones. 
Simón. — Naturalmente.  ¡Qué  remedio  me  queda! 
Otis. — Le  aseguro  que  desconfiaba  ya  de  conocerle,  y  como 
íabían  transcurrido  diez  días  y  no  se  presentaba  usted... 

Simón. — Pensé  hacerlo  al  segundo  de  instalarse  ustedes 
fquí,  pero  la  señora  Umney  tuvo  la  desdichada  idea  de  ence- 
lar los  suelos  de  los  corredores,  v  cuando,  revestido  con  mi 
irmjadura,  me  disponía  a  hacer  la  primera  aparición,  resba- 
lé é  y  me  despellejé  las  rodillas,  contusionándome  además  la 
nuñeca  de  la  mano  derecha. 
Otis. — (Con  naturalidad.)  ¿Y  está  usted  mejor? 
Simón. — Sí,  estoy  mejor;  pero  todavía  no  estoy  bien...,  y 
como  no  quería  demorar  más  mi  presentación... 
Otis. — ¿Por  qué  se  ha  molestado  usted? 
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Simón. — No,  molestia  no  es;  ladeimás,  comjo  tengo  que  re- 
pintar esa  (mancha  de  sangre  que,  con  una  tenacidad  tan  des- 
cortés como  poco  práctica,  se  han  empeñado  ustedes  en  borrar.... 

Otis. — ¿Poco  práctica?  No  lo  comprendo. 

Simón— Naturalmente.  Si  mañana  u  otro  día  vinieran  ti 
ristas  o  saliese  algrún  nuevo  comprador,  ¿qué  le  decimos,  eh?  ^  ? 
¿Qué  le  decimos  de  la  leyenda  del  crimlen?  ¿Cómo  se  la  dé-  p;;e 
mostramos? 

Otis. — Tiene  usted  razón...  No  habíamos  caído...  Pero,  ¡dianr 
tre!,  ha  debido  usted  de  advertirlo. 

¡Simón. — ¿Cuándo?..*   ¡Si  estaba  herido!   Si  supiera  ustedilito? 
los  ocho  días  que  he  pasado.  Mi  único  deseo  era  recluirmie  y  flns- 
no  hablar  con  nadie...  No  puede  usted  figurarse  el  trabajo 
que  me  está  costando  el  mlantener  ese  último  vestigio  de  mi 
gloriosa  actuación  colmo  fantasma.  (Por  la  mancha  de  sangre.)  |o  los 

Otis.— iDeclaro  noblemiente  que  empieza  usted  a  interesarme, 

Simón. — ¡Ah,  pues  si  conociera  usted  .mi  vida!  Hay  en  ella 
hechos  de  una  emoción  no  superada  por  nadie...  Yo,  señor 
Otis,  he  gozado  de  un  inmlenso  placer  al  sentarme,  transfigu- 
rado de  esqueleto,  junto  a  la  señora  de  Tremouillac,  para  leer 
a  su  lado  el  diario  de  su  vida. 

Otis. — ¡Ah,  sí,  la  señora  de  Tremouillac!  La  recuerdo  per-  la  mí  f 
fectamiente:  una  canadiense  que  vino  a  Europa  y  de  la  que  0m_ 
se  habló  mucho  porque  llegó  a  tener  a.  su  crédito  tres  ma-  ¡  seis 
ridos...  8lMfo 

¡Simón. — Sí;  pero  luego  dejaron  de  ocuparse  de  ella  porque  J^, 
no  tuvo  más  que  un  amante  en  mucho  tiempo. 

Otis. — Xa  misma;  siga  usted... 

Simón. — Yo  he  llegado  a  jugar  a  los  bolos  con  ¡mis  propios  T;n? 
huesos  en  el  trozo  de  jardín  que  utilizan  ustedes  ahora  como 
campo  de  tennis;  yo,  en  fin,  hice  que  el  mayordomio  de  esta 
casa  se  suicidara  en  la  despensa  levantándose  la  tapa  de  los 
sesos,  tan  sólo  porque  vió  una  mano  verde  tamborilear  en 
los  cristales  de  la  cocina.. 

IOtis. — Hay  que  reconocer  que  es  usted  un  verdadero  ar- 
tista. 

Simón. — Ahora  se  dará  usted  cuenta  -de  mi  amargura  al  sen- 
tirme herido  en  lo  más  hondo  de  mi  lógico  egoísmlo.  ¿Cree  usted 
tolerable  el  que  su  esposa  de  usted  y  su  hijo  Washington  se 
dediquen,  por  sistema,  a  entablar  apuestas  acerca  de  los  cam}- 
bios  caleidoseópicos  de  la  mancha  de  sangre?  No,  señor  Otis. 
No  se  mantiene  una  leyenda  trescientos  y  pico  de  años  para 
que  un  hijo...  de  la  joven  Amjérica  venga  a  destruírmela  en 
unos  instantes  con  la  barrita  de  cosmético  negro,  por  muy 


detergente  que  éste  sea. 


Otis. — Tiene  usted  razón.  Pero  yo  le  ruego  que  le  perdo-  ^ 
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e,  porque  lo  hace  por  un  puro  sentimiento  patriótico.  Cuan- 
*''  ■>  le  conozca  usted  más  verá,  que  es  un  buen  muchacho,  exal- 
do  propagandista  de  las  industrias  de  su  país.  Yo,  por  mi 
irte,  también  le  ruego  me  dispense,  porque  reconozco  que 
3  estado  demasiado  dogmático  al  negar  la  existencia  de 
res  sobrenaturales,  y  de  hoy  más  le  prometo  desechar  para 
empre  todo  género  de  dudas  respecto  a  la  existencia  obje- 
va  de  aparecidos. 

Simón. — ¡Oh,  gracias!..-.  Gracias,  señor  Otis;  no  puede  us- 
d  figurarse  la  tranquilidad  que  lleva  a  mi  espíritu...  Pre- 
ento  que  vamos  a  ser  excelentes  amigos. 
IOtis. — Por  mi  parte  no  habrá  en  ello  inconveniente  algu- 
>;  pero  de  usted  depende,  porque  para  eso  es  preciso  que 
lya  usted  trocando  sus  inveteradas  costumbres...  y  sobre 
•do  los  ruidos...  Hay  que  evitar  de  algún  modo  ese  estré- 
to  de  las  cadenas. 

íSimón. — <¡Ah!  ¿Qué  quiere  usted  decir?...  ¿Que  las  engra- 
?...  ¡Jamás! 
^  Otis. — Pues  entonces... 

Simón. — Seguiremos  comió  hasta  ahora:  en  franca  hostili- 
id...  ¡Todavía  no  se  ha  convencido  usted  de  que  luchar  con- 
F:  a  mí  es  luchar  contra  una  tradición!... 
W  Otis. — ¿Y  qué  significa  eso  cuando  el  enemigo  en  esa  lucha 
^W'n  seis  amiericanos? 

Simón. — ¡En  efecto,  es  una  razón  convincente...  Buenas 
)ches. 

Otis. — Buenas  noches.  (Yendo  en  su  busca.)  Espere  usted 
i  momento...,  haga  el  favor;  un  instante...  Simón  de  Can- 
rville,  ¿será  posible  que?... 


1  ai 


ESCENA  V 
Otis  y  Lucrecia. 


Lucrecia.' — ¿Con  quién  hablabas? 

Otis. — Con  nuestro  fantasma,  que  por  fin  se  ha  decidido 
presentarse. 

Lucrecia. — ¡Ah!,  ¿sí?  ¿Qué  tal  es? 
*|  Otis. — Parece  muy  razonable. 

Lucrecia. — i¿Le  has  advertido  las  molestias  que  nos  está 
asionando  con  sus  paseos  por  las  galerías? 
Otis. — Todo...  Se  lo  he  advertido  todo. 
{Lucrecia.*— ¿Y  qué  te  ha  contestado? 

Otis. — Está  muy  sentido  con  nosotros...  Y,  en  efecto,  me 
rece  que  hemos  estado  un  tanto  desconsiderados  con  él... 
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A  mi  me  he,  dado  la  eensación  de  un  pobre  enfermo  sin  re 

luntad  ni  fuerza  alguna. 

Lucrecia. — ¿No  se  te  ha  ocurrido  ofrecerle  la  tintura  rt 
constituyente  del  doctor  Dobell? 

Otis. — Me  he  limitado  a  hablarle  del  engrasador  y  le  h.  ¡  • 
molestado  mucho. 

Lucrecia. — No  veo  el  motivo. 

(Otis. — Si  realmente  es  cierto  lo  que  cuenta,  a  lo  méno 
que  tiene  derecho  es  a  producirse  y  manifestarse  como  U]  ml 
fantasma  de  cierta  categoría. 

(Lucrecia. — ¿Y  cómo  no  se  ha  presentado  antes  para  ec 
nocernos? 

Otis. — Está  muy  delicado.  Además,  el  otro  día  se  ha  heride 

Lucrecia. — Pues  mira,  siento  no  haberle  visto,  porque  1 
hubiese  dicho  que  por  no  aparecer  a  su  debido  tiempo  le  h 
escrito  a  lord  Canterville  indicándole  que  empezábamos  a  du 
dar  de  su  existencia  real. 

Otis. — Pues  juzgo  una  ligereza  que  te  hayas  dirigido  a  lor< 
Canterville  para  decirle  eso... 

Lucrecia. — Ligereza,  ¿por  qué?  La  culpa  es  suya.  ¿No  s 
le  ha  adquirido  en  toda  regla?  Pues  su  obligación  era  pe 
nerse  a  nuestras  órdenes  en  cuanto  llegásemos  aquí.  ¿Qué  con 
ciencia  ni  qué  moral  es  la  de  este  fantasma? 

Otis. — ¿Y  te  ha  contestado  el  duque? 

Lucrecia. — ¡ Naturalmente!...  Felicitándome  por  la  injustitf1 
ficada  ausencia  de  su  antecesor. 

Otis. — Pues  por  tus  precipitaciones  ahora  tengo  yo  que  e¿ 
cribirle,  dándole  cuenta  de  lo  sucedido.  ¡Ah!...  Y  nada  é 
volver  a  pretender  borrar  la  mancha  de  sangre. 

Lucrecia — ¿Por  qué? 

Otis. — Porque  Simón  de  Canterville  me  ha  convencido. 

Lucrecia. — Que  te  ha  convencido,  ¿de  qué? 

Otis. — De  lo  útil,  de  lo  beneficioso...  que  son  esas  notas  &  ¡t¿0  p¡ 
carácter  en  los  castillos... 

Lucrecia. — No  me  explico  que  una  porquería  semejante...    I«  w 

Otis. — Nada  de  porquería.  Se  trata  de  uno  de  los  principa  fm\ 
les  elementos  de  atracción  de  forasteros  y  compradores;  d«  ¡tk 
modo  que  desde  hoy  habrá  que  hacer  todo  lo  contrario  de  I 
que  se  ha  venido  haciendo  hasta  ahora...  En  cuanto  veamo 
que  se  decolora,  se  repinta... 

¡Lucrecia. — Bautista,  estás  diciendo  cosas  muy  extrañas...  T- 
encuentro  excitado...,  nervioso... 

Otis. — No  lo  creo...  Aunque  tal  vez  la  presencia  de  eso  qu 
parece  un  homjbre...  y  no  sé  lo  que  es... 

Lucrecia. — Pues  ven  conmigo...  Acuéstate...,  descansa. 
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!ín  Otis. — No;  acostarme,  no...  Añora  no  podría  dormir...  Es- 

ribiré...,  leeré...,  pensaré... 
fi  n  Lucrecia. — ¿Tú  crees  que  podrás? 

i  Otis. — Haré  lo  posible,  Quisiera  olvidar...  No  acordarme... 
le  1  !i  vieras...  Siento  una  sensación  extraña...,  que  no  es  miedo 

lí  asombro...  ni...  qué  sé  yo... 
Lucrecia.- — Cualquiera  diría... 
¡sen  Otis. — Que  no  soy  un  perfecto...  americano,  ¿verdad?  ¡Ahí 
M  g  »ues  no  quiero  que  pueda  pensarlo  nadie  y  tú  menos  que 

linguno. 

rj  N   Lucrecia. — Anda,  vamos...,   vamos...    Estás  intranquilo..., 

nquieto... 
^      Otis. — Sí,  vamos... 

pe  \ 

ESCENA  VI 
iln  Simón  de  Canterville  (solo), 

s0 1  (Cuando  han  salido  Lucrecia  y  Otis,  quedamente  vuelve  a 
i  j  ',scena  Simón  de  Canterville,  mira  en  torno  suyo  y,  con 
J  tierto  orgullo,  dice.) 

¡Simón. — ¡Me  parece  que  mi  presencia  le  ha  hecho  a  Otis 
iierto  efecto...  Sería  la  primera  vez  que  no  triunfase  en  toda 
J  -egla.  (Se  dirige  a  la  chimenea  y  coge  el  frasco  que  hay  soore 
|  tila.)  ¡Ah!  Sí;  conozco  la  marca,  y  no  hay  más  remedio  que 
i  -econocer  que  merece  todo  género  de  elogios.  Claro  que,  en 
,  ,  principio,  para  mí  es  una  humillación  ridicula;  pero,  a  pesar 
ie  todo,  voy  a  demostrar  a  esa  familia  que,  antes  que  nada, 
soy  un  ser  de  estricta  conciencia  para  lo  sobrenatural...  Voy 
i  engrasar  mis  cadenas...;  pero  lo  voy  a  hacer  para  que  crean 
me  he  abandonado  el  castillo,  y  entonces  llegará  mi  hora  su- 
prema y  definitiva,  y  para  ellos,  fatal  y  terminante...,  sobre 
18  i  todo  para  los  dos  niños  gemelos  que  desde  que  entraron  en 
la  casa  me  traen  de  cabeza.  A  esos  mozalbetes  hay  que  darles 
esta  noche  una  lección  sangrienta.  Yo  creo  que  lo  mejor  es 
cip  presentarse  a  ellos  en  mi  papel  de  Jonás  el  desenterrado,  o  el 
;i  ladrón  de  cadáveres.  Yo  lo  siento  mucho;  pero  tengo  que  re- 
i3!  currir  ya  a  los  procedimientos  extremos.  Lo  indudable  es  que 
121  estos  señores  no  merecen  detalles  de  tanta  delicadeza  como 
el  de  la  mancha  de  sangre.  Están  colocados  en  un  plano  in- 
¡  ferior,  y  está  visto  que  son  incapaces  de  apreciar  el  valor 
simbólico  de  los  fenómenos  sensibles.  Esto  de  las  apariciones 
(¡i  y  del  desenvolvimiento  de  los  cuerpos  astrales,  para  ellos 
es  algo  que  está  fuera  de  su  alcance.  Hay  que  valerse  ya  de 
los  medios  decisivos.  Esta  noche  puedo  calzarme  mis  botas  de 
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montar  que,  por  cierto,  he  visto  ayer  que  me  están  un  poco 
¡holgadas;  empuñaré  una  de  las  pistolas  de  arzón  y  con  el 
sudario  salpicado  de  moho  de  cementerio  haré  una  nueva 
incursión  por  las  habitaciones  cuando  todos  estén  todavía  en 
el  primer  sueño,  y  ya  veremos  entonces,  al  despertarse,  lo  que 
pasa.  (Se  oyen  voces.)  ¡Diantre!  Me  parece  que  oigo  a  los. 
nenes...  (Se  dirige  a  una  puerta  y  mira  por  ella.)  Los  mismos,  ¡fl 
¡Ah!  Pues  me  voy  de  aquí,  porque  éstos  son  capaces  de  ha- 
cerme alguna  de  las  suyas,  y  eso  no...  Otra  como  la  de  ano- 
che..., de  .ningún  modo.  (Sale  de  puntillas  y  muy  medrpso) 


ESCENA  VII 

Jaime  y  Jack  . 

(Después  de  quedar  sola  la  escena  "breves  instanes,  salen, 
muy  quedamente,  los  dos  hermanos  gemelos  en  pijamas  blan- 
cos. El  uno,  trae  una  sábana  y  un  cartón  grande;  el  otro,  dos 
palos  y  un  gran  sombrero  claror  Todo  en  la  mano,  naturalmen 
te.  Entra  primero,  Jaime,  y  dice  a  Jack,  en  voz  baja,  que  figura 
seguirle.) 

Jaime. — Pasa...  No  hay  nadie... 

Jack. — Pues  parecía  como  si  alguien  anduviese  por  aquí. 
Jaime. — No;  no  hay  cuidado...  Lo  traemos  todo,  ¿verdad? 
Jack. — Todo. 

Jaime. — ¡¿Las  cascaras  de  nueces  tam|bién? 

Jack. — Tanflbién;  aquí  las  he  metido.  (En  un  saquito.) 

Jaime. — Bueno;  el  susto  que  le  vamos  a  dar  va  a  ser  como 
para  que  se  accidente  hasta  Christmas... 

Jack. — No,  pues  el  que  le  dimos  anoche  en  el  baño  no  fué 
flojo. 

Jaime. — Tú  quédate  aquí  pana  avisarme  por  si  viniese  al- 
guien. Ya  sabes  que  esttloy  detrás  de  esa  puerta;  en  cuanto 
oigas  el  menor  ruido,  por  pequeño  quie  sea,  me  llamías... 

iJACK.^-Bueno ;  pero  date  prisa...  (Entra  Jaime  por  la  se 
ghinda  izquierda  y  cierra  la  puerta.  En  escena  queda  solo  Jack, 
observando  por  el  ventanal  y  pendiente  de  si  viene  alguno 
Jaime  entreabre  la  puerta  y  dice  a  su  hermano.)' 

Jaime. — Venga  eso.  (Por  la  sábana,  el  sombrero  y  el  saco  de 
nueces.) 

Jack. — Toma  y  abrevia;  pueden  ir  a  nuestro  cuarto,  y  al  ver 
que  no  estamos  allí... 

Jaime. — No  has  oído  nada  todavía,  ¿verdad? 

Jack. — No,  nada;  pero  creo  que  Cecilio  y  Virginia  están 
por  el  jardín  y  puede  ocurrírseles  entrar  por  aquí.  (Jaime 
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q  erra  de  nuevo  la  puerta,  luego  de  recoger  lo  que  le  lia  dado 
•  hermano.  Simón  de  Canterville  asoma  entonces  la  cabeza, 
m  ando  no  puede  verle  Jack,  y  dice  para  sí.) 
5,  Simón.— ¿Qué  estarán  preparando  estos  angelitos?  ¡Que  ten- 
m  t  yo  que  estar  pendiente  de  unos  mocosos  semejantes! .i. 
j,  Hjándose  en  Jack.)  Juraría  que  éste  es  el  que  por  poco  me 
%  escalabra  anoche...  Sí;  el  mismo...  ¡Ah,  galopín!  Ya  te  diré 
na'  »  luego...  (Se  mete  Simón  de  Canterville.) 
%  Jaime.— HQue  sale,  entreabriendo  la  puerta,  para  decirle  a 

,  hermano.)  Ya  está...  Mira,  mira...  (Jack  observa  por  entre 

resquicio  de  la  puera  entreabierta.) 

Jack. — ¡Magnífico! 

Jaime. — Supongo  que  se  habrán  acostado  ya  todos  los  cria- 
>s...,  porque  si  pasa  alguno  y  lo  ve... 
Jack. — ¡Sería  una  lástinUa! 

Jaime. — No  creo,  aunque  todavía  no  he  oído  a  la  señora 
%  mmey  cerrar  la  puerta  de  su  cuarto,  y  ya  sabes  que  es  la 

tima  en  acostarse...  (Mirando  por  el  ventanal.)  ¡Uy!  Virgi- 

a,...  Virginia  y  Cecilio  que  vienen. 
•••  Jack. — 'Corramos...  Corramos  que  no  nos  vean.  (Salen  hu- 
m  indo.) 

ESCENA  VIII 

Virginia  y  Cecilio. 

Cecilio. — Virginia,  eres  injusta  conmigo...  Eres  injusta... 
te  ofendes  y  te  molesta  el  saber  que  el  solo  contacto  de 
^  js  dedos  hace  estremecer  de  alegría  exquisita  todos  los  nervios 
>  mi  cuerpo,  tamjbién  debes  de  saber  y  reconocer  que  soy 
¿  i  caballero... 

Virginia. — Hasta  que  nos  casemios  quiero  ver  en  ti,  mejor 
j.  íe  al  novio  impaciente,  al  amigo...,  al  camarada. 
Cecilio. — ¿Pero  crees  que  es  posible  tener  una  buena  amis- 
d  con  una  mujer  que  tiene  las  piernas  y  los  brazos  tan  bo- 
„.  tos  como  los  tuyos? 

;.  Virginia. — ¡Cecilio!...  Voy  a  tener  que  prohibirte  el  que 
,,¿  e  digas  por  qué  me  quieres...  Seguramente  me  avergonzaría 

saberlo...  ! 
,v  Cecilio. — ¡Cuando  trato  simplemente  de  rendirte  el  tributo 
íe  merecen  tus  encantos!..».  El  que  una  ntujer  se  dé  cuenta 
rer  3  que  se  saben  apreciar  las  cualidades  y  atractivos  de  su 
vileza,  taimlbién  es  camino  para  llegar  a  su  corazón  y  en  al- 
mas ocasiones,  m¡ás  que  camino...,  es  un  atajo. 
Virginia. — ¡¡Pero  como  se  conoce  que  eres  un  ingenuo!  ¡No 
>  ibes  que  en  amor  el  ganar  tiemjpo  es  perderlo!... 
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Cecilio. — A  (pesar  de  tus  alardes  de  desenfadado  america 
nismo,  en  el  fondo  no  eres  miás  que  una  puritana... 

Virginia. — Es  posible.  Y  por  si  acaso  procura  mantenerte 
todavía  en  un  límite  prudencial  . 

Cecilio. — Te  prometo  hacerlo...  ¿Me  perdonas? 

Virginia. — Perdonado,  y  hasta  mañana. 

Cecilio. — jAh!  Te  vas. 

Virginia. — Sí;  es  hora  de  retirarse.  Ademas,  he  dado  ordei 
para  que  nos  llamen  tenuprano.  ¿No  te  acuerdas  de  que  vamoi 
a  Ascot? 

Cecilio. — Es  verdad:  a  cumplir  el  protocolo  de  compraron 
el  sombrero...  Hasta  mañana,  entonces... 

Virginia. — Hasta  mañana,  y  que  descanses. 

Cecilio. — Según  quiera  o  no  el  misterioso  Canterville. 

Virginia. — Esperemos  que  esa  noche  tenga  un  poco  de  con 
sideración  para  todos. 

Cecilio. — Se  lo  agradecería  infinito.  Hasta  mañana,  Vir 
glnia. 

Virginia. — Hasta  mañana,  Cecilio. 
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ESCENA  IX 

Virginia,  Señora  Umnet.  Luego,  Simón  de  Canterville. 


Virginia. — (Llamando  por  la  segunda  lateral  derecha.)  ¡Se- 
ñora Umney!...  ¡Señora  Umney!...  ¿Se  habrá  acostado  ya  esta 
mujer? 

iMi stress. — (Saliendo.)  ¿Llamaba  la  señorita? 

Virginia. — ¿Quiere  usted  hacerme  el  favor  de  traerme  el 
pijama,  que  creo  he  dejado  esta  mañana  en  el  cuarto  de  baño? 

Mistress. — Inmediatamente,  señorita.  (Vase.) 

Virginia. — '(Sola.  Abre  el  ventanal  y  contempla  el  jardín.) 
¡Qué  hermosa  noche!  ¡Qué  luna  tan  clara!  En  este  silencio 
y  a  esta  luz  parece  que  las  flores  tienen  más  fragancia. 

Simón. — (Entra  sigilosamente  y,  muy  temeroso,  se  dirige 
Virginia.)  ¡Señorita  Virginia!  ¡Señorita  Virginia!  Aquí  tiene 
usted  el  pijama. 

Virginia. — ¿Eh?  ¿Quién  hablaba? 

Simón. — Soy  yo,  que  me  he  tomado  la  libertad... 

Virginia. — (Con  voz  entrecortada.)  ¡Ah!  ¡Socorro!  ¡El  fan 
tasma!  ¡Auxilio! 

Simón. — ¡No;  no,  por  Dios;  no  llame  usted  a  nadie...  Puede 
venir  alguien  de  su  familia  y  les  tengo  a  todos  un  miedo  es 
pantoso...  Sobre  todo,  a  los  niños...  Los  pobrecitos  no  pueden 
estar  peor  educados. 
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Virginia. — ¿Que  tiene  usted  miedo  a  los  niños? 

íffleil  Simón. — Espantoso...  Sí,  señorita  Virginia,  lo  confieso:  un 
niedo  horrible...  No  se  cansan  de  hacerme  atrocidades...  Ante- 
ayer, sin  ir  más  lejos,  por  poco  me  mato  en  el  pasillo...  Dos 
veces  me  han  puesto  cuerdas  invisibles  en  los  corredores  con 
el  sano  propósito  de  que  me  estampe  en  el  "parquet". 

orda     Virginia. — Sí;  me  lo  han  dicho  y  lo  he  sentido  por  usted. 

rami  Yo  les  amonestaré  para  que  no  vuelvan  a  hacerlo;  pero  usted, 
en  cambio,  ha  de  prometerme  portarse  bien  con  nosotros  en 

rana  lo  sucesivo. 

Simón. — Me  parece  inconcebible  lo  que  estoy  oyendo.  ¡Pe- 
dirme que  me  porte  mejor!  ¿Pero  es  que  puede  llevarse  un 
le,    tormento  con  mayor  resignación?...  ¿O  es  que  también  preten- 
so] den  ustedes  que  no  arrastre  mis  cadenas,  ni  que  lance  rugidos 
por  los  agujeros  de  las  cerraduras?  ¿A  eso  llaman  ustedes  por- 
v¡i  tarse  mal?  Señorita  Virginia:  yo  no  tengo  otra  razón  de  ser... 
Virginia. — No,  no,  no;  eso  no  conduce  a  nada,  y  además  no 
es  razón  de  ser...,  y  siento  decir  a  usted  que  miente...,  porque 
nos  han  dicho  que  es  usted  muy  malo.  La  señora  Umney  nos 
lo  advirtió  la  misma  noche  que  llegamos. 

Simón. — Señorita  Virginia,  yo  soy  un  infeliz,  un  desdicha- 
do, créame  usted. 
Ei      Virginia. — (Sin  emíbargo,  parece  ser  que  en  un  arrebato  de 

celos  mató  usted  a  su  esposa. 
;3e      Simón. — En  efecto;  pero,  tratándose  de  un  delicado  asunto 
¡sti  de  familia,  no  creo  que  nadie  tenga  derecho  a  meterse  ni  a 
criticar  mi  conducta.  Si  maté  a  lady  Leonor,  fué  porque  la 
quería  con  toda  mi  alma,  se  lo  aseguro  a  usted. 
i      Virginia. — Un  crimen  es  siempre  una  cosa  vituperable, 
io      Simón. — No  obstante,  en  algunos  casos... 

Virginia. — En  todos.  Un  crimen  es  algo  de  lo  que  no  debe 
J  ni  hablarse,  y  cometer  actos  de  los  que  no  pueden  tratarse  de 
:¡i    sobremesa  es  siempre  una  tontería... 

iSimón. — Lo  reconozco,  y  si  viera  usted  que  desgraciado  soy 
i   desde  entonces...  ¡Qué  tremendo  desfallecimiento  vengo  sopor- 
Di    tando  desde  hace  más  de  trescientos  años! 
Virginia. — Nutriéndose,  acaso... 

Simón. — ¡Por  Dios,  señorita!  No  me  reñero  a  eso.  Yo  hace 
más  de  tres  siglos  que  no  siento  la  necesidad  de  comer...  Mis 
dolencias  son  puramente  espirituales.  Agradezco,  sin  embargo, 
ese  interés...  Es  usted  la  única  persona  considerada  de  entre 
toda  su  detestable  familia. 

Virginia. — ¿Cómo?...  ¿Qué  dice  usted? 

Simón. — Perdón,  señorita;  pero  si  usted  supiera  lo  que  yo 
estoy  pasando  desde  que  llegaron  ustedes  a  este  castillo,  que 
yo  juzgaba  sólo  mío...  Piense  que  no  hago  más  que  sufrir  in- 
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sultos  y  vejaciones  de  unos  y  otros,  y  que  se  me  escarne*  . 
en  lo  más  elemental  a  que  tiene  derecho  un  fantasma  de  n 
categoría. 

Virginia. — ¿A  que  todavía  va  a  resultar  que  su  corazón  c 
usted  se  conserva  puro? 

Simón.. — No  me  atrevería  yo  a  afirmar  tanto...,  porque  u 
corazón  no  se  conserva  puro  más  que  en  una  choza;  pero 
que  soy  un  alma  llena  de  melancolía... 

Virginia. — Pues  la  melancolía  no  es  más  que  el  "dilentai 
tismo"  del  dolor... 

Simón. — Es  que  preveo  que  me  he  quedado  en  eso... 

Virginia. — ¿En  qué? 

Simón — En  un  "diletanti"  del  dolor...,  que,  al  mismio  tiemp< 
sueña  con  el  amor  a  solas. 

Virginia. — ¿Qué  sueña  usted  con  el  amor? 

Simón. — (Sí,  señorita.  Sueño  con  el  amor  y,  por  soñar  con  él 
vivo  en  una  constante  decepción...,  iporque  con  los  sueños  n< 
se  transige  jamás... i 

Virginia. — Pero  ese  afán  de  ensueño  y  goce  del  dolor  n» 
íe  impide  a  usted,  por  lo  visto,  el  robarme  los  tubos  de  acua 
reía  de  mi  caja  de  pinturas...  ¡para  utilizarlos  en  repintar  ésj 
ridicula  imancha  con  la  que  pretende  usted  atemorizarnos.. 

Simón. — Señorita  Virginia:  ridicula  llama  usted  a  la  últimí 
nota  de  mi  prestigio. 

Virginia. — Empezaron  por  desaparecer  los  rojos  y  los  ber 
mellones,  me  quedé  sin  poder  pintar  puestas  de  sol;  luego  sí 
llevó  usted  los  verdes  y  las  tierras,  con  lo  que,  naturalmente 
no  pude  tomar  apunte  alguno  de  paisaje;  los  violetas  y  lo¡ 
amarillos  también  ha  debido  usted  de  utilizarlos  no  sé  para 
qué.  Total:  que  míe  he  quedado  tan  sólo  con  los  blancos  y  los 
azules  para  recoger  impresiones  de  claros  de  luna,  lo  único 
que  ya  puedo  tomar  en  mi  álbum;  y  todo  ¿para  qué?,  lo  repito 
para  embadurnar  el  suelo  estúpidamente. 

Simón 4 — ¿Pero  qué  otra  cosa  podía  hacer,  señorita  Virginia? 
Comprenda  usted  lo  difícil  que  es,  en  los  tiemjpos  actuales, 
procurarse  sangre  natural.  Por  otra  parte,  "Washington 
hermano  de  usted-,  no  cesaba  de  desacreditarme  con  su  mal- 
dito quitamanchas;  de  alguna  manera  tenía  yo  que  defender- 
me. La  caja  de  pinturas  era  mi  único  recurso  y  salvación 
Y  siento  decirle  que  hoy  he  tenido  que  valerme  del  azul... 

Virginia. — iSí;  ya  lo  hemos  visto. 

Simón. — Y  es  de  las  veces  que  en  la  mancha  ha  tenido  ma- 
yor sentido  la  lógica...  Mi  mujer  era,  como  yo,  de  una  de  las 
ramas  de  los  Canterville,  nobleza  de  lo  más  linajudo  de  In- 
glaterra..., de  las  de  sangre  más  azul... 

Virginia. — ¡Qué  puerilidad! 
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£>imón. — <Ya,  ya  sé  que  ustedes,  los  americanos,  no  le  dan 
ünjportancia  a  estas  cosas;  pero  ¡para  nosotros,  los  ingleses, 
son  detalles  de  capital  interés...  Además,  ¿por  qué  no  confe- 
sarlo?, era  la  única  distracción  que  me  quedaba,  sobre  todo 
por  la  noche.  ¡Estoy  tan  solo!...  Y  en  este  constante  letargo, 
haciendo  siecmjpre  verdaderos  esfuerzos  por  permanecer  des- 
pierto, sufro  como  si  estuviera  en  una  conferencia  u  oyendo 
a  algún  virtuoso  de  música  exquisita.  Quiero  dormir  y  no 
puedo...  Es  desesperante,  señorita  .Virginia...;  horriblemente 
desesperante...,  créalo  usted. 

Virginia. — ¡Debe  usted  de  estar  cansadísimo. 

Simón. — Rendido. 

Virginia. — Y  por  lo  visto,  ya  no  puede  usted  tener  instante 
ni  punto  de  reposo. 
Simón. — ¡Ah!  Sí;  cuando  encuentre  mi  alma  gemela. 
Virginia. — ¡Bah!  Lo  de  siempre. 

Simón. — Sí;  ya  sé  lo  que  va  usted  a  decirme:  que  hay  quien 
busca  su  alma  gemela  por  el  placer  de  cometer  un  incesto; 
pero  no  es  ése  m¿  caso.  Si  yo  busco  el  amor  es  para  llegar  al 
reposo  eterno. 

Virginia. — ¿Pero  será  posible  que  todavía...  y  casi  con  cua- 
trocientos años?... 

Simón. — Naturalmente,  señorita;  porque  el  amor  es  mías 
fuerte  que  la  muerte.  ¡Y  si  usted  fuese  buena! 

Virginia. — ¿Yo? 

JSimón. — (Sí;  usted,  usted... 

Virginia. — ¿Pero  esta  usted  loco?  Pretender  que  yo  me 
enamore.   ¡Qué  diría  la  gente! 

Simón. — Ya  salió  la  severidad  de  la  moral;  de  la  moral,  que 
no  es  más  que  el  pretexto  de  las  feministas  y  de  las  fracasa- 
das del  amor.  Y  usted,  señorita  Virginia>  es  demasiado  mujer 
y  demasiado  joven  y  bonita  para  ser  lo  uno  o  lo  otro.  Desde 
que  llegaron  ustedes  me  di  cuenta  de  que  su  corazón  de  us- 
ted, mejor  dicho,  de  que  tu  corazón  era  la  única  salvación 
¡mía...  y  la  sola  liberación  tuya... 

Virginia. — ¿Mi  liberación? 

Simón. — Sí;  tu  liberación  también.,.,  porque  posees  el  se- 
creto de  los  que  saben  ser  jóvenes  toda  la  vida.  Porque  en  ti 
alienta  la  pasión  y  el  deseo  de  la  curiosidad  de  un  eterno 
ideal  que  aún  no  has  encontrado  y  que,  desde  luego,  no  es  ese 
duquesito  de  Cheshire,  tan  menguado  de  espíritu  como  de  cuer- 
po. No;  tú  no  eres  una  de  esas  mujeres  para  las  que  la  base 
del  matrimonio  está  en  una  mala  inteligencia  mutua.  El  com- 
pañero de  tu  vida  no  es  un  hombre  al  que  tanto  le  importe 
la  esposa  como  el  poseer  una  docena  de  potros  bien  prepara- 
dos para  un  Derby,  Tu  marido,  Virginia,  ha  de  ser  el  hombro 
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de  despreocupación  infantil,  libre  de  toda  baja  y  ruin  inquU 
tud,  con  capacidad  suficiente  para  hacer  de  tu  vida  y  la  suy 
en  este  guiñol  monstruoso  del  mUndo,  no  una  tragedia  rep< 
lente,  ni  una  farsa  ridicula,  sino  una  comedia  verosímil,  sea 
cilla  y  plácidamente  dialogada...  Verás  entonces  qué  bien  r< 
presentáis  los  dos  en  este  escenario...,  en  el  que  la  mayorí 
de  los  papeles  están  tan  equivocadamente  repartidos. 

Virginia. — ¡Y  cómo  encontrar  a  ese  hombre!... 

Simón. — ¡A  muy  poca  costa,  Virginia!  Convirtiendo  el  ide^L, 
en  realidad... 

Virginia. — ;¡Ah!  No  es  cosa  tan  fácil. 

Simón. — Sencillísimo...  Basta  con  librarme  de  la  insoporülj(¡! 
ble  carga  que  sobre  mí  pesa.  ¿No  has  leído  la  profecía  que  ha 
en  el  vitral  de  la  biblioteca? 


Cuando  una  mujer  rubia  haga  brotar 
de  una  boca  en  pecado  la  oración 
y  una  niña  inocente,  por  llorar, 
vivifique  y  anime  un  corazón, 
será  paz  lo  que  siempre  fué  contienda, 
y  el  almendro  se  cubrirá  de  flor 
y  la  antigua  y  fatídica  leyenda 
se  trocará  en  principio  de  un  amor. 


VlEG 

m 


el  i 
b 


ira 

LFCI 

bu 


Virginia. — Sí;  muchas  veces  la  he  leído...  sin  comprende, 
exactamente  lo  que  significaba... 

Simón. — Pues  significa  que  tienes  que  llorar  conmigo  mi 
pecados,  porque  yo  no  tengo  lágrimas  que  verter;  que  tieneilpr3 
que  rezar  conmigo,  porque  yo  no  tengo  fe  para  mis  oraciones 
que  tienes  que  amarme  para  que,  por  tu  amor,  llegue  a  mí  1; 
paz,  el  reposo  eterno,  para  morir  dando,  a  un  tiempo,  vidá 
a  otro  nuevo  ser,  a  otro  nuevo  hombre,  purificado  por  tus  lá 
grimas,  tus  creencias  y  tu  amor... 

Virginia. — ¡Ah,  pobre  fantasma!  ¿Y  dónde,  en  qué  sitio  sert 
en  el  que  puedas  dormjr  denitivameníe? 

Simón. — Allá,  lejos...,  muy  lejos...  Pasado  el  pinar.  En  ui 
jardín  pequeñito  y  florido  en  donde  la  hierba  crece  alta  y  tu  i 
pida;  en  donde  se  abren,  pomposas  las  grandes  estrellas  blan 
cas  de  la  cicuta;  en  donde  el  ruiseñor  canta  durante  toda  1í 
noche  y  en  donde  la  luna  posa  su  mirada  de  plata  sobre  lo 
brazos  gigantes  de  los  tejos. 

Virginia. — El  jardín  del  olvido  eterno,  ¿verdad? 

Simón. — El  mismo.  Y  al  que  tú  vendrás  conmigo,  ¿no  e 
cierto?  Al  que  tú  vendrás  para  salvarme  y  encontrar  a  uij 
tiempo  tu  felicidad...  ¿Tienes  miedo? 
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:  Virginia. — No,  no;  no  tengo  miedo.  Iré  y  rogaré  al  ángel 
¡  ra  que  se  apiade  de  ti. 

'  Simón. — ¡Pero  pronto,  Virginia,  pronto,  porque  de  lo  con- 
*  irio  tal  vez  para  los  dos  fuese  demasiado  tarde! 

Virginia. — Sí,  muy  pronto,  muy  pronto. 

Simón. — (¿Cuándo? 

Virginia. — Cuanto  antes.  Yo  te  lo  prometo. 
Simón. — ¿Será  cierto  que  al  fin  pueda  vivir  sin  un  hoy  in- 
e:  abable? 

Virginia. — Por  lo  menos  es  preciso  intentarlo  y  tratar  de 
gar  a  ese  mañana  de  que  me  hablabas...  (Voz  dentro:  ¡Vir- 
:íi  lia!  ¡Virginia!) 

^Virginia. — ¡Ah,  mamá!...   ¡Que  viene  mamá!  ¡Márchate! 
Simón.* — Pero  me  prometes  venir  en  busca  mía. 
Virginia. — Antes  de  lo  que  tú  supones.  (Sale  precipitada- 
znte  el  fantasma  y  Virginia  queda  como  traspuesta,  como  si 
Hese  de  un  letargo.  Entra  Lucrecia.) 


ESCENA  X 
Virginia  y  Lucrecia. 
Lucrecia. — ¿Pero  estás  aquí  todavía? 

Virginia. — Sí.  Está  la  noche  tan  hermosa...  que  contemplan- 
^  el  jardín  se  míe  ha  pasado  el  tiempo  y.... 

Lucrecia. — ¡Qué  criatura!  No  pareces  hija  mía.  Anda,  mu- 
,4  %  anda,  acuéstate...  ¿No  has  dado  orden  para  que  te  llamen 
16  nprano? 
)M¡  Virginia. — Sí. 
"M  Lucrecia. — ¡Pues  entonces!... 

j?  Virginia.— Sí,  vamos,  vamos.  (Salen  las  dos  y  por  unos  ins- 
5 14  ates  queda  la  escena  sola.) 

sel 

ESCENA  XI 

:  til 

•J  món  de  Canterville;  luego,  Jaime  y  Jack,  y  después,  con- 
¡  rme  el  diálogo  lo  indica,  Lucrecia,  Otis,  Washington,  Ce- 
cilio y  Virginia. 

Simón. — (Que  sigilosamente  vuelve  a  salir  a  escena.)  Era 
único  que  le  quedaba  por  hacerme  a  esta  odiosa  familia... 
í  il  vez  si  no  se  le  hubiese  ocurrido  a  esa  señora  llegar  tan 
c  \  oportunamente...,  quizás...  (En  tste  momento  salen  escon- 
Endose  Jaime  y  Jack.) 
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Jaime. — (A  su  hermano,  en  voz  muy  baja  y  por  el  fanta 
ma.)  Mírale,  mírale  dónde  está  todavía... 

Jack. — Y  era  Virginia  la  que  hablaba  antes  con  él... 
Jaime. — Virginia.  Parece  mentira. 


¡lal 

Otis, 

Jack. — Da  luz.,.  Da  luz...  Que  le  veamos  bien  antes  de  q  propue. 
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se  marche.  (Jaime  da  luz  a  una  de  las  lámparas.) 

¡Simón. — ¡Eh!  ¿Quién  está  ahí?  (Al  ver  a  Jaime  y  a  Jad 
¡Cielo  santo...,  los  niños! 

Jaime. — ¡Oh,  fantasma!  ¿Y  ahora? 

Jack. — ¿Tienes  miedo  a  que  te  demos  como  ayer  otra  dmc 
con  la  regadera? 

Simón. — Basta.  De  esta  noche  no  pasa  sin  que  me  conviei 
en  el  mastín  de  la  cabana  roja  y  os  destroce  a  los  dos  a  d(  iatam 
telladas.  (En  este  momento  pretende  salir,  dando  un  tremen 
portazo  y  en  actitud  extremadamente  fiera,  por  la  puerta  i  fe< 
rrada  del  lateral  izquierda,  y  al  abrirla  se  afronta  con  el  f(  Simc 
tasma  pelele,  que  Jaime  y  Jack  han  preparado  con  la  sdJ  ítem 
na,  sombrero  y  los  palos  que  antes  sacaron.  Asustadísimo  dic 
¡Eh!  ¿Qué  es  esto? 

Jaime. — ¿No  lo  ves?  Nuestro  fantasma. 

Jack. — Tú  eres  el  fantasma  de  papá  y  mamá...,  y  éste  es 
nuestrg,  que  es  mejor  que  tú. 

Jaime. — Mira,  lee  lo  que  dice  en  su  cartel:  "He  aquí  el  ti 
tasma  Otis,  el  único  auténtico  y  verdadero.  Desconfiad  de 
imitaciones." 

Jack. — Todos  los  demás  están  falsificados. 

Simón. — (Para  sí.)  ¡Qué  vergüenza!...  Escarnecido,  burle 


por  esos  mequetrefes.  (Volviendo  a  ellos.)  Juro  que  en  cuai  tiene 
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el  gallo  lance  su  primer  canto  llevaré  a  cabo  en  vosotros 
más  sangrienta  de  mis  hazañas. 

Jaime. — Espera,  espera,  que  vamos  a  llamar  para  que  te 
nozcan  todos.  Que  no  se  marche,  Jack.  Cuida  de  que  no 
marche.  (Llamando.)  ¡Papá!  ¡Mamá!  Venid...,  venid...  pror 
que  está  aquí  el  fantasma. 

Jack. — Que  venga  Washington...  Washington  también. 

•Simón. — No,  Washington,  no,  que  es  el  que  menos  me  ce 
prende.  I  Uj 

Jaime. — Sí,  sí...  Todos,  todos.  lirio 

Lucrecia. — ¿Pero  qué  gritos  son  estos?  ¿Qué  hacéis  aquí 
yantados? 

Jaime. — Que  está  ése...  Ahí,  ahí,  junto  a  la  puerta... 
Lucrecia. — ¿Pero  quién? 

Jack./ — El  fantasma.  Vuestro  fantasma...,  porque  el  núes 
es  aquél.  (Por  el  que  ellos  han  colocado.) 

Lucrecia. — (Al  ver  el  fantasma  que  los  chicos  han  prepc 
do  se  desvanece,  lanzando  un  chillido.)  ¡Oh,  qué  horror! 
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Simón. — ¡Al  fin  empieza  mi  venganza! 

:Jaime. — Qué  venganza,  si  es  que  se  ha  asustado  del  pelele 
de  la  puerta.  A  ti  no  te  ha  visto  todavía. 

Otis. — (Saliendo,.)  Pero  este  endemoniado  Canterville  se  ha 
propuesto  que  no  descansemos  una  sola  noche.  (Reparando  en 
su  mujer  desmayada.)  ¿Cómo,  Lucrecia  desmayada? 

Simón. — No  he  sido  yo,  que  conste...  La  culpa  es  de  los  ni- 
ños. 1  '  j  !ij  :  ; 
Otis. — (Muy  enfadado.}  ¿Por  qué  de  los  niños? 
Simón. — De  los  niños,  que  han  puesto  aquello  para  asus- 
tarme a  mi.  (Por  el  pelele.) 
Otis. — (Fijándose  en  él.)  ¿Qué  es  eso?  Que  lo  quiten  inine- 
didiatamente. 

Tri[   Washington. — (Saliendo  en  pyjamji  y  muy  decidido.)  ¿Don» 

de  está  ese  farsante? 
•¡M    Simón. — (Para  sí.)  ¡"W)ashington,  Dios  mío!  A  éste  sí  que 
a  sil  te  temo.  )  , 

Jaime. — Allí...,  allí  le  tienes. 

Washington. — (Dirigiéndose  a  él  pistola  en  w,ano.)  ¡Eh, 
arriba  las  m^nos! 
Simón. — ¡Pero  qué  hace  usted! 

Washington. — Cumplir  con  la  etiqueta  californiana...  Las 
faj cadenas...  Vengan  las  cadenas. 

Simón. — ¡Pero  si  no  puedo  quitármelas! 
Washington. — Vengan  las  cadenas  o  disparo. 
Virginia. — (Saliendo  precipitadamente  seguida  de  Cecilio.) 
brhl-No,  Washington,  no  le  hagas  nada.  El  fantasma  es  bueno,  miuy 
c-jj bueno,  y  hará  todo  lo  que  se  le  pida,  y  más  rogándoselo  yo. 
Cecilio. — Ten  cuidado,  Virginia,  que  es  muy  traidor. 
Simón.. —  (Para  sí.)  También  aquí  el  sobrino  de  Stilton... 
Pues  era  lo  que  me  faltaba. 
Virginia. — No,   Simón  de  Canterville  es  muy  razonable 
pronj  (acercándose  a  él),  y  me  va  a  permitir  que  yo  le  libre  por  el 
mprnento  de  sus  cadenas,  evitándonos  así  el  que  volvamos  a 
oírle... 

se»  Simón. — (A  Virginia,  mientras  le  está  quitando  ésta  las  ca- 
denas.) ¡Virginia!  ¡Virginia!  Sálvame;  acaba  con  este  mar- 
tirio mío... 

Virginia. — (En  voz  muy  taja,  también' al  fantasma.)  Silen- 
cio... (En  voz  natural.)  Y  luego,  calladito,  muy  calladito...,  se 
marchará  para  que  nadie  vuelva  a  verle,  y  así  esperará  a  que 
alguien  que  pueda  y  desee  hacerlo  le  duerma  para  siembre... 
niit4    Simón. — (En  voz  baja.)  Sí,  ¿pero  cuándo? 

Virginia. — Tal  vez  mañana.  (En  voz  natural.)  Como  el  fan- 
rrípojtasma  de  Canterville  es  muy  dócil  y  hace  siempre  lo  que  se  le 
pide,  ahora  saldrá  de  aquí  para  evitarnos  su  presencia. 
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Simón. — (Sólo  a  Virginia,  en  voz  muy  baja.)  Hasta  mañana, 
Virginia.  (Todos  le  ven  salir  estupefactos.) 
Lucrecia. — ¡De  modo  que  tú  sola  has  conseguido.. J 
Washington. — ¡Señores,  qué  ejemplar  de  mujer  americana! 
Jaime. — Pues,  ademas,  antes  ha  estado  hablando  con  él. 
Jack. — Lo  hemos  oído  éste  y  yo. 

Cecilio. — ¿Pero  qué  es  lo  que  dicen  tus  hermanos?  Es  pre- 
ciso que  me  lo  expliques. 

Virginia. — (Fríamente.)  Sí,  homihre,  sí,  tie  lo  explicaré 
todo...,  aunque  temo  que  no  lo  entiendas. 

Otis. — Pero,  ¿es  que  conocías  al  fantasma? 

Virginia. — Yo,  no...  El  dice  que  sí,  que  me  conoce  desde 
hace  mucho  tiempo. 


fin  del  acto  segundo 
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ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  que  en  los  dos  actos  anteriores.  Es  un  suave 
y  claro  atardecer  de  otoño.  Al  día  siguiente  al  del  acto  primero.  (En 
escena,  Simón  de  Canterville,  con  los  dos  hermanos  gemelos,  Jaime 
y  Jack.  Simón  de  Canterville  narra  a  éstos  un  cuento  fantástico, 
en  tanto  Jaime  a  su  derecha  y  Jack  sentado  a  sus  pies,  lo  siguen  y 
comentan  amistosa  y  plácidamente.) 

ESCENA  PRIMERA 
Simón  de  Canterville,  Jaime  y  Jack. 

Jaime. — (Sigue,  sigue,  ¿qué  pasó  después? 

Simón.— Pues  que  dijo  el  gigante:  "Mi  jardín  es  para  mí 
solo,  y  no  permito  a  nadie  que  juegue  en  él." 

Jack. — Debía  de  ser  un  hombre  muy  egoísta. 

Simón. — Mucho.  Y,  naturalmente,  los  pobres  ñiños  ya  no  pu- 
dieron jugar. 

Jaime. — ¿Y  por  qué  no  jugaban  fuera  del  jardín? 

Simón. — Porque  al  jardín  le  cercaba  la  carretera,  y  ésa  era. 
muy  polvorienta  y  difícil  para  correr  y  andar  por  ella.  Pero 
el  gigante  salió  perdiendo  por  tan  desmedido  egoísmo,  porque 
cuando  llegó  la  primavera  toda  la  comarca  se  pobló  de  flores 
y  pájaros,  y  tan  sólo  en  el  jardín  aislado  perduró  el  invierno, 
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porque  como  los  pájaros  no  oían  a  los  niños  no  querían  cantar 
y  los  árboles  no  querían  retoñar,  y  las  únicas  que  estuvieron 
a  gusto  en  aquel  sitio  tan  triste  y  desolado  fueron  la  nieve  y 
la  escarcha... 

Jack. — ¿Y  no  llegaron  nunca  las  flores  y  los  pájaros? 

¡Simón. — iSí,  cuando  por  una  brecha  del  muro  entraron  los  ni- 
ños en  el  jardín  burlando  la  vigilancia  de  su  dueño,  y  ya  en  él 
treparon  a  los  árboles,  que  en  el  acto  se  cubrieron  de  hoja,  y 
al  ver  aquello  dijo  reflexionando  el  gigante:  "¡Qué  egoísta  lie 
sido!  ¡Ahora  comprendo  por  qué  tardaban  tanto  en  florecer 
Tos  árboles  y  por  qué  no  querían  cantar  los  pájaros!" 

Jack. — Y  se  arrepentiría  de  lo  que  había  hecho,  ¿verdad? 

iSimón. —  ¡Ah,  ya  lo  creo!  Y  más  aún  cuando  vio  cómo  le 
huían  los  míuchachuelos  atemorizadas.  Sólo  un  pequeñín,  que 
no  pudo  seguir  a  los  mayores,  se  quedó  llorando  y  sin  saber 
qué  hacer. 

Jaime. — ¡Pobrecillo!   ¡Qué  miedo  pasaría! 

Simón.— Al  principio,  sí;  pero  luego  el  mismo  gigante  lo 
cogió  dulcemente  con  sus  manazas  y  lo  subió  hasta  un  árbol. 

Jack. — Y  los  demás  niños,  ¿qué  hicieron? 

Simón. — Pues  los  demás  niños,  viendo  que  aquel  hombre  des- 
mesurado no  era  malo,  tornaron  al  jardín  y  con  ellos  la  pri- 
mavera, y  así  pasaron  los  años  y  el  gigante  envejeció,  y  su 
mayor  deleite  era  ver  jugar  en  derredor  suyo  a  los  niños,  sen- 
tado él  en  un  enorme  sillón...  Pero  un  día  los  muchachos,  que 
tanto  le  habían  temido,  lloraron  mucho,  porque  al  llegar  a  ju- 
gar al  jardín  encontraron  tendido  y  muerto  a  aquel  hombre 
monstruoso  precisamente  junto  al  árbol  al  que  ayudó  a  subir 
al  niño  pequeftito... 

Jack.— ¡Pobre  gigante!  ¡Cuando  ya  no  le  temía  nadie! 

Jaime.— El  tuvo  la  culpa...  Si  los  hubiese  dejado  entrar  des- 
de un  principio  en  el  jardín... 

Jack.— Como  tú.  Si  al  llegar  nosotros  te  hubieses  hecho  nues- 
tro amigo....  no  te  habríamos  fastidiado  tanto. 

Simón.— Sí,  ahora  comprendo  que  temblón  había  equivocado 
el  camii  o 

Jaime. — Pero  nos  perdonas,  ¿no  es  cierto? 
Simón. — Todo  os  lo  perdono,  todo. 
Jack.-   ¡Qué  bueno  eresT 
.Simón. — ;Ah!  ¿Me  creéis  bueno? 
jAiME.-^Como  Virginia,  nuestra  hermana. 
Simón. — ¿Vuestra  hermana  también  me  cree  bueno? 
Jack. — Esta  mañana,  en  la  mesa,  era  la  única  que  te  de- 
fendía. 

Jaime. — Porque  dice  que  sufres  mucho. 
Jack. — ¿Y  por  qué  sufres? 
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Simón. — Virginia...,  o  tal  vez  yo  mismo,  os  lo  explicaremos 
Igún  día...  Decidme,  ¿queréis  hacerme  un  favor? 
Jack. — Sí,  sí.  ¿Cuál? 

Simón. — Quisiera  hablar  unos  instantes  con  vuestra  her- 
iana;  de  modo  que  en  cuanto  llegue  de  Ascot... 

Jaime. — Han  llegado  todos  hace  un  momento.  Pensaban  ha- 
>er  ido  esta  mañana,  pero  como  la  noche  pasada  no  ha  dormi- 
o  nadie  por  culpa  tuya...,  decidieron  dejar  la  excursión  para 
lespués  del  lunch, 

Simón. — Pues  entonces,  sin  que  nadie  os  oiga,  decidle  a  Vir- 
ginia que  la  aguardo  aquí  mismo.  ¿Queréis? 

Jaime. — Sí,  pero  serás  bueno,  ¿eh? 

Simón. — Os  lo  prometo. 

Jack. — ¿No  la  asustarás? 

Simón. — ¿Asustarla?  ¡Qué  imaginación  de  criaturas!...  ¿Pero 
le  asustado  alguna  vez  a  alguien  de  la  familia?  Andad,  id  a 
buscar  a  Virginia,  y  que  venga,  que  venga  cuanto  antes.  ¡Quién 
mejor  que  vosotros  para  ayudarme! 

Jack. — Para  ayudarte.  ¿En  qué? 

Simón. — A  que,  como  en  el  cuento  del  gigante,  entre  la  pri- 
mavera en  mi  jardín. 
Jaime.' — «No  te  entiendo. 
Jack. — Ni  yo. 

Simón. — Ya  os  lo  explicaré  esta  noche. 
Jaime. — ¡Ah!  ¿Vas  a  venir  a  vernos  esta  noche? 
Jaime. — ¿Para  contarnos  cuentos? 
Jaime. — ¿Para  jugar? 

Simón. — Para  lo  que  queráis;  pero  tenéis  que  hacer  ahora 
o  que  os  pido. 
Jack. — Haremos  todo  lo  que  nos  digas. 
Jaime. — Llamaremos  a  Virginia. 
Jack. — Pues  vamos  a  decírselo,  y  hasta  luego... 
Simón. — Hasta  luego. 


ESCENA  II 
Simón  de  Canterville;  luego,  Washington. 

Simón. — Empecé  maldiciendo  la  entrada  de  toda  esta  gente 
en  el  castillo  y  presiento  que  voy  a  acabar  quedándoles  pro- 
fundamente reconocido...  Acaso  por  ellos  llegue  a  mi  reposo, 
que  cada  día  necesito  más,  porque  tengo  los  nervios  destroza- 
dos... La  menor  cosa  me  sobresalta  y  excita...  Bien  es  verdad 
que  ¿qué  espíritu,  por  superior  y  templado  que  sea,  soporta  las 
transiciones  y  sacudidas  que  yo  he  sufrido  en  esta  semana? 
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(Se  oye  ruido.)  Oigo  pasos.  ¿Sera  Virginia?  (Entra  Washin» 
ton  en  escena.}  ¡Oh,  no;  es  el  piel  roja  de  su  hérmanito!  S 
ahora  llega  la  otra,  ¡qué  compromiso!...  Lo  mtás  prudenítie  i 
retirarse  y  esperar  a  que  éste  se  marche.  (Va  Simón  a  ma\ 
citarse,  haciendo  medio  mutis;  pero  antes  de  que  pueda  def  ,h 
aparecer  de  escena  le  ve  Washington  y  le  dice.) 

Washington. — ¿Usted  aquí  a  estas  horas?  ¿Pero  no  habíí  w? 
mos  quedado  en  que  iba  a  librarnos  de  su  presencia? 

Simón. — Pienso  hacerlo  muy  pronto  y  definitivamente... 

Washington. — Pues  ya  que  está  usted  decidido  a  ello  se  m 
ocurre  una  idea  magnifica... 

Simón. — Lo  dudo. 

Washington. — ¿Cómo? 

Simón. — Que  dudo  pueda  aceptarla,  porque  nuestros  puntoi  (« 
de  vista  son  totalmente  opuestos. 

Washington. — Menos  en  este  caso,  en  el  nue  todo  puede  ar 
monizarse,  y  serla  una  solución  para  usted  y  para  nosotros  te 

(Simón. — Veamos...  ¿Qué  es  ello? 

Washington. — Muy  sencillo.  Propongo  a  usted  la  emigra 
ción  a  nuestro  país. 

Stmón. — ;.No  lo  decía  yo?  Una  insensatez.  Además,  no  cree 
qnA  -me  gustase  América. 

Washington. — ¿Acaso  porque  no  tenemos  ruinas  en  las  qu« 
pueda  usted  cobijarse?...  ¿Porque  carecemos  de  curiosidades 
históricas?...  ¡Bah!  Con  un  poco  de  buena  voluntad  y  unos 
cuantos  dólares... 

Simón. — Sí,  ya  sé  que  son  ustedes  capaces  de  todo,  incluso 
de  poner  a  Europa  entera  en  reparación;  pero  no  es  por  eso. 
Es  que  no  creo  que  podría  adaptarme  a  la  vida  y  costumbres 
neoyorquinas;  eso,  unido  a  que  los  derechos  de  entrada... 

Washington. — Sí;  realmente,  los  impuestos  con  que  tene- 
mos gravados  a  los  espíritus  son  elevadísimos;  pero  lo  arre- 
glaríamos entre  todos;  mii  padre  tiene  influencia,  y  una  vez 
allí  tengo  la  seguridad  de  que  alcanzaría  usted  un  gran  éxito. 

Simón. — ¿Usted  cree? 

Washington. — ¡Oh!  No  es  que  lo  creo,  es  que  estoy  con- 
vencido. Conozco  a  infinidad  de  personas  que  pagarían  gus- 
tosísimos cien  mil  dólares  por  tener  un  abuelo;  ahora  calcule 
usted  lo  que  darían  por  tener  un  fantasma  en  la  familia. 

Simón.' — Vistas  así  las  cosas,  desde  luego...;  y  si  me  deci- 
diese  a  salir  de  aquí... 

Washington. — ¡Ah!  ¿Pero  es  que  todavía  no  lo  ha  resuelto 
usted? 

Simón. — No,  señor;  no  lo  he  resuelto  porque  depende  de 
algo  de  lo  que  no  tengo  por  qué  poner  a  usted  al  corriente... 
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Washington. — Amigo  Canterville:  observo  un  tono  de  opo- 
,   sición  y  violencia  al  que  estoy  poco  acostumbrado. 
J      Simón. — Tampoco  yo  estaba  habituado  a  menosprecios,  y 
¡I  sin  embargo  he  tenido  que  sufrirlos  y  soportarlos  de  unos  y 
otros. 

Washington. — Unicamente  a  un  ser  como  usted,  que  vive 
fuera  de  la  realidad,  podía  ocurrírsele  que  no  había  de  llegar 
un  día  en  aue  alguien  se  le  impusiera. 

Simón. — Tal  vez;  pero  he  demostrado  que  ese  alguien  no  ha 
sido  jamás  un  pariente  mío. 

Washington. — ¿ Quién  piensa  en  parientes  de  ninguna  cla- 
se?... ¡Cómo  se  conoce  que  tiene  usted  más  de  tres  siglos!... 
Eso  de  hablar  de  los  parientes  pasó  de  moda  hace  ya  muchos 
años...  Yo  míe  refiero  a  alguien  ajeno  a  todo. 
I  Simón. — Alguien  que  no  me  conoce  todavía,  ¿verdad? 
'  Washington. — En  efecto.  ¡Figurémonos  lo  que  hubiera  sido 
de  nosotros  si  desde  el  primer  momento  no  hubiésemos  su- 
puesto de  quién  se  trataba! 

;'-  Simón. — (Para  sí.)   ?Oué  hombre  tan  despreciable!... 

Washington. — Pero  desde  que  nos  anunciaron  la  existencia 
de  un  fantasma...,  nos  imaginamos  lo  oue  podía  ser...,  y,  na- 
turalmente, no  le  dimos  importancia.  (Llegado  este  momento 
ana-rece,  sin  ser  visto,  uno  de  los  dos  hermanos  aemelos,  que 
al  advertir  la  presencia  de  su  hermano  en  el  hall,  sale  pre- 
cipitadamente sin  decir  palabra.)  Por  todo  ello  le  aconsejo 
lealmente  que  se  marche,  qne  huya  de  aquí  y  se  vaya  donde 
pueda  explotar,  sin  temor  alguno  y  hasta  con  cierto  resulta- 
do, esa  supuesta  cualidad  de  ser  sobrenatural... 

Simón. — (Con  ironía.)  Gracias...  por  su  interés. 

Washington. — No  merece  la  pena.  ¡Le  aseguro  que  lo  hago 
en  bien  de  usted. 

Simón. — Me  juzgo  por  ello  doblemente  reconocido... 

(En  este  punto  del  diálogo  se  oye  la  voz  de  uno  de  los  her- 
manos, Jaime  o  Jack,  que  llanua  y  dice'. ) 

Jaime  o  Jack. — ¡Washington!...  ¿Dónde  estás? 

Simón. — Creo  que  le  han  llamado... 

Washington. — Sí,  es  Jaime.  (Dirigiéndose  a  la  puerta  del 
jardín.)  Estoy  aquí,*  ¿qué  os  pasa? 

Jaime  o  Jack. — Ven,  ven  inmediatamente. 

Washington. — Voy  en  seguida.  (Dirigiéndose  de  nuevo  a 
Canterville.)  Siento  tener  que  abandonarle,  pero  ya  lo  oye 
usted:  me  llaman;  y  lo  siento  doblemente,  porque  creo  que 
hubiésemos  llegado  a  entendernos. 

Simón.— ¡Psh!...  ¡Qué  sé  yo! 

Washington. — Todo  hubiera  consistido  en  que  me  lo  hu- 
biera propuesto ;  pero,  en  fin,  como  es  preciso  hacer  honor 
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a  la  buena  fe  y  a  la  palabra  que  nos  ha  dado  usted,  lamen- 
tándolo mucho,  preveo  que  será  ésta  la  últimja  vez  que  nos 
veamos... 

Simón. — Casi  seguro. 

Washington.— Entonces...,   probablemente...,   hasta  nunca; 
Simón  de  Canterville. 

Jaime  o  Jack.— Pero,  Washington,  ¿no  vienes? 

Washington.— hSí,  ya  voy.  (Sale  Washington  de  escena.) 

íSimón. — Hasta  nunca,  maldito...  ¿Puede  darse  nada  más 
plebeyo  ni  vulgar  que  este  desdichado?  (Se  oye  un  leve  ruido.) 
¿Otro  que  viene?  No,  pues  quien  sea  no  ha  de  encontrarme 
aquí.  (Se  oculta,  atisbando  quién  entra,  detrás  de  una  de  ZaftE'en 
cortinas,  y  di  ver  entrar  a  Virginia.)  ¡Ah!  Por  fin,  jes  ella! 


ESCENA  III 
Simón  de  Canterville  y  Virginia. 


(Entra  Virginia  en  escena  en  traje  de  amazona,  pero  la 
levita  al  "brazo;  viste  los  briches  y  botas  de  montar,  blusa 
blanca  y  a  la  mano  el  látigo,  y  gran  sombrero  hongo  de  am. 
piísimas  alas.  Temerosa,  mira  en  torno  suyo  sin  ver  a  nadie. 
Se  dispone  ya  a  salir  nuevamente  de  escena,  cuando  Simón 
sale  de  detrás  de  la  cortina  en  donde  está  oculto  para  decir.) 

\Simón. — Virginia,  estoy  aquí;  venías  en  busca  mía,  ¿verdad? 

Virginia. — Sí;  pero  tengo  miedo...  Todo  parece  decirme  M 
que  hago  nral;  ahora  mismo,  al  pasar  por  el  corredor,  se  me 
figuró  que  hasta  los  cazadores  que  en  los  tapices  de  las  pa- 
redes tocan  alegremente  sus  trompas  me  hacían  señas  para 
que  retrocediese,  y  que  alguno  de  ellos  me  decía:  "Cuidado, 
Virginia,  cuidado;  mira  que  tal  vez  no  volvamos  a  verte." 

Simón. — ¡Oh,  no  temas,  no  temas  nada!...  Piensa  que  tflj 
punto  de  vacilación  puede  ser  la  pérdida  de  tu  felicidad  yfr V; 
la  de  la  salvación  mía.  Sé  un  poco  más  egoísta  para  ti...  y  un 
poco  más  generosa  para  mí.  ¿Ya  no  te  acuerdas  de  que  me 
prometiste  rogar  al  ángel  para  que  viniese  en  auxilio  mío? 
¿Tan  pronto  te  has  arrepentido? 

Virginia. — No,  no  me  arrepiento...  Es  que  temo  que  todo 
sea  una  ficción...,  un  engaño  tuyo. 

Simón. — ¡Para  engañarte  a  ti...  tendría  primero  que  enga- 
ñarme yo. 

Virginia. — Pues  vamos  entonces...  Vamos  donde  quieras. 

(Esto  lo  dice  casi  desfallecida,  sugestionada  por  Simón,  que 
la  aprisiona  por  brazo  y  cintura,) 

Simón. — ¡Oh,  gracias,  gracias,  Virginia;  por  ti  voy  a  mo- 
rir definitivamente!...  (Salen  los  dos  precipitadamente.) 
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ESCENA  IV 


Señora  Umney,  Ricardo.  Luego,  Lucrecia,  Jaime  y  Jack. 
Después  Otis,  Washington  y  Cecilio. 

(Luego  de  una  breve  pausa,  durante  la  cual  queda  la  esce- 
a  sola,  entra  en  ella  la  Señora  Umney,  que  enciende  las  ma- 
uinillas  de  alcohol  para  preparar  el  té.  Todo  el  servicio  es- 
irá  ya  convenientemente  dispuesto  sobre  la  mesa  del  centro 
l  comenzar  el  acto,  de  modo  que  la  señora  Umney  se  limita 

J   dar  los  últimos  toques,  y  en  tanto  efectúa  tal  operación  en- 

¡  ra  en  escena  LucreciaJ 

Lucrecia. — .(A  la  señora  Umney.)  ¿Ha  preparado  usted 
odo? 

Mistress. — No,  señora;  faltan  las  flores... 
(Lucrecia. — Ahora  las  traerá  la  señorita  Virginia,  que  ha 
ubido  a  su  cuarto.  ¿Quiere  usted  avisarla? 
Mistress. — Al  momento,  señora. 
Lucrecia. — ¿Qué  hora  es? 
Mistress.- — Las  cinco* 

Lucrecia. — Pues  ya  puede  usted  llamar,  para  que  vengan 
1  señor  y  los  señoritos,  que  se  han  quedado  en  el  jardín. 
Mistress. — Bien,  señora. 

"(Entra  en  escena  Ricardo,  el  ayuda  de  cámara,  trayendo 
os  complementos  del  té.  La  señora  Umney  ha  salido  de  es- 
ena,  y  a  poco  se  oye  una  llamada  de  gong.) 

Lucrecia. — <(Al  criado.)  ¿Está  dispuesta  la  habitación  para 
>1  señor  duque? 

Ricardo. — iSí,  señora. 

Lucrecia. —  ¡Es  extraño  que  no  esté  aquí  ya!... 

Ricardo. — No,  no  es  extraño,  señora.  Hace  un  cuarto  de 
lora  que  debe  de  haber  llegado  el  tren  a  la  estación.  El  se- 
íor  duque  no  tiene  tiempo  de  haber  hecho  todavía  el  reco- 
Lrido  desde  el  pueblo  hasta  la  entrada  de  la  finca. 

Lucrecia. — No  faltará  mucho. 

Ricardo. — (Mirando  él  reloj.)  Unos  veinte  minutos  por  lo 
nenos...  ¿Manda  algo  la  señora? 

Lucrecia. — Nada;  puede  usted  retirarse,  y  esté  al  cuidado, 
íor  si  llegara  el  señor  duque. 

Ricardo. — Descuide  la  señora.  (Hace  una  reverencia  y  se 
*etira.) 

(Los  primeros  en  entrar  son  Jaime  y  Jack.) 
Jaime. — Ya  estamos  aquí. 
Lucrecia. — ¿Y  vuestro  padre? 
Jack. — Detrás  viene,  con  Washington  y  Cecilio. 
Lucrecia.-~¿Y  Virginia? 
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Jaime. — Nosotros  no  la  hemos  visto... 
(Entran  en  escena  Otis,  Washington  y  Cecilio./ 
Otis. — En  cuanto  llegue  lord  Cantervllle  es  preciso  pone 

le  al  corriente  de  todo  lo  que  ha  ocurrido  con  su  misterios 

antepasado. 

Washington. — Sí,  hay  que  decirle  de  qué  modo  tan  corU 
y  decisivo  hemos  despojado  a  Simión  de  Cantervllle  de  m 
atributos  y  dominios. 

Cecilio.— Pues  es  posible  que  al  espíritu  tradicionalista  d* 
duque  le  moleste  un  tanto  esta  sumisión  del  fantasma,  oblt dS 
gada  por  la  indiferencia  de  ustedes. 

Lucrecia. — Temo  que  hasta  se  indigne  cuando  sepa  que  1 
que  no  habían  conseguido  tres  siglos  y  medio  y  varias  g< 
neraciones  de  ingleses  lo  ha  logrado  una  mlujercita  americana' 

Washington. — Sin  emibargo,  señores,  creo  que  no  debíamd 
de  nrecioitarnos  en  darle  cuenta  a  lord  Canterville  de  acoi 
tecimientos  que  todavía  no  tienen  una  positiva  realidad. 

Lucrecia. — ¿  Córneo? 

Otis. — ¿Qué  quieres  decir? 

Washington. — Que  nuestro  huésped  parece  que  opone  un 
cierta  resistencia  a  abandonar  su  morada. 

Cecilio. — ¡Oh,  no  digas!...  Si  cuando  anoche  le  Indicó  Vir 
ginia  que  se  retirase,  lo  hizo  el  infeliz  con  una  humildad 
resignación  propias  del  oue  está  convencido  de  que  no  1 
queda  otro  remedio  que  obedecer... 

Washington. — ¡En  efecto;   y  creo  que  acabará  por  mai 
charse. 

Otis. — ¿Cómo  que  acabará  por  marcharse?...  Pues  acá» 
anoche... 

Washington. — Hoy  todavía  estaba  en  el  castillo. 
Lucrecia. — ¿Cómo  lo  sabes? 

Washington. — Porque  he  estado  con  él  hace  un  momento 
En  esta  misma  habitación... 
Lucrecia. — ¿Y  le  has  hablado? 

Washington. — Le  he  propuesto  que  se  marche  a  América. 
Otis. — ¿Y  qué  te  ha  contestado? 

Washington. — Al  principio  se  negaba  a  embarcarse,  per< 
luego  parece  que  le  ha  interesado  el  porvenir  que  se  le  ofre 
cía.  El  argumento  decisivo  fueron  los  miles  de  dólares  qu< 
le  puse  en  perspectiva. 

Lucrecia. — ¿Es  posible? 

Washington. — Y  tanto. 

Otis. — ¡Y  luego  nos  critican  nuestro  amor  al  dinero!...  (Cor 
ironía,  a  Cecilio.)  He  aquí  otra  cosa  en  la  que  nos  aventaja! 
ustedes,  amigo  Cecilio.  En  América  no  hemos  llegado  toda 
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ia  a  tener  seres  sobrenaturales  a  los  que  pueda  fascinarles 
.  oro. 

:  Cecilio. — Un  poco  de  calma,  señor  embajador...  Nadie  sabe 
ín  a  lo  que  puede  llegar  un  fantasma  americano. 
Lucrecia. — Espérennos  que  sean  más  abnegados  de  lo  que, 
-  or  lo  visto,  lo  son  los  ingleséis. 

!  Washington. — Harán  mal,  porque  la  abnegación  es  una 
)sa  que  debiera  estar  penada  por  la  ley.  Desmoraliza  dema- 
ado  a  la  gente  por  la  cual  nos  sacrificamos,  y  si  no,  ya 

M  eréis  cómo  Virginia  acaba  por  arrepentirse  de  lo  que  hizo 
aoche  con  nuestro  deshauciado  inquilino. 

ijuj    Lucrecia. — Que  por  cierto  no  sé  por  qué  no  baja  ya  esa 

•ia ,  riatura...  (Dirigiéndose  a  los  rnJ(uchachos.)  Jaime...,  Jack..., 
ibid  uno  y  decir  a  vuestra  hermiana  que  estamos  esperándo- 

¿u  i  para  tomar  el  té. 

a     Jack. — Iré  yo. 

j  Mistress. — (Que  entra  muy  asustada  en  el  memento  en  que 
a  a  salir  Jack  de  escena  en  ousca  de  su  hermana.)  Señora..., 
i  señorita  Virginia  no  está  en  su  cuarto. 

..  .    Otis. — ¿Ha  mirado  usted  en  la  biblioteca? 

Mistress. — Sí,  señor...;  tampoco  está  en  la  biblioteca. 

.     Cecilio. — Se  habrá  metido  en  cualquiera  de  las  otras  ha- 

¿ÍJ  itaciones... 

Mistress. — En  ninguna,  señor  duque...  En  las  demás  Im- 
itaciones no  está,  porque  en  todas  ellas  la  hemos  buscado 
Ücardo  y  yo  y  no  la  hemos  hallado. 
rj    Lucrecia. — Pues  en  algún  sitio  tiene  que  estar.  Es  preciso 

ncontrarla.  ¡  •.  ;¡  i 

1    Otis. — Seguramente  está  en  el  jardín. 

Jaime. — .Sí,  en  el  jardín,  en  el  jardín  debe  de  estar;  ven  con- 
migo, Jack:  vamos  a  buscarla.  (Salen  corriendo  y  gritando.) 
Jaime  y  Jack. — ¡Virginia!...  ¡Virginia!... 
m\    Mistress. — Al  jardín  y  a  la  huerta  he  mandado  a  Gui- 
lermo... 

Washington. — ¿Y  tampoco  la  han  encontrado? 
Srid    Mistress. — No  sé,  señorito  Washington;  Guillermo  no  ha 
uelto  aún. 

pe  Otis. — Pero  si  hace  un  momento  estaba  ahí  fuera  con  nos- 
Bofl  >tros... 

Cecilio. — A  mí  me  ha  dicho  que  subía  a  quitarse  el  traje 
le  amazona  y  que  hajaba  en  seguida. 

Lucrecia.. — ¿Se  habrá  puesto  enferma  repentinamente?  Al- 
?ún  desmayo  quizás  y  no  puede  valerse  sola.  Acompáñeme 
flj  isted,  señora  Umney;  es  preciso  saber  dónde  está.  (Sale  pre- 
ntiji  digitadamente  con  la  señora  TJmxney.) 

•  j    Washington. — (Luego  de  quedar  un  tanto  pensativo  y  entre 
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incrédulo  y  temeroso.)  Estoy  ¡pensando  una  cosa...  que  no  i 

atrevo  a  creer  que  sea  posible... 

Otis. —  ¡ Washington,  leo  en  tu  'pensamiento,  y  también 
\ní  me  da  miedo  que  pueda  ser  cierto! 

Cecilio. — ¿Pero  qué  creen  ustedes? 

Otis.' — De  ser  verdad,  a  nadie  más  que  a  nosotros  debem 
culpar  de  lo  que  suceda. 

Washington. — ¡En  efecto,  por  no  haberle  metido  ya  s€ 
balazos  en  el  cuerpo. 

Cecilio. — ¿Pero  a  quién  se  refieren  ustedes? 

Washington. — A  quién  hemos  de  referirnos:  a  tu  parien 
Simón  de  Canterville. 

Cecilio. — ¿Cómo?...  ¿Temen  que  Virginia  haya  podido  s 
víctima...? 

Otis. — Realmente,  la  suposición  habla  poco  en  favor  < 
unos  americanos. 

Washington. — Sí,  verdaderamente  habla  muy  poco  en  f 
vor  nuestro;  pero  si  dentro  de  unos  instantes  no  está  aq 
mi  hermana,  registraré  el  castillo  de  cimientos  a  torre,  ha 
ta  dar  con  ese  ridiculo  farsante,  y  en  cuanto  le  eche  la  vis 
encima...  (Hace  fiero  ademán  de  estrangularle.) 

Otis. — (Aparentando  serenidad.)  Si  dentro  de  unos  insta: 
tes  no  está  aquí  tu  hermana,  cada  uno  de  nosotros  cumplii 
con  su  deber  registrando  y  recorriendo  la  finca  de  un  extr 
mo  a  otro  en  busca  de  Virginia. 

Washington. — Las  exaltaciones  de  esa  chica  nos  costará 
a  todos  el  mejor  día  un  disgusto  serio... 

Otis. — Serenidad...  Todavía  es  pronto  para  hacer  supos 
«iones  o  tomar  determinaciones  enérgicas...  Ahora,  cuand 
baje  tu  madre  (A  Washington.)  y  vuelvan  tus  hermanos  d 
ciendo  que  no  está  en  la  casa  ni  en  el  jardín,  ya  veremos  ] 
que  se  hace...  Falta  ademas  que  Guillermo  no  la  haya  encoi 
trado  tampoco. 

iCecilio. — Ya  sabes  lo  que  es  Virginia:  de  repente  piens 
o  se  le  antoja  una  cosa,  y  si  no  la  realiza  en  el  acto... 

(Entran  Jaime  y  Jack  muy  amedrentados  y  confusos.) 

Jaime. — En  el  jardín  no  está. 

Cecilio. — ¿Pero  dónde  se  ha  metido  esa  muchacha? 

Washington. — O  dónde  la  habrán  metido... 

Jack. — ¿Es  que  temes  que  el  fantasma...? 

Washington. — ¡Ah!  ¿También  vosotros  lo  habéis  pensado 

Jaime. — (A  su  hermano.)  ¿(Lo  ves,  Jack?...  Nos  ha  engañs 
do,  nos  la  ha  robado... 

Otis. — (Impaciente.)  ¿Dónde  está  vuestra  madre? 

Cecilio. — ¿Pero  no  la  ha  visto  que  ha  salido  también  ei 
busca  de  Virginia? 

62 


Oí» 

Lucí 

¡Tro 

Ceci 
Luc 
¿i  est¡ 
Orí 

bemol 

per 

Jai 

Lt: 

0t) 

y  tOC 

caria 
Cec:: 
ftirec 

Ce 


Otis.-— Llamadla,  llamadla  inmediatamente. 
Luceecia. — (Dentro. )  ¡Kiram,  Hiram!... 
(Washington  y  Cecilio  van  a  la  puerta,  muy  impacientes, 
jor  donde  se  supone  ha  de  entrar  Lucrecia,.) 
Washington. — ¿La  has  encontrado? 
Cecilio. — ¿Dónde  estaba? 

Lucrecia.' — (Entrando.)    ¡Pero  si  llamaba  para  ¡preguntar 
si  estaba  aquí! 
Otis. — ¿Arriba  no  está? 

Misteess. — (Que  sale  siguiendo  a  Lucrecia.)  No,  señor.  Y 
e1&emos  registrado  de  nuevo  todas  las  habitaciones. 

Luceecia. — (A  los  muchachos.)  Vosotros,  por  lo  visto,  tam- 
poco la  habéis  encontrado. 
Jaime  y  Jack. — (A  un  tiempo.)  ¡Tampoco! 
Luceecia. — ¿Sabes,  Hiram,  que  empiezo  a  creer  que...? 
Otis. — Lo  que  vas  a  decirme  ya  lo  hemos  pensado  nosotros, 
1  *  y  todavía  me  resisto  a  suponerlo.  A  Virginia  es  preciso  bus- 
^fcarla  y  dar  con  ella  a  todo  trance.  Tú,  Washington,  y  usted, 
Cecilio,  cojan  el  coche  pequeño,  y  a  recorrer  la  finca  en  todas 
direcciones...  El  condado  entero  si  es  preciso. 

Cecilio. — (Muy  apurado.)  Yo  creo  que  si  fracasa  este  in- 
tento debe  darse  parte  a  la  policía. 

Washington. — Desde  luego.  Si  fuese  preciso,  telefonearía- 
mos a  Scotland-Yard...  Vamos,  Cecilio,  no  perdamos  tiempo. 

Otis. — '(A  los  muchachos.)  Vosotros  bajad  hasta  los  inver- 
naderos y  dad  la  vuelta  por  la  huerta  y  los  establos... 
Jaime. — Y  volvemos  aquí,  ¿verdad? 

Otis. — Naturalmente.  Yo,  con  los  jardineros  y  el  guarda, 
voy  a  sondear  el  estanque.  Puede  haber  pretendido  pasar  el 
puentecillo  y,  como  estaba  en  pésimo  estado... 

Luceecia. — ¡Oh,  no  pienses  tal  cosa!...  ¡Pobre  Virginia!... 

Otis. — No  debe  quedar  nada  por  hacer.  Tú  y  la  señora 
Ümney  quedaos  aquí:  puede  venir  lord  Canterville  de  un 
momento  a  otro...  y  es  preciso  que  haya  alguien  para  reci- 
birle. 

Luceecia. — ¡Oh,  de  ningún  modo!...  Yo  voy  con  vosotros  en 
busca  de  mi  hija...  Si  viene  el  duque,  que  le  reciba  y  haga 
esperar  la  señora  Umney;  él  será  el  primero  en  hacerse 
cargo... 

Otis. — Confieso  que  mié  molestaría  tener  al  fin  que  darle 
la  razón  a  lord  Canterville...  Pero  si  por  desgracia  así  fuese, 
tendría  ocasión  el  duque  de  apreciar  que  contra  un  america- 
no es  muy  difícil  oponerse... 

Luceecia. — ¿Qué  es  lo  que  te  propones? 

Otis. — Proceder  como  hace  al  caso.  Si  dentro  de  una  hora 
no  ha  aparecido  Virginia,  presentaré  al  Gobierno  británico 
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la  oportuna  reclamación  para  que  se  me  indemnice  debida- 
mente... ¿Inglaterra  quiere  permitirse  el  lujo  de  poseer  fan- 
tasmas?... Pues  que  se  pague  ese  capricho  ateniéndose  a  las 
consecuencias.  (Sale,) 

Mistbess. — Señora,  esto  estaba  previsto... 

Luceecia. — ¿Podía  pensar  alguien  que  llegase  a  tanto  su 
osadía? 

Mistbess. — >¡Oh,  ya  lo  creo!...  (Viendo  que  Lucrecia  se 
dispone  a  marchar.)  ¿No  quiere  la  señora  algún  abrigo? 

Ltjcbecia.i — (Cogiendo  un  chai  que  habrá  sobre  cualquier 
mueble.)  No...  Con  esto  tengo  bastante.  (Saliendo  de  escena.) 
¡Aguarda,  Hiram>  aguarda  un  momento! 

Mistbess. — ¡Es  la  venganza!...  ¡La  terrible  venganza  suya! 

ESCENA  V 

Señoba  Umney  y  Ricabdo.  Después,  Lobd  Cantebville 
y  el,  Pastob. 

(Luego  que  se  han  ido  todos  entra  en  escena  Ricabdo.> 
Ricabdo. — ¿Se  han  ido  todos,  señora  Umney? 
Mistbess. — ¿Eh?...  ¿Quién  es? 

Ricabdo. — ¡Diantre,  señora  Umney!  ¡Vive  usted  en  un  conti- 
nuo susto!...  Tranquilícese,  que  no  soy  ese  a  quien  tanto  se 
teme  en  esta  casa. 

Mistbess. — ¿Todavía  no  cree  usted  en  él? 

Ricabdo. — Yo,  señora  Umney,  no  creo  más  que  en  lo  que  veo. 

Mistbess. — ¿Acaso  le  parece  poco  lo  que  está  usted  viendo? 
¿O  supone  usted  aún  que  esta  inesperada  desaparición  de  la 
señorita  Virginia  es  una  broma  de  la  misma  señorita  a  sus 
padres  y  hermanos? 

Ricabdo. — ¿Por  qué  no  confesar  que  se  me  antoja  algo 
de  eso? 

Mistbess. — ¿Pero  no  ha  oído  usted  a  los  señores?...  ¿No 
se  ha  enterado  usted  que  desde  hace  ocho  días,  por  una  o 
por  otra  causa,  aquí  no  se  habla  más  que  del  fantasma? 

Ricabdo. — Sí,  en  efecto.  Oigo  hablar  de  él  para  tomarlo  a 
risa;  después  de  todo,  como  hay  que  tomarlo. 

Mistbess. — ¿Sí,  eh?  Pues  eso,  precisamente  ha  sido  lo  mjalo. 
Y  a  pesar  de  tanta  burla  y  tanta  indiferencia,  vea  usted  cómo 
una  simple  suposición  ha  bastado  para  preocupar  seriamente 
a  toda  la  familia. 

Ricabdo.— ¡Lo  divertida  que  debe  estar  la  señorita  Virginia 
pensando  en  lo  que  estarán  pensando  todos! 

Mistbess. — Ricardo,  no  diga  usted  tonterías...  ¿Imagina 
usted  a  la  señorita  con  tan  poco  sentido  y  sentimiento? 
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(Se  oye  la  bocina  de  un  automóvil  que  llega.) 
Ricardo. — Señora  Umney,  un  automóvil. 
Mistbess. — ¡Será  el  de  los  señores  o  el  del  señorito  Was- 
hington. 

Ricardo. — No;  no  creo  que  sea  ninguno  de  los  de  ellos, 
porque  a  los  señoritos  los  he  visto  yo  marchar...,  y  el  señor 
y  la  señora  han  salido  a  pie  por  la  puerta  del  patio  grande, 

Mistress. — (Mirando  por  el  ventanal.)  ¡Si  es  el  señor  du- 
que y  el  señor  pastor!  ¡Vamos  a  recibirlos,  Ricardo,  vamos! 
(Salen  las  dos  precipitadamente  de  escena.) 


ESCENA  VI 

Una  breve  pausa  durante  la  cual  queda  sola  la  escena.  Entran 
en  ella  Lord  Canterville  y  el  Pastor  Dampier,  seguidos  por 
la  Señora  Umney  y  Ricardo. 

Lord. — >No  puede  ser.  No  es  posible  que  llegue  a  tanto  su 
crueldad. 

Reverendo. — «¿Pero  no  te  dicen  que  han  ido  todos  en  busca 
de  Virginia  porque  nadie  sabe  dónde  está? 

Lord. — No  importa;  a  pesar  de  eso.  (A  la  señora  Umney.) 
¿Se  ha  registrado  bien  la  casa? 

Mistress. — Varias  veces,  señor  duque,  y  todas  sin  resultado. 

Reverendo. — ¿Y  el  jardín? 

Mistress. — También,  señor  pastor;  pero  si  lo  más  extraño 
es  lo  repentino  de  la  desaparición,  porque  hace  media  hora, 
o  tres  cuartos  de  hora,  estaba  ahí,  con  sus  padres  y  sus 
hermanos... 

Lord. — Por  lo  mismlo,  no  puedo  creer  que  así  tan  de  repen- 
te, y  a  esta  hora... 

Reverendo. — (A  la  señora  Umney.)  Contésteme  a  una  pre- 
gunta... Durante  estos  días,  ¿se  ha  manifestado  de  algún 
modo?...  Ya  sabes  quién... 

Mistress. — Sí,  reverencia.  Por  lo  que  he  oído  a  los  señores, 
en  varias  ocasiones... 

Reverendo. — No  me  cabe  duda;  es  él. 

Lord. — Sí,  la  señora  me  escribió  diciéndome  que  al  princi- 
pio mi  pariente  se  mantenía  en  la  reserva  que  ellos  habían 
presumido,  pero  luego  creo  que  dió  en  presentarse  casi  todas 
las  noches... 

Reverendo. — ¡Ah,  pues  no  digas  más!...  El,  únicamente,  es 
el  culpable  de  la  desaparición  de  la  muchacha. 

Lord. — No  llega  a  tanto  mi  Credulidad;  pero  en  fin,  por  !• 
que  sea,  el  hecho  es  que  no  se  encuentra  a  Virginia  y  que 
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puede  haberle  ocurrido  algo,  y  en  este  caso  lo  que  procede 
es  que  tamfbién  nosotros  vayamos  en  busca  suya.  ¿No  le  pa- 
rece a  usted,  maestro? 

Reverendo. — Sí;  realmente  no  es  muy  cortés  y  humanitaria 
el  permanecer  aquí  pacientemente  en  tanto  que  los  demás... 

[Lord. — ¿ Hacia  dónde  han  ido? 

(Mistress. — Los  señores  se  dirigieron  hacia  el  estanque... 

Lord. — Pues  vamos  también  nosotros  hacia  allí  para  ver  si 
los  encontramos...  La  verdad,  me  resisto  a  creer  todavía... 

Reverendo. — Pues  yo  no...  Yo  lo  creo  todo... 

Mistress. — Y  yo,  reverencia,  y  yo. 

Lord. — (A  Ricardo,)  Recoge  luego  el  maletín  que  me  he  de- 
jado en  el  coche  y  súbelo  al  cuarto  que  se  m»e  haya  destinado. 

Ricardo. — Perfec taimente,  señor  duque. 

Lord. — Vamos,  profesor  Danupier... 

Reverendo. — ¡Vamos...  (Salen  el  duque  y  el  pastor.) 


ESCENA  VII 

Señora  Umnet  y  Ricardo;  luego,  Virginia  y  el  Cabaixe»© 

desconocido. 

Mistress.— ¿Eh?...  ¿Qué  dice  usted  ahora?  ¿Ha  oído  usted 
al  señor  duque  y  a  su  reverencia? 

Ricardo. — El  señor  duque  no  parece  rnüy  convencido... 

(Mistress. — ¿Cree  usted  que  si  no  lo  estuviera  nubles* 
vuelto? 

Ricardo. — ¡Ah!  ¿Pero  es  que  viene  porque  el  fantasma  se 
les  ha  aparecido  a  estos  señores? 

Mistress. — Naturalmente...  Y,  como  consecuencia  de  ello,  a 
formalizar  la  venta  de  la  casa. 

Ricardo. — ¿Pero  la  venta  dependía  de  que  se  apareciese  • 
no  el  huésped?... 

Mistress. — ¿ Ahora  se  entera  usted?... 

Ricardo. — Sí;  ahora  me  entero,  señora  Umney...  Porque,  la 
verdad,  no  creí  hubiese  personas  tan  inocentes. 

Mistress. — Inocentes,  ¿eh?...  Pues  cuide  usted  de  que  el 
buésiped,  como  usted  le  llama,  no  se  percate  de  esa  incredu- 
lidad... 

Ricardo. — (]Bah!  Simón  de  Canterville  sabe  mtay  bien  com 
quién  se  las  entiende;  asusta  sólo  a  los  que  le  temen...  Con 
los  que  le  tratan  como  se  merece  se  conduce  de  muy  distint» 
modo... 

Mistress,/— Allá  usted  con  él  y  «ada  cuál  con  lo  que  piense. 
Ayúdeme  a  retirar  este  servicio;  no  creo  que  nadie  teaga  jfc 
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ganas  d¡e  tomar  nada...  (Ricardo  se  dispone  a  ayudar  a  ta  se- 
ñora Umney;  pero  en  esto  se  oye  una  bocina  de  automóvil. 
Sigue  la  señora  Umney.)  ¿Otro  automóvil? 

Ricardo. — (Mirando  por  el  ventanal.)  ¿De  quién  podrá  ser? 
gAb!  La  señorita  Virginia. 

Mistress. — ¡Por  fin! 

Ricardo. — Pero  debe  de  haberse  indispuesto. 

Mi  stress. — (Mirando  también  por  el  ventanal.)  Como  que 
no  puede  bajar  del  coche...  Corra  usted,  Ricardo...  ¿Qué  habrá» 
pasado?  (Salen  de  escena  los  dos.) 

(Queda  un  momento  sola  la  escena  y  a  los  pocos  instantes 
entra  Virginia  en  brazos  del  Caballero  desconocido,  auxilia- 
4o  por  Ricardo  y  la  Señora  Umney.  Virginia  llega  desvanecida, 
desmayada,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  le  pasa.) 

Mistress. — ¿Pero  qué  ha  sido?...  ¿Dónde  la  ha  encontrado 
«sted,  caballero? 

Caballero. — Ya  casi  fuera  de  la  finca...  Pero  no  se  alarmen 
«sted es...  No  es  nada... 

Ricardo. — ¿Está  herida?... 

Caballero. — No;  el  golpe  no  ha  debido  de  ser  muy  fuerte... 

Aíistress. — ¡Pero  si  no  puede  hablar!...  ¡Señorita  Virgi- 
nia! ¡Señorita  Virginia!... 

Caballero. — Es  la  consecuencia  del  susto...  Ha  venido  ha- 
blando conmigo  todo  el  camino...;  pero  ahora,  al  llegar  a  la 
•asa,  se  conoce  que  por  la  impresión...  ' 

Mistress. — ¿Pero  que  es  lo  que  le  ha  ocurrido?... 

Caballero. — Por  lo  que  me  ha  dicho,  ha  debido  sufrir  un 
desvanecimiento  cuando  iba  montada,  o  desbocársele  la  yegua 
y  asustarse  por  no  «poder  refrenarla;  pero,  afortunadamente, 
«1  caer  ha  debido  de  desestribarse  fácilmente.  (Virginia  va  re- 
accionando.)  Ya  va  reaccionando... 

Mistress. — Señorita  Virginia...,  cálmese;  no  ha  sido  nada... 

Virginia. — (Reponiéndose.)  ¿Estoy  en  casa,  verdad?... 

Mistress. — Sí,  señorita;  está  usted  en  casa... 

Virginia. — ¿Y  mis  padres?...  ¿Cómo  no  están  aquí?... 

Mistress. — (Han  ido  en  busca  de  usted... 

Caballero. — Convendría  que  cuanto  antes  viera  a  su  gente... 

Mistress. — (A  Ricardo.)  Ricardo,  avise  usted  a  Tomás  y 
vayan  ustedes  los  dos  en  busca  de  los  señores  y  los  señoritos... 
Diga  a  todos  que  ya  está  aquí  la  señorita  Virginia... 

Caballero. — Pero  sin  asustarles...  ni  decirles  que  ha  llegad» 
Indispuesta...,  porque  para  cuando  vuelvan  seguramente  esta- 
rá ya  restablecida.  (Sale  Ricardo  precipitadamente.) 

Virginia. — Tengo  sed,  señora  Umney...  Quisiera  beber  algo*.. 

Mistress.— Quizás  l«  conviniese  más  a  la  señorita  algún 
«afintiaate... 
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Caballero. — 81 ;  ntejor  serla...  Disponga  usted  que  lo  pre- 
paren. 

Mi  stress. — Al  momiento...  (Sale  la  señora  Umney  y  quedan 
solos  el  caballero  y  Virginia,) 


ESCENA  VII 
Virginia  y  el  Caballero  desconocido. 

Caballero.— Vamos,  tranquilícese  usted,  señorita  Virginia. 
Virginia. — ¿Sabe  usted  mi  nombre? 

Caballero. — Acabo  de  oírselo  a  esa  señora...  Es  preciso  que 
recobre  usted  ánimos  para  infundírselos  a  sus  padres... 

Virginia. — Cierto...  Han  debido  de  sufrir  un  susto  borro- 
roso... 

Caballero. — Por  eso  es  necesario  convencerles  de  que  no 
ha  pasado  nada...,  como  en  realidad  así  ha  sido. 

Virginia. — Le  aseguro  a  usted  que  no  acierto  a  explicar- 
me... No  me  he  dado  cuenta  todavía,  ni  cómo  fué...,  ni  dónde... 

Caballero. — ¡Bah!...  El  hecho,  un  accidente  sin  importan- 
cia...; el  sitio,  en  el  jardincillo  abandonado...,  ya  fuera  de  la 
finca.  Al  principio,  la  creí  a  usted  dormida,  y  hacía  tan  bien 
la  figura  bajo  el  almendro  florido,  que  yo,  que  presumo  de  ser 
un  poco  artista,  le  confieso  a  usted  que,  más  que  nada,  me 
sentí  atraído  por  la  belleza...,  por  el  interés  que  en  mí  des- 
pertaba aquel  contorno  de  mujer  bajo  el  palio  de  flor...  Pero 
cuando  me  acerqué  y  pude  apreciar  lo  desencajado  de  su  ros- 
tro y  el  desfallecimiento  del  cuerpo  caído  en  tierra,  ya,  enton- 
ces, eomiprendí  que  se  trataba  de  algo  de  verdadera  impor- 
tancia y  fué  cuando  me  decidí  a  recogerla  y  llevarla  a  mi 
coche... 

Virginia. — Gracias...  Muchas  gracias,  caballero. 

Caballero. — ¿Me  da  usted  las  gracias  por  haber  cumplido 
el  más  rudimentario  de  los  deberes  de  atención?... 

Virginia. — (Sin  atender  a  lo  que  dice  el  Caballero  y  fija 
en  una  idea.)  Me  ha  parecido  oírle  que  me  encontró  usted 
bajo  el  almendro  florido... 

Caballero. — En  efecto...  Bajo  ese  almendro  que  en  la  co- 
marca se  ha  tenido  siempre  por  muerto. 

Virginia. — ¿Pero  usted  sabe?... 

Caballero. — ¿La  leyenda  de  esta  casa?...  ¡Quién  no  la  co- 
noce! (Recitando  significativamente.) 

Cuando  una  mujer  rubia  haga  brotar 
de  una  boca  en  pecado  la  oración... 
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(Con  cierta  amable  ironía.)  Indudablemente,  señorita  Virgi- 
nia..., esa  mujer... 

Virginia.— (Un  tanto  sorprendida.)  i  Y  usted,  acaso!... 
¿Quiere  usted  decirme  su  nombre?... 

Caballero.— Para  qué...  Ya  habrá  ocasión  de  que  lo  sepa 
usted...  Espero  que  no  sea  ésta  la  última  vez  que  nos  veamos» 
y  entonces,  cuando  nos  conozcamos  un  poco  más... 

Virginia. — Pero  es  que  ahora,  cuando  lleguen  mis  padres 
y  mis  hermanos,  me  gustaría  presentarles  al  que  con  tanta 
generosidad  como  cortesía... 

Caballero.— ¿Y  para  eso  pretende  usted  saber  como  nue 
llamo?  No  vale  la  pena.  Y  haaía,  si  usted  me  lo  permite..., 
voy  a  darle  un  consejo...  No  diga  a  nadie  nada  de  lo  ocurrido. 

Virginia. — ¿Por  qué? 

Caballero. — Primero,  porque  podrían  asustarse,  y  luego,  in- 
terpretarlo de  modo  equivocado...  Puede  usted  decir  que  se 
alejó  de  la  finca  más  de  lo  debido...,  que  se  le  hizo  tarde..., 
cualquier  cosa... 

Virginia. — Pero,  no  comprendo...  ¿Por  qué  no  he  de  decir 
la  verdad? 

Caballero. — Porque  una  verdad  deja  de  serlo  un  poco...  en 
cuanto  cree  en  ella  más  de  una  persona. 

Virginia^ — Seguiré  su  consejo,  entre  otras  razones,  porque 
le  aseguro  a  usted  que  no  sabría  explicar...  Sé  tan  sólo  que 
salí  acompañada...  de  esta  misma  habitación. 

Caballero. — (Con  intención.}  ¿Recuerda  usted  por  quién? 

Virginia. — (Dándose  cuenta  de  la  intención.)  No... 

Caballero.— Por  lo  mismo,  ¿qué  puede  usted  decir?... 

Virginia. — Pero  mis  padres,  al  verle  a  usted  aquí... 

Caballero. — Es  que  sus  padrés  no  me  verán,  señorita.  Yo 
me  voy  en  este  instante...  Ya  queda  usted  repuesta  y,  por  le 
tanto,  la  misión  mía  ha  terminado...  por  el  momento... 

Virginia. — ¿De  modo  que  no  espera  usted  a  que  vuelvan 
y  le  den  las  grancias?... 

Caballero. — No  se  preocupe  usted,  señorita  Virginia.  Vuelvo 
a  repetirle  que  no  será  ésta  la  última  vez  que  nos  veamos... 
JB1  esperar  ahora  a  sus  padres,  tanto  supondría  cómo  obligar- 
les a  la  demostración  de  una  gratitud  que,  como  supondrá 
usted,  estoy  muy  lejos  de  exigir... 

Virginia. — ¡Oh!  No.  ¿Quién  piensa  en  eso?...  Pero,  aunque 
así  fuese,  ¿no  sería  lo  natural? 

Caballero.— -(Para  mí,  no;  tal  vez  porque  soy  algo  diferente 
a  las  demás  personas. 

Mistress. — (Entrando  con  una  taza  de  tila.)  El  calmante, 
señorita  Virginia. 

Caballero. — Perfectamente...  Ya  queda  usted  acompañada  y 
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casi  bien,  mejor  dicho,  totalmente  bien..  Así,  pues,  ruego  a 
usted  que  me  permita  retirarme. 

ViRGiNiA^-Como  guste...  Veo  que  es  irrevocable  decisión  do  , 
usted. «  Pero  prométame,  al  menos,  que  volvamos  a  vernos. 

«Caballero. — Se  lo  prometo. 

Virginia. — ¿  Cuándo  ? 

Caballero. — ¡Ah!  No  lo  sé,  señorita...  Pretendo  ser  un  hom- 
bre extraordinariamente  moderno...  y,  por  serlo,  disfruto  siem-  ¡ 
pre...  esperando  lo  inesperado.  A  sus  pies.  (Ella  le  tiende  la 
mano  y  él  la  toma  y  pretende  tesarla;  pero  se  arrepiente  y»  4 
mirándola  fijamente,  le  pregunta.)  ¿Me  permite  usted? 

Virginia. — Desde  luego.  T, 
Caballero. — Mil  gracias...  (A  la  señora  Umney.)  Que  tom* 
eso  lo  más  caliente  posible...  Todavía  tiene  las  manos  frías.,. 
Necesita  entrar  en  reacción...  (Hace  una  reverencia,  muy  cor- 
tés,  y  sale  de  escena,)  ¿ 

ESCENA  VIII  j 
Virginia  y  Señora  Umney. 

Mistress. — (Dándole  a  Virginia  la  taza  de  tila,)  ¿Cómo? 
¿Se  va  sin  esperar  a  que  vuelvan  los  señores?  p 

Virginia. — Ya  lo  ye  usted:  he  procurado  retenerlo  y  no  he 
podido  conseguirlo.  L 

Mistress. — ¿Pero  por  qué?  Lo  lógico  hubiese  sido  aguardar  ¡ 
para  explicar  al  señor  y  la  señora  cómo  y  dónde  encontró  a 
la  señorita. 

Virginia. — Así  se  lo  he  dicho,  y  me  ha  contestado  que  t 
pronto  volveríamos  a  vernos  y  que  entonces  habría  ocasión 
para  ello.      '  E 

Mistress. — ¡Qué  hombre  tan  extraño!  Y  tiene  el  porte  de 
un  cumplido  caballero.  ¿No  le  ha  preguntado  la  señorita  quién  (j 
es...  ni  cómo  se  llama? 

-Virginia. — Sí;  se  lo  he  preguntado  y  tamjpoeo  he  logrado  > 
saberlo.  Lo  único  que  he  averiguado  es  que  conoce  perfecta- 
mente lo  que  con  esta  casa  se  relaciona. 

Mistress. — ¿Cómo?...  ¿Sabe  lo  de?... 

ViRGiNiA.-^Todo...  Lo  sabe  todo...  Lo  de  Sim)6n  de  Canter- 
ville,  lo  de  la  leyenda  que  figura  en  el  vitral  de  la  biblioteca..., 
^absolutamente  todo. 

¡Mistress. — ¿Quién  podrá  ser  entonces? 

Virginia. — No  lo  sé...;  pero,  desde  luego,  un  hombre  que 
merece  todo  interés  y  toda  estimación  por  el  modo  de  proee- 
der  y  conducirse...  (Dentro  la  voz  de  Lucrecia  y  de  Otis.) 

Lucrecia. — ¡Virginia!...  ¡Virginia!...  ¡Hija  mía! 

SMistbe6s. — -¡Ah!  ¡Ya  están  ahí  los  señores! 
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ESCENA  IX 


Virginia,  Señora  Umney,  Lucrecia,  Otis,  Lord  Cantervilli 
y  el  Pastor  Dampier.  Todos  ellos  salen  demostrando  la  natural 
impaciencia.  Luego,  Washington  y  Cecilio. 

Lucrecia. — ¿Pero  que  te  ha  ocurrido? 

Virginia. — Nada,  manija,  nada;  no  me  ha  ocurrido  nada. 
¿No  lo  ves? 

Mistress. — No  se  asuste  la  señora...  Por  fortuna,  un  acci- 
dente sin  importancia... 

Lucrecia. — ¿Tú  sabes  el  susto  que  nos  has  dado?...  Ya  no 
vuelves  a  separarte  de  mí  ni  un  sólo  instante. 

Virginia. —  ¡Qué  exageración! 

Otis. — Toda  la  exageranción  que  quieras...;  pero  no  vuelvas 
a  repetir  la  broma...  (A  su  mujer,.)  Vamos.  ¿Te  convences 
ahora?  (A  lord  Canterville  y  al  pastor.)  ¿Se  convencen  uste- 
des como  no  había  por  qué  hacer  ridiculas  suposiciones?  (A 
Virgima.)  ¿Querrás  creer  que  todos  hacían  ya  culpable  de  tu 
ausencia  a  Simón  de  Canterville? 

Virginia. —  ¡Qué  disparate!...  ¡Pobre  fantasma! 

Lord. — Perdón,  señor  embajador;  nosotros  lo  presumimjos, 
pero  usted  lo  creía  firmemente.  La  sinceridad  ante  todo. 

Otis. — ¡Oh!  Y  no  puedo  ser  más  sincero,  querido  duque... 
Lo  creía,  en  efecto,  como  padre  de  Virginia...;  pero  me  re- 
sistía a  aceptar  la  suposición  como  americano.- 

Lord. —  ¡Ah,  bien! 

Reverendo. — ¡Después  de  esa  aclaración  ya  no  hay  más  que 
hablar... 

Cecilio. — (Entrando  muy  azorado.)  ¡Virginia!  ¡Virginia!... 
Por  fin  has  aparecido. 

Washington. — Pero  criatura,  ¿dónde  te  has  metido?  ¿Dón- 
de estabas? 

Virginia. — Tamibién  vosotros,  por  lo  visto,  temíais  que  hu- 
biese sido  raptada,  ¿no  es  cierto? 

Washington ^ — Sí;  pero  ya  veo  que  no  es  tan  mala  persona 
como  le  suponíamos. 

Virginia. —  ¡Oh!  No;  todo  lo  contrario. 

'Lucrecia. — Pero...  ¿qué  es  lo  que  te  ha  pasado? 

Virginia. — (Vacilante  en  su  narración  y,  desde  luego,  dan. 
do  a  entender  que  lo  que  dice  lo  va  inventando.)  Pues  ya  lo 
veis;  en  definitiva,  nada...;  no  me  ha  pasado  nada...  Me  se* 
paré  de  vosotros  con  el  propósito  de  cortar  unas  flores  y  qui- 
tarme este  traje  luego  de  meter  a  "Florida"  en  la  cuadra; 
pero,  al  cruzar  el  patio,  me  encontré  al  animal  tan  descom- 
puesto y  nervioso,  que  decidí  darle  un  paseo  amtes  do  ene©- 
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rrarlo;  montó  de  nuevo  y,  a  trote  largo,  me  lo  llevé  por  la 
avenida  de  los  tilos;  pero,  casi  al  final,  y  ya  para  salir  a  la 
glorieta  grande,  el  bicho  que,  sin  saber  por  qué,  había  id»t 
muy  inquieto  durante  todo  el  camino,  debió  de  asustarse  por 
algo  y,  sin  evitar  lo  repentino  de  la  escapada,  se  me  fué  des- 
bocado, sin  que  pudiera  ya  hacerme  con  él  ni  dominarlo.  Me 
asusté  entonces  ante  el  pronto  de  la  yegua  y  sufrí  un  desva- 
necimiento. Al  darse  cuenta  "Florida"  de  que  mi  mano  no  la 
gobernaba,  debió  de  hacer  un  extraño  y  por  él,  sin  duda,  salí 
ya  despedida  y  sin  sentido...  Luego,  no  sé  más.  Cuando  volví 
en  mí,  míe  encontré  en  un  automóvil  junto  a  un  caballero 
desconocido  que,  con  la  mayor  cortesía  y  respeto,  me  prodi- 
gaba todo  género  de  atenciones. 
Lucrecia. — ¿Y  dónde  está  ese  señor? 

1M1  stress. — !No  ha  habido  modo  de  convencerle  para  que 
esperase  a  los  señores. 

Otis. — ¿Y  no  pudiste  darte  cuenta  de  cuándo  te  recogía  ese 
caballero? 

Virginia. — No,  papá;  sé  únicamente,  porque  así  me  lo  ha 
dicho  él,  que  me  encontró  casi  fuera  de  la  finca  y  al  pie  del 
almendro  del  jardín  abandonado,  que,  por  cierto,  según  afir- 
mación de  mi  acompañante,  jamás  había  visto  tan  cubierto 
de  flor... 

Lord. — ¿Cómlo?  ¿Qué  dice  usted?  Virginia...  ¿Que  ese  caba- 
llero la  encontró  a  usted  bajo  el  almendro  florido? 

Virginia. — «Sí,  señor  duque;  eso  me  ha  dicho. 

Lord. — (Al  pastor,  a  Washington  y  a  Otis.)  Maestro...,  señor 
embajador...,  Washington...,  acompáñenme  ustedes  todos. 

Washington. — ¿Adónde? 

Lord. — A  cercioranme  de  que  es  cierto  lo  que  acaba  de 
decir  Virginia. 
Cecilio. — ¡Ah!  Yo  voy  tamíbién. 

Virginia. — (A  Cecilio.)  No;  tú  quédate...,  espera;  deseo 
hablarte... 

Lucrecia. — (Al  lord  y  los  que  le  aconvpañan.)  ¿No  tardarán 
ustedes,  verdad? 

Lord. — No;  volvemos  en  seguida...  (Salen  de  escena  lord 
Canterville,  el  pastor,  Washington  y  Otis,  y  quedan  en  ella 
Virginia,  Cecilio  y  Lucrecia,  que  atiende  con  cariño  a  su  hija, 
y  le  dice,) 

Lucrecia, — Estás  ya  repuesta  del  susto,  ¿verdad? 

Virginia. — Totalmente,  mamá...  Siento  tan  sólo  un  poco  de 
cansancio...,  de  postración. 

Lucrecia.- — ¿No  sería  mejor  que  te  acostases  y  cómodamen- 
te reposaras? 

Cecilio. — Tiene  razón  tu  madre;  tal  vez  fuese  preferible. 
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^  Virginia.— Como  queráis... 
raÜ  Lucrecia,- — Sí ;  es  lo  más  conveniente...  (A  la  señora  üm* 
A  ey.)  Acompáñeme  usted,  señora  Umney...  Vamps  a  preparar 
:  '  I  cuarto  entre  las  dos.  * 

=•  Mistress. — (Acompañando  a  la  señora,)  Pero  no  se  moleste 
ií«  i  señora;  puedo  ir  yo  sola... 

;  ÍLücrecia. — No;  yo  voy  también,  y  asi  todo  se  dispone  mas 
1]  ronto. 

d 

i  ESCENA  X 

-■-:o 

Virginia  y  Cecilio. 

Cecilio. — Tú  dirías,  Virginia... 
W    Virginia. — Ya  que  estamos  solos,  Cecilio,  quiero  que  me 

»igas,  porque  creo  que  te  debo  una  explicación... 
:t<    Cecilio. — <(Muy  amedrentado.)  Me  asustas...  Una  explica- 

tión  a  mí... 

íbi    Virginia. — Sí,  a  ti;  pero  antes  tienes  que  prometerme  no 
vi  enfadarte  si  te  digo  la  verdad  de  lo  sucedido, 
afiij    Cecilio. — ¿Enfadarme?...  Al  contrario;  una  mujer  no  debe 
*rtj  ie  tener  secreto  alguno  para  su  esposo. 

Virginia. — Tú  no  lo  eres  mío  todavía... 
aba-    Cecilio. — Pero  como  si  lo  fuese. 

Virginia. — Es  que  temo  que  mi  confesión  te  baga  variar  en 
absoluto  de  modo  de  pensar. 
m    Cecilio. — ¿Qué  quieres  decir,  Virginia? 

Virginia. — Quiero  decir,  Cecilio,  que  tal  vez  me  juzgues  de 
distinto  modo  cuando  sepas  que  durante  todo  el  tiempo  que 
¿t  he  faltado  de  aquí  y  vosotros  habéis  salido  en  busca  mía,  yo 
he  estado  con  el  fantasma. 
Cecilio. — ¡Virginia!    ¿Qué    dices?    ¿Con  el  fantasma  tú? 
m  ¿Pero  dónde?... 

Virginia. — No  lo  sé.  Lejos,  muy  lejos... 
rá     Clcilio. — ¿Y  te  has  atrevido?  Pero...  ¿qué  es  lo  que  te  pro- 
ponías? 

ori     Virginia. — Tampoco  sabría  decírtelo...  Lo  que  si  puedo 
¡Bj  asegurarte  es  que  a  Simón  de  Oanterville  le  deLo  mucho, 
¡jd     Cecilio. — ¿Que  tú  debes  al  fantasma? 

Virginia. — Nada  menos  que  el  saber  lo  que  es  la  vida  y  lo 
que  significa  la  muerte  y  por  qué  el  amor  es  más  fuerte  que 
Ü  los  dos...  Ya  ves  si  debo  de  estarle  agradecí  día... 

Cecilio. — No  creí  nunca  que  tu  ligereza  te  llevase  a  come- 
ti  ter  una  locura  semejante... 

Virginia. — En  toda  locura,  Cecilio,  hay  un  poso  de  razón, 
y  ése  es  el  que  yo  he  querido  aprovechar. 
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Cecilio. — ¡Pues  es  preciso  que  míe  aclares  de  un  modo  t« 
minante... 

Virginia. — ¿El  qué? 

Cecilio. — De  por  qué  has  hecho  eso. 

Virginia. — ¿Te  juzgas  ya  con  títulos  para  exigir? 

Cecilio. — Desde  luego,  esa  pregunta  tuya  me  hace  compre 
der  que  aún  es  pronto;  pero  si  todavía  no  me  autorizas  a  fi 
calizar  tus  actos  como  futuro  marido,  a  lo  que  sí  tengo  d< 
recho,  como  pretendiente  tuyo,  es  a  que  me  asegures:  prim 
ro,  que  de  lo  sucedido  con  el  fantasma  podrías,  sin  avergo] 
zarte,  dar  cuenta  a  tus  hijos,  si  algún  día  llegaras  a  tenerlo 
y  luego...,  que  todavía  es  mío  tu  corazón... 

Virginia. — Pues  mira,  Cecilio;  voy  a  contestarte  con  aba 
luta  sinceridad.  En  cuanto  a  lo  primero,  no  tendría  inconv 
niente  alguno  en  confesar  a  mis  hijos  lo  ocurrido  hoy...,  sien 
pre  que  ellos  supieran  comprenderlo,  y  en  cuanto  a  lo  segundí 
lealmente  tengo  que  decirte  que  en  este  ¡momento  n0  pued 
contestarte.  Con  toda  nobleza  declaro  que  necesito,  primen 
cerciorarme  de  ello... 

Cecilio. — En  ese  caso,  Virginia,  comprenderás  que  lo  QuL] 
procede  es  que,  separados,  esperemos  a  que  estés  convencid 
de  que  realmente  me  quieres. 

Virginia. — En  efecto;  tal  vez  tengas  razón. 

Lucrecia. — (Saliendo.)  Vamos,  hija;  ya  puedes  subir... 
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Virginia. — ¿Para  qué,  mamá?  No  es  preciso...  Te  asegun  puesto 
que  me  encuentro  bien. 

Cecilio. — (Con  cierta  ironía.}  Tranquilícese  usted,  señora 
Virginia  está  ya  totalmente  restablecida...  Es  otra  completa  fresidii 
mente...  Véala  usted...  Y,  como  por  lo  visto,  ya  no  necesití  pw" 
atención,  ni  solicitud  de  nadie... 

Virginia. — ¡Cecilio! 

Cecilio. — (Sin  atender.)  Yo  le  ruego,  señora  Tappan,  hm 
autorice  a  volver  a  Londres  y  a  dar  por  terminada...  mi  per 
manencia  entre  ustedes. 

Lucrecia. — Pero...  ¿qué  significa  esto? 

Cecilio. — Virginia  podrá  explicárselo  a  usted  mejor  qu« 
yo.  Lo  que  de  usted  solicito  al  propio  tiemtpo,  señora,  es  que 
dispense  esta  determinación  mía,  que  su  hija  podrá  justifica! 
plenamente  si  tiene  con  usted,  como  me  figuro,  la  misma  leal 
tad  que  conmigo  ha  tenido. 

Lucrecia. — Está  usted  en  absoluta  libertad  piara  proceder 
como  le  plazca,  y  crea  usted,  duque,  que  sea  cual  fuere  el 
motivo  que  le  obligue  a  tomar  tan  inesperada  decisión,  yo 
lo  lamento  muy  de  veras. 

Cecilio. — Mil  gracias,  señora...  A  sus  pies.  (Hace  una  cor 
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is  reverenda,  A  Virginia,  correcto,  pero  fríamente.)  Adiós, 
frginia... 

Virginia. — ¡Cecilio!...  (Sale  Cecilio  de  escena.) 
Lucrecia. — Hija  mía,  ¿quieres  decirme  a  qué  se  debe  esta 
aexplicable  y  repentina  actitud  de  este  hombre? 
Virginia. — Ahora  no,  mamá;  luego...  Luego  a  solas  tú  y  yo. 
Lucrecia. — ¿Pero  es  que?... 

Virginia. — (Al  oír  que  vuelven  todos.)  Calla,  que  vuelve» 
rd  Canterville,  con  papá  y  Washington. 
Lord. — (Saliendo  muy  gozoso.)  ¡Por  fin  ha  muerto!... 
¡Reverendo. — Ya  era  hora  que  el  Señor  le  acogiese  en  su 
auto  seno. 

Otis. — ¿A  que  no  sabéis  de  donde  venimos? 

(Lucrecia. — ¿De  dónde? 

Washington. — ¡De  ver  el  esqueleto! 

Lucrecia. — ¿El  esqueleto?  ¿De  quién? 

Otis. — ¡De  quién  ha  de  ser!  ¡De  Simón  de  Canterville! 

Xucrecia. — ¿Cómo?...  ¿Ha  muerto? 

^Washington. — Parece  ser  que  definitivamente...  Al  cabo  se 
ecidió  a  no  molestar  más. 

Virginia. — ¡Oh!  Washington  no  digas  eso...  ¡Pobrecito  faa- 
tasma!... 

Washington. — ¿Pero  todavía  vas  a  compadecerle? 

Lord. — Déjela  usted,  Washington;  tiene  sus  razones...  Y 
puesto  que  al  parecer  Simón  de  Canterville,  mi  antepasado, 
ba  resuelto  morirse  de  verdad,  a  nosotros  no  nos  queda  má3 
que  el  rendirle  los  honores  debidos.  La  señorita  Virginia  y  ye 
""residiremos  el  entierro.  Se  pondrá  en  el  féretro  el  paño  púr- 
pura recamado  de  moscas  de  ero  que  recubrió  a  todos  los  Can- 
terville en  el  momento  de  su  muerte,  y  la  servidumbre  que 
forme  en  el  fúnebre  cortejo  extinguirá  en  agua  sus  hachones 
-en  el  momento  de  dar  tierra  a  los  restos,  siguiendo  así  la  tra- 
dición de  la  casa.  El  reverendo  Augusto  Dampier  pronunciará 
la  oración  oportuna,  y  finalizada  ésta,  la  señora  Umney,  al 
frente  de  todo  el  personal  del  castillo,  entonará  un  himno  a 
la  memoria  del  que  tanto  la  intranquilizó. 

Reverendo. — Me  parece  justísimo  el  papel  que  se  le  asigna 
a  la  señora  Umney.  Cincuenta  años  de  sobresalto  continuo  le 
*!an  derecho  a  una  intervención  principal  en  la  ceremonia. 

Lord. — (Dirigiéndose  a  Virginia.)  Y  ahora  a  usted,  señorita 
Virginia,  gracias  en  nombre  de  todos. 

Virginia. — No  merece  la  pena,  señor  duque. 

Washington. — Gracias  a  mi  hermana...,  ¿por  qué? 

Lord. — Porque  por  ella  podrán  ustedes  borrar  la  inscripción 
que  durante  tres  siglos  y  medio  aparecía  en  el  vitral  de  la  bi- 
blioteca, 
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Lucrecia  y  Otis. — ¿Por  nuestra  hija? 
Loed. — Sí,  por  su  hija  de  ustedes,  porque  de  hoy  más, 
Virginia,  en  Canterville 

será  paz  lo  que  siempre  fué  contienda, 
porque  el  almendro  se  cubrió  de  flor, 
y  porque  no  tardando  la  leyenda 
se  trocará  en  principio  de  un  amor. 


FIN  DE  LA  COMEDIA 
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